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    Prólogo


    


    Y dijo la Biblia, no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; 


    no hay hombre ni mujer; porque todos sois uno...


    Entonces llegó el hombre predicador y ellas ya no fueron iguales ni sus hijas 


    ni las hijas de sus hijas y todas lo aceptaron, 


    pero un día una cofrade alzó la voz y dijo: ¡No!


    Porque bendito son el hijo y bendito es el padre y bendito es el fruto,


    pero más bendita es la madre, 


    en cuyo vientre el alma del hombre se refugió... 


    


    


    —¿No tienes frío? —Preguntó la abuela preocupada. 


    La joven sonrió y negó con la cabeza mientras acomodaba los indomables rizos dentro del delicado tocado y caminaba hacia el Castillo de Proa. 


    —Era subir o morir asqueada. —Contestó frunciendo la nariz y recordando las continuas arcadas de sus compañeros de travesía.


    La anciana no pudo más que sonreír con los labios frente a la inapropiada respuesta de su adorada nieta. La joven representaba la inocencia y la desfachatez en un precioso y único ser humano. Distraídas, cada una con el correr de sus propios pensamientos, centraron las miradas en el horizonte mientras hombres fuertes de rostros enfadados, tironeaban de anchas cuerdas y cargaban con pesados cubos de agua y arena. Mástil, velas y pisadas sobre madera, crujían al intenso compás de las insaciables olas, que al son de su danza, dejaban claro quienes eran las señoras y dueñas de sus destinos.


    El sol nacía lentamente allí donde el amor del cielo y la mar, se fundían en una única línea recta. Cual niño recién nacido, este extendía su caluroso abrazo a aquellos corazones inquietos que esperanzados, navegaban hacia el nuevo mundo. Un mundo en el que abuela y nieta esperaban encontrar algo de consuelo y una pequeña cuota de paz...


    


    


    —¿Creéis que será bueno para nosotras? 


    —Sólo Dios lo sabe. —Dijo apresando entre las manos su pesada cruz de oro y plata.


    —¿Piensas que nos escucha? —La desconfianza se palpó en la joven voz al recordar a los padres muertos.


    —Estoy segura de ello. —Sentenció con profunda fe cristiana.


    —Lo siento, no quise ser impertinente...


    —No cariño, soy yo quien lo siente. Temo que deberás acostumbrarte a mi mal carácter. —Contestó frunciendo aún más las arrugas por defender a quien ya no debería.


    Una hija enterrada antes que una madre representaba un castigo lo suficientemente duro como para desconfiar de las bondades del divino creador, pero arrebatársela a una jovencita que comenzaba a vivir, ese era un mazazo directo al centro del corazón.


    —Mis arrebatos son los únicos culpables. Intentaré ser digna de tu compañía.


    Los ojos negros como la misma noche suplicaron clemencia y la abuela se derritió con sólo mirarlos. Su nariz respingona, su amor incondicional, junto a su continua búsqueda de la justicia, eran algunos de los rasgos heredados y que el tiempo jamás borraría. Ver la misma luz que una vez iluminó a su propia hija la entristecía y enorgullecía a la vez.


    —Abuela, ¿cómo comenzó todo? —La anciana negó con la cabeza pero la joven, que ya se encontraba arrastrándola del brazo, se detuvo con picardía ante algo parecido a un asiento—. Tenemos mucho tiempo. —Dijo observando la interminable extensión de mar que tenían por delante y señalando un saliente de madera que cumpliría perfectamente con la función de banco confesor—. Tengo derecho a saberlo y tú mucho tiempo libre—. Sonriente golpeó la madera con la palma de la mano para que la anciana se sentase a su lado.


    La abuela asintió resignada. Esa jovencita era sangre de su sangre y luz de sus ojos agotados, pero igual de terca que su difunto marido, que el señor tuviese en la gloria...


    —¿Y por qué parte quiere vuestra merced que comience? —La imitación de sus antepasados provocó temblores de ansiedad en los nervios de la joven.


    Moviendo el cuerpo cual niño inquieto abrió los ojos con entusiasmo mientras se aferraba a su gran libro de cuero con inscripciones en oro. Nunca se separaba de él.


    —Bien, creo que comenzaré con el verdadero origen. Puede que existan muchas cosas que no comprendas pero...—La intriga hizo que las negras pupilas de ónix fulgurasen ávidas de interés—. Diría que todo comenzó con un amor que nunca debió suceder.


    —No abuela, no digas eso... El amor siempre es para bien—. Confesó mirando con aires distraídos hacia el timón. 


    La abuela se rió con la ingenuidad de su nieta y ésta se puso roja como la más madura de las manzanas. Incómoda por ser pillada en sus sentimientos más íntimos, carraspeó como si nada hubiese sucedido e intentó disimular estirando las amplias faldas de su vestido. Entrelazó sus propios dedos sobre las pantorrillas enfundadas con las gruesas telas y esperó ansiosa que el relato continuase. Con la dignidad algo dañada y la vergüenza escondida tras los sonrosados sofocos, esperó escuchar aquellos detalles que desconocía. La anciana comenzó rápidamente la locución. La jovencita no pudo más que ahogar un silencioso grito tras unas manos que cubrieron sus dulces labios en forma de O.


    


    


    


    

  


  
    Pecados imperdonables 


    


    —¡Camina! —La orden atragantada por la desesperación de Haym retumbó en un espeso bosque que ya no los ocultaba. —La mujer prosiguió la huida sin materializar ni una de las miles de punzadas, que cual estoques ardientes, atravesaban de norte a sur su abultado vientre. 


    Las fuerzas le flojeaban y a punto estuvo de caer, aún así intentó ocultar las finas líneas de sangre que, bordeando la entrepierna como gotas de rocío en invierno, teñían de un rojo profundo sus avejentados zapatos. 


    Quizás si llegasen al arroyo el agua ocultase su olor frente a los despiadados sabuesos, pensó Haym abatido y aferrando al pequeño de menos de un año, y que transportaba cual saco de patatas mal atado, sobre sus espaldas. Con temor centró la mirada en las botas de su ángel para divisar una nueva línea de sangre que manchaba los cueros desgastados de sus zapatos. En un completo arranque de desespero quiso sujetarla por la cintura y acarrear también con su joven esposa pero las fuerzas le flaquearon. Tres años de mala alimentación en unos campos que apenas daban cosecha, desgastaban hasta al más fuerte. Con los puños apretados miró al cielo y blasfemó una y mil veces contra aquél que lo había abandonado, otra vez. Haciendo acopio de unas fuerzas que no creyó poseer, lo volvió a intentar y esta vez pareció haberlo conseguido. Su ángel se sujetaba a su cuello con débiles manos y el niño seguía tras su espalda sin caerse. Con esfuerzo sobrenatural sus rodillas consiguieron dar los primeros pasos, y aunque con mucha dificultad, las piernas se movieron hacia delante con el peso de su amada entre los brazos y el de su hijo enganchado a la agotada columna. El sudor le recorría la frente y los músculos se le tensaron dolorosos por el esfuerzo, pero nada importaba si conseguía llegar hasta el río. El pequeño Judá lo aprisionaba hasta el ahogamiento por el cuello para no resbalarse, pero a Haym sólo le preocupaba la humedad de sangre que comenzaba a traspasar la desgastada falda de su mujer.


    —Falta poco. —Le dijo casi sin aliento pero ella apenas lo escuchó. 


    La tripa redondeada apenas se movía y los brazos se aferraban a su cuello con unas fuerzas débiles y dispuestas a abandonarlo. Caminaba lento, pero eso era mejor que nada, se dijo intentando calmar el temor que le carcomía las entrañas. No le importaba mucho su vida porque esta le pertenecía a ella desde aquél día en que la conoció. Su ángel era una gota de agua fresca en un mundo demasiado destruido por la codicia y la injusticia. No podía permitirse perderla. Inés lo significaba todo. Aquella primera vez, cuando la vio apoyada en el carro tirado de un semental tan blanco como la misma nieve y dedicando esa preciosa mirada a todos los que pasaban, le cambio la vida. Ella era un ser de luz iluminando un reino enlodazado de injusticias. Un ángel nacido del mismo cielo, uno del que no era digno de lustrar sus zapatos pero al que amaba con todas las fuerzas de un corazón entregado. La amó esa misma tarde viéndola pasar y la amó cada mañana despertando a su lado. Su ángel veía belleza allí donde no existía, incluso en un tonto y simple judío como él, pensó entristecido al saberse increíblemente amado. 


    Un día de junio del mil trescientos ochenta, años arriba, años abajo, en una maloliente Barcelona, ella representaba la dulce flor del melocotón que robó para si. Desde su nacimiento, y de ello hacía ya veinte años, las sinagogas eran considerados guaridas del diablo, y como tales, sus miembros hijo del demonio. Posiblemente algo de aquello fuese verdad, porque abandonaba la judería rumbo a la casa de su señor para llevar la Cabeza de pecho y otras derramas extraordinarias al señor del feudo, cuando el ángel cristiano se cruzó en su camino y endemoniadamente enamorado ya no pudo olvidarla. Su alma albergaba la ley de Moisés, ella la de Cristo. Vivían en barrios separados, comerciaban por separado, se alimentaban con otros alimentos, se vestían con ropas distintas, sin embargo allí estaban, enamorados en contra de cualquier decreto real. 


    La inquisición se implantó en Aragón un mes del año 1242 y aún continuaba firme buscando justicia allí donde no se necesitaba. Él no estaba bautizado ni pertenecía a la iglesia cristiana por lo que no sería juzgado por hereje sino por transgresor, pero su Inés, ella era mujer de las mayorías relacionada con uno de las minorías, su pena sería la muerte en la hoguera por adultera interconfesional. La quemarían como a un perro igualando su ferviente amor a simples relaciones sexuales de una mugrienta prostituta. Una sucia baldonada transgresora de su matrimonio con Cristo. No, no tendría perdón.


    Haym se mordía los labios intentando no aullar de rabia, la inquisición actuaba previa denuncia, y él sabía perfectamente quién los había traicionado. Ese desgraciado prefería ver a su hija muerta antes que enamorada de un bellaco como él. Y si las relaciones carnales entre ellos se encontraba totalmente prohibidas, qué compasión podría esperar aquél pequeño fruto de tan indigna unión. Con fuerza sujetó el cuerpo casi desmayado en sus brazos mientras giró el rostro para besar las pequeñas manitas de Judá que se aferraban como garras a su cuello. Con la mejor de las suertes los tres morirían de un estoque certero al corazón y sin mucho dolor.


    —Haym... —Ella habló con apenas un hilo de voz pero él la ignoró una vez más. Debía alcanzar ese endemoniado río, esa era la única prioridad—. Haym... —Volvió a repetir con enorme esfuerzo y alzando la barbilla para mirarlo a los ojos pero él continuaba atento a no chocarse con los frondosos árboles del bosque—. Haym, tienes que detenerte... —carraspeó con sequedad en la garganta.


    —Estamos cerca. —Contestó seguro y sin mirarla. La conocía demasiado bien como para saber lo que pretendía—. Cuando alcancemos el río caminaremos por la orilla hasta perderlos. El agua nos ocultará de los sabuesos y borrará las pisadas. —Contestó seguro aún cuando las piernas agotadas por el exceso de equipaje le temblaron y a punto estuvo de caer.


    —Amor mío deteneros... —Imploró con lágrimas en los ojos.


    —Mujer, no sabéis lo que pedís. —Contestó rabioso.


    —Debéis darme la oportunidad de besar a nuestro hijo por última vez. —La joven comentó suplicante pero él negó rotundo mientras el sudor de su cuerpo provocaba que el pequeño cuerpo tras su espalda comenzase a resbalar—. Amor... —Esta vez su delicada mano temblorosa se acercó al duro rostro sudoroso y él se dignó a mirarla por primera vez.


    —¡No! —Gritó frustrado—. Lo conseguiremos. No podéis hacerme esto. No vais a abandonarme. Mujer, no he arriesgado nuestras vidas para que decidáis deshaceros de mi. Iremos a Castilla y criaremos a nuestros hijos en nuevas tierras. Tendremos otra vida, nadie nos encontrará.


    —Mi vientre ya no se mueve...


    —¡Fantochadas! Pronto... Pronto...—Dijo observando hacia el horizonte buscando algo de esperanzas. El agarre del pequeño Judá le dejó profundos arañazos en el cuello antes de resbalar por su espalda y caer de bruces contra el suelo.


    Haym se giró y observó inquieto el inocente cuerpo esparcido en el musgo. Intentó recogerlo y seguir su marcha pero las piernas le dijeron que hasta allí habían llegado. Las rodillas se clavaron al suelo cual caballero frente a su señor y con brazos temblorosos depositó el cuerpo de su ángel en el terreno para luego caer agotado a su lado. El pequeño Judá se durmió allí mismo donde había caído mientras ella apenas respiraba. La nueva noche se acercaba con paso firme y el padre intentó buscar la agilidad mental que el temor había expulsado sin compasión. Las manos se aferraron a su cabeza suplicando alguna idea, algo que le ofreciese un poco de esperanza.


    —Amor mío... —Su voz apenas era un hilo de vida apagándose.


    —No volváis a insinuarlo. —Contestó sin dirigirle la mirada.


    —Tenéis que marcharos. —La voz de Inés sentenció una solución que su corazón se negó escuchar.


    —¡No! 


    Ella pedía un imposible, él jamás la abandonaría. Su destino se escribió el día que le pidió escaparse juntos. No, no la dejaría. El tirano destino los encontraría en el mismo lecho de muerte. Con la mayor ternura acarició su delicada frente. El amor los hizo arriesgarse y huir a Martorell para vivir juntos una ilusión que apenas duró tres escasos años.


    —Amor de mi vida, tenéis que marcharos—. Inés habló y él sonrió con pena. Ella continuaba pidiendo necedades. 


    —Mi ángel... jamás os abandonaré. La muerte nos encontrará juntos. No pidáis aquello que no cumpliré. Mi amor por vos nunca supo de razones. —Haym secó esas dulces lágrimas que ella derramaba con la candidez de sus labios—. Moriremos juntos. Ese es nuestro destino. Vuestro Dios y Adonay así lo han propuesto y yo sólo quiero permanecer a vuestro lado por siempre. 


    Con amor ella acarició su mano callosa y con lentitud se la llevó hasta su abultado vientre para que él lo sintiese.


    —Ya no se mueve y Dios desea que marche junto a mi hijo.


    Haym cerró los ojos ocultándose de la cruda realidad. La sangre que ya se desparramaba en una gran charco entre sus faldas gritaban un final que se negaba a aceptar.


    —Entonces vuestro Dios ha de llevarnos juntos. —La voz firme de Haym hubiese sonado hasta autoritaria si no fuese porque con sumo cuidado, apoyó su cabeza en el abultado vientre aceptando las suaves caricias que ella le regaló a los enredados cabellos.


    —Judá os necesita. Debéis luchar por él.


    Haym negó con el rostro pegado a la redondeada barriga para no mostrar las lágrimas que inundaban su mirada. Apretó los labios intentando contener el llanto. Él la amaba por encima de todo, no podía abandonarla. 


    —Es mi culpa. —Se dijo abrumado por la pena. 


    —¿Haberme enamorado de vos con todo mi corazón? Sí esposo, lo es—. Intentó bromear pero la sequedad de su garganta le provocó una tos que hizo que Haym saltara de su sitio para levantarla por la espalda. Inés aprovechó su posición y envolvió el rostro de su hombre que ya no ocultaba las intensas lágrimas que le surcaban las mejillas.


    —Ni el bebé que yace en mis entrañas ni yo podemos seguiros, pero vos debéis intentarlo. Judá os necesita, si lo encontrasen... 


    Ella no terminó la frase, Haym sabía perfectamente cual sería el final del fruto de una hereje y un transgresor. 


    —Puedo cargar con ambos. —Contestó convencido e intentando ponerse de pie pero sus piernas agotadas temblaron de sólo pensar en volver a acarrear tanto peso. 


    —Apenas podéis con el pequeño Judá. Esposo, tenéis que marchar. Rezaré por vuestra libertad. 


    —¡No! —Gritó más para si mismo que como contestación—. No puedo... No podré vivir sin vos. No me lo pidáis, sois mi señora, mi amor... mi vida... ¿Es qué no lo comprendéis? 


    —Os ruego que salvéis la vida de nuestro hijo. —Suplicó maternalmente.


    —¿Y pedís que con ello mate la mía? Mi ángel, el suplicio de vuestra falta será la mayor de mis condenas. No sé respirar si vos no me alentáis.


    —Siempre que veáis a Judá allí estaré. Una parte de mí vivirá a vuestro lado, nuestro amor corre por sus venas—. El hombre negó intentando no escuchar pero ella sentenció segura—. Debéis iros. El tiempo se os agota.


    Los ladridos indicaban que ella tenía razón. Tenía que salvar al menos a uno de sus hijos.


    —No puedo, no puedo... —sollozó intentando que sus ruegos alcanzasen a uno de sus dioses. Sea el que fuese. 


    El corazón le palpitaba descontrolado y llegó a desear que dejase de latir allí mismo y le librase de tan desgarradora decisión. ¿Cómo dejarla en el bosque con su hijo en el vientre para salvar a otro que apenas caminaba? Intentó pensar pero no pudo, ella llevaba razón. Judá era el único con posibilidades de sobrevivir. 


    —Iros. —Inés descubrió sus dudas y aprovechó para ordenar.


    —No... no... —murmuró mientras los ladridos se acercaban—. ¡No! —Gritó apretando su cabeza con fuerza.


    —Por favor... —Ella suplicó y él aulló como lobo herido y desgarrado antes de aceptar su derrota. 


    Con lentitud se acercó al cuerpo del pequeño que desfallecido dormía en el húmedo musgo.


    —Dejadme besarlo por última vez. —Dijo la joven al verlo envuelto entre sus brazos.


    Haym se lo acercó a los labios y estaba por levantarse cuando las lágrimas y la desesperación lo dominaron y se aferró al cuerpo de la mujer con ambos hijos entre ellos. 


    —No puedo. Os amo demasiado. No me lo pidáis. —Dijo llorando cual niño desconsolado.


    —Id con Dios. Mil veces volvería a escribir tan triste final si con ello volviese a ser amada por vos.


    Haym besó sus labios humedecidos por las lágrimas y con el corazón roto en mil pedazos sujetó con fuerza lo único que le quedaba en esta vida y caminó con lentas pisadas buscando una solución que no llegaba. Dos veces miró hacia atrás esperando que ella lo llamase pero no lo hizo. Recostada en el duro suelo cerró los ojos y ya no los volvió a abrir.


    


    


    


    

  


  
    Libertad


    


    Con el alma desgarrada, apenas pudo andar. En un principio sólo caminó pero luego trotó cual caballo desbocado dispuesto a perder la vida si fuese necesario. Ella tenía razón, Judá debía esconderse en un lugar seguro, pero él no. Protegería a su hijo para luego regresar junto a su mujer. Su vida existía sólo porque su ángel vivía en ella. Judá saldría adelante como uno de los tantos niños huérfanos del reino de Aragón, pensó entristecido. Lo sentía en lo más profundo de su alma y esperaba que, algún día, el pequeño lo perdonase, pero vivir sin su Inés no era una opción. Jamás lo sería. Le entregó su vida aquella primera vez en la que susurró su nombre después de entregarse al amor y no la defraudaría. Sin ella no existiría ni mañana por vivir ni sonrisa por soñar. Confiado en si mismo corrió por el bosque de frondosas encinas y robles, y tal era su optimismo que a punto estuvo de caer en las aguas heladas del río. 


    Feliz con el descubrimiento de las frías aguas, las bordeó y anduvo un buen rato hasta encontrarse con algo similar a una cueva que bien podría ser de lobos pero que poco le importó. El cansancio le dominaba el cuerpo y la desesperación por su Inés carcomía su turbada alma. Con el temor helándole la sangre entró lentamente. Su mano derecha sostenía el estoque que su padre le obsequió ese día que se había convertido en un hombre y con la otro aferraba al pequeño que dormía entre sus brazos. Con miedo, pero esperanzado, se mordió el labio reseco y aferró al pequeño con fuerza. Los ojos fueron adaptándose a la oscuridad de la caverna. Los olores a humedad y el frío encerrados en las gruesas piedras lo rodearon pero aún así continuó caminando estoque por delante. Su respiración se relajó al comprobar el final de unas paredes totalmente vacías.


    —Nadie. —Dijo aflojando el tenso amarre del pequeño.


    Con infinito cuidado le hizo una cama con unos hojas secas y lo recostó tras una inmensa piedra que lo protegería ante cualquier curioso. Judá se acomodó disfrutando de la noche y él lo besó en la frente antes de pedir su perdón por abandonarlo. Corrió sin descanso. Dos fueron las veces que resbaló en el agua helada del río y una en la que patinó en el estiércol de algún jabalí. El frío nocturno comenzaba a entumecerle los huesos pero Haym voló como el viento. Los zapatos, cansados de vivir lastimaron las plantas de sus pies pero no se detuvo, llegaría hasta ella y la arrastraría si fuese necesario. Vivirían o morirían, pero juntos. 


    La respiración se le detuvo cuando escuchó el ladrido de los perros a lo lejos. Ellos estaban allí, pensó mientras levantaba el barro bajo sus pies. Puede que sólo fuese uno, se dijo mientras corría como la misma desesperación. Logró divisarlos y sacando fuerzas de donde no existían, se lanzó a su encuentro pero ellos se marchaban sobre sus caballos en dirección opuesta sin llegar siquiera a verlo. El viento de la noche movía sus capas como banderas victoriosas. Uno era el cura confesor de Inés, ese que un día los delato, y el otro no era ni más ni menos que el despreciable de su suegro. 


    Sin pensar en que si se girasen podrían verle, corrió la escasa distancia hacia ella que, con la túnica echa girones, se desparramaba en un inmenso charco de sangre. El miedo se apoderó de su raciocinio y el frío del agua que aún goteaba por la desgastada camisa le congelaron los músculos. Si los malnacidos se marchaban a toda prisa sin su botín sólo podía significar una cosa. Desesperado anduvo el corto trayecto que le quedaba cuando las piernas lo hicieron resbalar por última vez. La sangre cubría al completo el vientre donde yacía su hijo. 


    Cayó a su lado y exasperado la acunó en sus brazos meciéndola de un lado a otro para que despertase. Gritó, maldijo y suplicó pero ella nunca despertó. 


    —Lo siento... no me dejéis... por favor... no me abandonéis...


    Suplicó al cielo que se la devolviese y prometió todos los imposibles con tal de escuchar el sonido de su voz una vez más pero el reino de los cielos no se abrió. El llanto le recorrió el rostro y la cabeza, pesada por el dolor, se restregó sobre el cuerpo aún tibio. La sal de sus lágrimas se mezclaron con la sangre de su amada y tal fue su el grito de su desesperación, que el bosque se silenció en señal de respeto y las estrellas se ocultaron apenadas ante aquél que moría por amor. 


    El sollozo no acababa y a punto estuvo de enloquecer. Quería correr, encontrar a aquellos desgraciados y arrancarles el corazón con las manos igual que ellos lo habían hecho con el suyo. Después de horas sintiéndose morir y sufriendo más allá de lo humanamente soportable, enterró entre hojas y algo de tierra el cuerpo de su amada y el del hijo que albergaba su vientre. Ambos fueron atravesados de izquierda a derecha por estoque afilado cual cerdo de asquerosa matanza. Ni siquiera esperaron un juicio...


    «¿Sería una niña de negros cabellos como su madre? ¿Tendría esa mirada profunda o tal vez su preciosa sonrisa?», se preguntó vacío por dentro pensando en su hijo no nato.


    —¡Por qué! Porqué... —Murmuró sin fuerzas mientras se arrodillaba frente al montículo elevado de tierra y lloraba las últimas lágrimas que le quedaban.


    Respiró profundo e intentó rezar una oración pero no fueron estas las palabras que brotaron. Con el alma rota comenzó a recitar ese poema que ella le dedicaba con tanto amor.


    


    “Madrugaba el Conde Olinos, mañanita de San Juan,


    a dar agua a su caballo a las orillas del mar.


    Mientras el caballo bebe canta un hermoso cantar:


    las aves que iban volando se paraban a escuchar;


    caminante que camina detiene su caminar;


    navegante que navega la nave vuelve hacia allá.


    


    Desde la torre más alta la reina le oyó cantar:


    —Mira, hija, cómo canta la sirenita del mar.


    —No es la sirenita, madre, que esa no tiene cantar;


    es la voz del conde Olinos,que por mí penando está.


    —Si por tus amores penayo le mandaré matar,


    que para casar contigole falta sangre real.


    


    No le mande matar, madre, no le mande usted matar,


    que si mata al conde Olinos


    juntos nos han de enterrar!


    —¡Que lo maten a lanzadas


    y su cuerpo echen al mar!


    Él murió a la media noche;


    ella, a los gallos cantar.


    A ella, como hija de reyes,


    la entierran en el altar,


    y a él, como hijo de condes,


    unos pasos más atrás.


    De ella nace un rosal blanco;


    de él, un espinar albar.


    Crece el uno, crece el otro,


    los dos se van a juntar.


    La reina, llena de envidia,


    ambos los mandó cortar;


    el galán que los cortaba


    no cesaba de llorar.


    De ella naciera una garza;


    de él, un fuerte gavilán.


    Juntos vuelan por el cielo,


    juntos vuelan a la par”.


    


    «Mi conde de Olinos... »Ella decía después de amarse y él contestaba como un tonto enamorado. «Mi ángel, ningún conde soy pero por vuestro amor en gavilán me convertiré». Y recostándola en su humilde lecho se volvían a amar...


    Reclinado sobre la tumba deseó tener el valor suficiente para matarse pero fue entonces que el sonido de las hojas al moverse le recordó su reciente promesa.


    —Salva a Judá... —Ella suplicó con la voz del viento.


    —Salva a Judá... —murmuraron las hojas secas de las encinas.


    —Salva a Judá... —le repitieron los duendes del bosque. 


    «¿Y a mí, ángel mío? ¿Quién me salvará a mi?»


    


    


    El amanecer comenzaba a despertar pero no se apresuró, Judá aún dormiría en la cueva y los mal nacidos marcharon por el camino contrario. Agotado observó por última vez el lecho de muerte y suplicó por tener fuerzas suficientes como para seguir respirando. 


    


    


    —No es justo... —comentó secando sus sonrosadas mejillas.


    —La vida muchas veces oculta su justicia... Sigamos con Haym... —Dijo la abuela mirando las olas danzar con el viento tras el horizonte


    —¿Pero él pudo...?


    —Tranquila niña, todo a su tiempo.


    


    


    Haym alcanzó la cueva y observó tras la roca como su pequeño dormía ignorante de su nueva situación. La sangre corriendo por el vientre abierto de su amada aún inundaba sus cristalinos, y en respuesta a tan desoladas visiones, profundas arcadas nacieron desde el centro de sus entrañas y recorrieron su estómago buscando una salida. Descompuesto corrió hacia la entrada y cayó de rodillas con el cuerpo doblado en dos. Sus tripas intentaron liberarse pero apenas soltaron por la boca unas gotas de espeso líquido amarillo. Tres eran los días que llevaban huyendo y casi dos sin probar bocado. Con el odio recorriéndole las venas y la pena anclada en el corazón, presionó hasta el dolor su cabeza con las manos y tironeó sus cabellos enredados mientras maldecía por todo lo alto. Una pareja de petirrojos huyeron revoloteando sus alas con urgente premura pero poco le importó. Si alguien lo descubría o si aquellos mal nacidos regresaban para rematar la faena, él ya se encontraba muerto, su corazón no sangraría por muchos estoques que aquellos desgraciados le clavasen en el cuerpo. En lo más profundo de su ser hasta deseaba que algo así sucediese y ese terrible dolor que le desgarraba el alma acabase de una vez por todas. Deseaba morir y acompañar a Inés allí donde ella estuviese. Sus actos irresponsables habían llevado a la muerte al amor de su vida. La había amado desde el primer momento en que la vio. Era tan bella como dulce, no existía una gota de maldad en sus delicadas curvas. Toda ella representaba la belleza máxima. Cuerpo de ninfa con un corazón cargado de deliciosa bondad. La imprudente juventud lo llevó a desear a aquella que le había sido negada por naturaleza y por religión. 


    «Oh ángel mío, quien hubiese imaginado que vuestro propio padre daría orden de muerte a aquella que él hacía llamar la luz de sus ojos», se dijo observando en sus propias manos la sangre seca de su Inés, esa que se negó a limpiar por ser el último rastro de amada en su cuerpo. Con las fuerzas agotadas consiguió ponerse en pie para cumplir una promesa de la que no escaparía y la única que lo mantendría vivo. Proteger a Judá. 


    Entró en la cueva y se recostó junto a su hijo hecho un ovillo debido al frío amanecer. Lo calentó con su abrazo y nuevamente lloró pero no por Inés ni por su hijo no nacido. Esta vez no fue por ellos sino por su propio egoísmo. ¿Cómo llegar a Castilla cuando sólo deseaba morir?


    


    


    


    

  


  
    La posta


    


    El pequeño preguntó por su madre varias veces pero los diez meses de edad lo hicieron olvidar rápidamente su interés y centrarse en los animalillos del bosque. Haym supo que los problemas se agravaban cuando el hambre hizo mella en un pequeño cuerpo que no comprendía de desgracias y que sólo deseaba calmar el rugido de sus entrañas. 


    Ambos cruzaron el río Llobregat por el Pont del Diable dejando atrás una Martorell que les regaló cobijo por tres amorosos años. Atrás también quedó el bosque y la muralla de Igualada en donde consiguió refugio una noche. La población, disminuida en la mitad, a causa de la peste y la falta de cosecha, desconfiaba de cualquier desconocido sin importar que este acarrease un pequeño hambriento bajo el brazo.


    Huyendo por el lateral de los caminos y esquivando ataques de maleantes o de un abuelo empeñado en el odio, anduvo con ojos pegados a la espalda. Con preocupación miró a Judá que comenzaba a llorar debido al vacío de su estómago. En las aldeas de Cervera y Bellpuig consiguieron causar la suficiente pena como para ser alimentados en las iglesias cristianas y descansar junto al calor de los animales en viejos graneros, pero aún faltaba mucho camino por recorrer hasta la ansiada Castilla. Las llagas de los pies, junto con los hombros doloridos por cargar con el pequeño, comenzaban a jugarle malas pasadas. Las fuerzas de sus músculos caían en igual proporción que la fe en su creador. Adonay poco consuelo ofrecía en su alma empobrecida.


    «Si mi padre me viese», pensó divertido al recordarse comiendo pan cristiano hecho con levadura y bebiendo vino consagrado. Él, un judío de pura sangre... Su padre seguramente dejaría de respirar.


    —Nos expulsarían de la fe. —Dijo al pequeño y recibiendo una sonrisa como contestación al ver el rostro divertido de su padre.


    Agotado por el arduo camino divisó la casa de postas de Mollerussa y entró. Seguramente no sería bien recibido, ellos no estaban para atender a fugitivos, pero no le importó. Si no conseguía algo que llevarse a la boca no verían la próxima luna salir. El maestro de postas se interpuso en la entrada y no exactamente con una sonrisa de bienvenida en los labios. Haym protegió al pequeño entre sus agotados brazos temiendo lo peor.


    —¡Fuera de aquí! Este no es el sitio para andrajosos ni míseros de solemnidad. —Declaró con dientes afilados.


    Hubiese querido mandarlo allí donde se hacía merecedor de destino, pero con los brazos cubiertos por un pequeño hambriento que se aferraba fuerte a su cuello, se tragó el orgullo y suplicó sin miramientos.


    —Si vuestra merced fuese tan amable. Mi hijo y yo necesitamos algo que comer. —El niño pareció escuchar hablar de comida y se despertó de su estado de ensoñación. 


    No era cansancio sino más bien un estado de semi desmayo causado por la hambruna. Con las manitos sucias por el barro del camino se acarició esos ojitos tan negros como la más oscura de las noches y sonrió al maestro de postas que en ningún momento se compadeció de él. Muchos eran los transeúntes que buscaban un destino mejor y quién sabe cuántos osaban pedir su ayuda, pero Haym no desistió, de esos ruegos dependían sus próximos amaneceres.


    —Mi señor, no tengo mucho que ofreceros más me entrego a vuestra clemencia si con ello consigo algo para mi hijo. Tomad lo que necesitéis de mi, soy joven y trabajador, cualquier cosa haré con tal que mi hijo no perezca de hambre.


    El lobo estaba por rugir nuevamente cuando la robusta señora, que Haym supuso sería la esposa, entró al recinto y se acercó con paso firme. Secando sus gruesas manos en la tela que llevaba colgando de la cintura, habló cual noble frente a sus fieles caballeros.


    —No os vais a ningún sitio. —Sentenció mientras extendía los brazos para acariciar el rostro del niño—. Apenas es un bebé... —Judá respondió con una amplia sonrisa como si supiese que de su picardía pendía el llenado de sus estrechas barrigas.


    La mujer se acercó al pequeño y se lo robó de los brazos para llevarlo hacia dentro mientras hacía callar a un hombre que, a pesar de sus enérgicas protestas, fue silenciado con un brazo en alto por la poderosa señora. Si no fuese porque en ese mismo momento Haym recibió la orden de acompañarlos, él también hubiese temido a tan digna mujer, que bien podría haber sido llamada para liderar la mismísima Orden de Calatrava. Sonriente, pero sólo en sus interiores, acompañó a la mujer en el más absoluto de los silencios. 


    El pequeño Judá aceptó un trozo de pan que engulló en un abrir y cerrar de miradas y dejando estupefacta a la mujer que rápidamente fue a por un cuenco cargado con un aromático potaje de verduras. Haym observó la felicidad de su hijo y sonrió, pero el hambre no le hizo más que pensar si él también sería digno de tamaña gratificación. Su sonrisa escapó de forma natural al ver que la mujer servía otro cuenco que depositó delante suyo y del que se hizo poseedor al instante. Pan y vino especiado fueron los acompañamientos de tan magnífico banquete y las lágrimas estuvieron a punto de salírsele de las cuencas al sentir el estómago rebosando hasta los topes. La señora no paraba de hablar pero Haym poco podía responder. El primer plato de comida caliente en muchos días era demasiada tentación como para ser reemplazada por una conversación tan femenina.


    —¿Y dónde decís que vais?


    —A Castilla. —Contestó secándose los labios con el dorso de la mano y disfrutando de los últimos trozos de pan.


    —Eso es imposible. —La mujer se rió con estruendosa carcajada y negando ante la osada decisión.


    Haym se hubiese ofendido si no fuese porque la mujer se encontraba en lo cierto. Con un niño tan pequeño y sin medios económicos el camino no sería nada fácil.


    —Estáis cerca de Lléida. —Contestó segura—. Quedaros allí. Necesitan hombres jóvenes y fuertes como vos.


    Haym no contestó. ¿Fuertes como él? Si ella supiese que sus músculos desaparecían ante cada legua caminada. La camisa le sobraba por ambos lados y las medias poco más que huesos cubrían.


    —La pestilencia no ha aparecido en los dos últimos años. Podréis encontrar un trabajo con el que alimentar a vuestro hijo. 


    Haym supo de lo que hablaba. La peste negra mataba indiscriminadamente tanto a nobles como a criados. En el último ataque, Barcelona había perdido casi el sesenta por ciento de la población. Ganglios inflamados y de un negro intenso estallaban en borbotones de espeso líquido blanco. Decían que el propio rey Castellano Alfonso XI, hacía ya muchos años atrás había perecido a causa de estas fiebres mientras chillaba de dolor ante el sangrado de sus inmensas llagas.


    La mujer estaba por continuar con el diseño de sus planes para Haym cuando el marido, hasta ese momento desaparecido, entró echando podredumbre por la boca.


    —¿Hasta cuando seguiréis haciendo lo que os place?


    —Hasta que vos seáis mi señor. —Dijo con esa sonrisa de mujer que muchas veces su propia Inés le regalaba. Astuta cual serpiente con su presa, acercó sus enormes senos al torso de aquél que dejó de razonar en ese mismo instante.


    —Mujer... —Balbuceó intentando ocultar su interés.


    —Es sólo un bebé. —Dijo mientras se giraba para ordenarle con firmeza a un Haym que no comprendía nada de nada—. Dormiréis en el establo. Allí estaréis a buen cobijo. 


    —¡De eso nada! —El posadero rugió molesto pero ella lo abrazó mientras con la mano escondida tras la espalda le indicaba al joven padre el camino de huida. Haym agradeció con la cabeza y levantó en brazos al pequeño para marcharse con rapidez hacia el establo antes que el oso volviese a rugir.


    El pequeño jugó apenas unos minutos con uno de los caballos antes de caer rendido sobre la paja seca. Recostado a su lado pensó seriamente en los consejos de la tendera, puede que ella no estuviese tan equivocada y Lléida fuese un buen comienzo para ellos. El abuelo asesino parecía haberlos olvidado y la ciudad era un destino de lo más atrayente.


    


    


    —Señoras, no os vayáis a caer. No querría perder tan dulce compañía.


    —Seremos cuidadosas, capitán. —Contestó la abuela al ver la rojez en los pómulos de su nieta. 


    —¿Entonces se quedó en Lléida? —La abuela arqueó una ceja y la joven se indignó con su insinuación—. ¿No piensas continuar?


    —Pensé que estabas distraída. —Contestó divertida al ver marchar al apuesto capitán.


    —En absoluto.


    —Sí, por supuesto. —Contestó la abuela con la mayor seriedad que pudo. Muchas eran las arrugas que surcaban su rostro como para no comprender lo que albergaba el fulgor en la mirada de una inocente enamorada.


    


    


    

  


  
    La Sinagoga


    


    Junto con las hambrunas, la peste se convirtió en una visita que todos los años de mayo a octubre se presentaban en el reino de Aragón. Desde poco más de dos años parecían haber sido bendecidos por el creador y ningún brote los había alcanzado pero no por ello dejaban de mirar recelosos a los judíos, esos culpables de todos los males que el creador infringía. Pecadores por naturaleza y responsables directos de la muerte del profeta, llevaban la culpa corriendo por sus venas. En Barcelona su pueblo fue acusado de envenenar los pozos o de conocer la raíz de la enfermedad y provocarla con premeditación. 


    Haym sabía de las sandeces de semejantes insinuaciones, por clamor al cielo, su propio pueblo enfermaba y moría con el mismo desasosiego que los cristianos, ¿es qué nadie era capaz de verlo? Con algo de esperanza y con la mano sujeta a la de su pequeño, cruzó el puente de piedra y atravesó la muralla por el Arc Del Pont. Judá era muy pequeño y apenas sí balbuceaba pero pareció percibir sus esperanzadores pensamientos porque se soltó de su amarre y comenzó a saltar de piedra en piedra divirtiéndose con las diferencias del terreno a pesar de sus escasos meses. El niño demostraba estar más animado que nunca, pero cómo no estarlo con la bolsa de provisiones, que la más santa de las posaderas, les obsequió y que resultó ser su único sustento en tan penosa travesía. 


    Dispuesto a cambiar su suerte entró en Lleída y miró a ambos lados decidiendo cual camino tomar. Por la izquierda se encontraba la judería. No estaba demasiado cerca pero a estas alturas los largos y sinuosos caminos poco afectaban ya a las destrozadas suelas de sus zapatos. Decidido a encontrar un futuro para su hijo pisó con fuerza la tierra empapada de las calles y por allí que marchó. La humedad del barro alcanzó la planta de sus pies y recordó aquellos buenos momentos en los que la vida una vez le sonrió. Él jamás se había encontrado con tantas desventuras. Su familia trabajaba junto a los nobles de Barcelona, las vasijas de plata adornaban su mesa y la reposición de vestimentas no representaban un problema. Cuántas dichas perdidas y cuántas volvería a perder si con ello volviese a tenerla...


    Judá se aferró con fuerza a la mano de su padre como si comprendiese lo que se jugaban en cada portazo recibido. Llevaban horas suplicando pero nada. Una señora de triste mirada se acercó al portal, él estaba por comenzar el discurso tan bien ensayado en los dos días anteriores, cuando los brazos de la mujer que hasta ese momento se cruzaban indiferentes, cayeron a los lados al centrar la mirada en un pequeño Judá que, aburrido, se sentó en el enlodazado portal.


    —Buena mujer, si tuvieseis a bien ayudarnos. —Dijo con poca convicción y esperando el portazo en las narices. La señora no se marchó y Haym tuvo un pequeño hálito de esperanza—. Busco trabajo y un hogar para mi hijo. —La mujer que, con la mirada fija en Judá pareció enternecerse, le dio el valor suficiente para continuar—. Mi buena señora, no necesitamos mucho...


     El discurso culminó en el mismo momento en que la puerta se abrió al completo. 


    —¡Qué pretendéis! —Dijo un hombre grande, fuerte y dispuesto a cerrar la puerta en ese mismo instante.


    —Abrafan... el niño... —La mano trabajadora de la mujer se detuvo en la camisa remendada del hombre y este refunfuñó enfadado.


    —Apenas si tenemos para nosotros.


    —Dependen de nuestra caridad.


    —¡Y de quién dependemos nosotros!


    —Podría ser nuestro hijo... —La voz de la mujer dejó escapar una tristeza que Haym no supo reconocer pero poco le importó porque en ese mismo instante el bravucón soltó el amarre de la puerta y les ofreció entrar.


    —Una noche. Sólo una. —Contestó furioso y Haym se preguntaba qué había pasado exactamente para un cambio tan radical.


    El pequeño Judá aceptó la mano de la mujer y entró en primer lugar mientras su padre inspeccionaba hacia los lados esperando no haber caído en una trampa.


    —Mi nombre es Zulema, ¿y el vuestro? —Preguntó mientras sentaba al pequeño en una silla.


    —Soy Haym y él es Judá. Todavía no habla muy bien—. Respondió al escuchar los sonidos extraños del pequeño.


    —Haym... —Dijo el esposo que no dejaba de clavarle la mirada mientras aceptaba la invitación de la dueña de casa para sentarse junto al niño.


    —Haym de Barcelona señor.


    El hombre no pestañeó, simplemente lo observaba mientras la mujer corría a traer algo de vino aguado, pan y unas gachas. Judá sonrió con satisfacción al terminar su gran cuenco y los asistentes no pudieron más que lanzar una carcajada fruto de la felicidad del pequeño.


    —Me llamo Abrafan y ella es mi esposa Zulema—. Haym asintió con la cabeza—. Has escogido un mal momento para viajar. La situación en nuestra ciudad no es buena. Sabrás lo que hemos sufrido. —Dijo mirando de reojo la gran rodela de color amarillo bordada en su saya.


    Haym era conocedor de la vil insignia. «Nos marcan como al ganado», había escuchado decir una vez a unos tenderos en el mercado de Barcelona y en verdad que así era. Se los estigmatizaba con bordados en el centro de sus ropas cual ladrones en espera de sentencia. Su propia familia, de privilegiada posición económica, se vio indemne de tan deshonroso tatuaje. La generosidad de su padre para con el magistrado, hombre de inmenso poder en la corte de Pedro IV, y excesivamente dispuesto en alargar el brazo todo lo que hiciese falta si con ello conseguía hacerse con alguna bolsa cargada de monedas, les había salvado de tan repugnante insignia. Su familia participaba en la Scola de la Call menor, festejaba la Pascua y el Rosh Hashanah y daba comienzo al año nuevo judío totalmente libres de cualquier persecución pero siempre depositando los dineros apropiados en las manos adecuadas.


    —Apenas quedamos familias en las juderías. La mayoría han muerto o se han marchado.


    El niño se recostó en una manta que la amable señora le puso en el suelo y el padre se acercó al dueño de casa para hablar con sinceridad pero con voz baja para no despertar al pequeño.


    —Necesito un trabajo, quizás si me acercara a la sinagoga... 


    —Soy carnicero y con la ayuda de Zulema me basto, en cuanto a la sinagoga de la Cuirassa no encontraréis a nadie dispuesto a ayudar.


    Haym se sujetó la barbilla y Abrafan continuó hablando intentando aclarar—. Los altos impuestos y la dichosa pestilencia enloquecieron a los cristianos. Arrasaron con todo lo que encontraron a su paso, nos culparon de envenenar sus pozos y repartir las fiebres con intención. —La mujer se acercó a su marido y se aferró al ancho brazo para aclarar con la voz atragantada por la pena.


    —Nuestro hijo fue alcanzado por las fiebres. Nosotros también hemos sufrido los mismos pesares. —Contestó justificándose.


    —Lo siento mucho—. Respondió intentado pensar en algo antes de dejarse abatir por la desesperanza que parecía no querer abandonarlo.


    —¿Y su madre? —Zulema preguntó curiosa mirando al pequeño dormir mientras el esposo alzaba la ceja esperando una contestación. Haym analizó con detención cada palabra. Aquellas personas parecían ser muy amables pero el reino estaba plagado de traidores amables.


    —Estamos solos. —Contestó parco.


    La pareja pareció interpretar que también las fiebres se llevaron a su mujer y él no dijo nada por aclarárselos.


    —Mañana será un nuevo día—. Pronunció apenada.


    —Mañana se irán—. Abrafan habló con algo menos de convicción que cuando los conoció un par de horas antes.


    La pareja se marchó por la puerta y él observó con ternura a su hijo. Se parecía tanto a ella...


    —Mi ángel. —Dijo acariciando su tierno rostro y recordando a su bella Inés.


    —Mamá—. El niño balbuceó al escucharlo entre sueños y él sintió que el corazón roto se le deshacía en polvo seco, un poco más.


    Se recostó en el jergón improvisado y abrazó al pequeño para reconfortarlo con su calor como llevaba haciendo durante la última semana.


    


    


    —Despertaos. Debemos salir pronto si no queremos llegar tarde.


    Haym abrió los ojos hinchados por culpa de las lágrimas que solía derramar en la solitaria oscuridad, cuando vio a Zulema que se apresuraba a poner algo de pan y queso en la mesa—. Será necesario caminar con premura si deseamos encontrar a Simón en la Cuirassa.


    —¿Vamos allí? —Dijo mientras se ponía de pie y secaba con rapidez sus humedecidas mejillas.


    —Sí. Existe un grupo de estudio en la sinagoga, no es muy grande pero ellos podrán cuidar de vuestro niño y darle de comer mientras buscáis empleo.


    —¿Pensáis que el rabino pueda ayudarme? —Sus ojos se abrieron esperanzado.


    —El muy ingrato nos abandonó y Simón se hizo cargo de todo como un verdadero rabino. Es un hombre de buen corazón.


    —No sabéis cuanto os lo agradezco. —Dijo aferrando las manos entre las suyas.


    El marido, que en ese momento entraba y a punto estuvo de romperle los dientes, fue detenido por su esposa tranquilizando sus alterados celos.


    —No seáis gruñón. Marchamos a la Cuirassa. 


    —Vos no vais a ningún sitio. Os necesito para recoger las semillas.


    —No tardaré—. El hombre estaba por contestar cuando la mujer sujetó a Haym de un brazo y lo empujó por la puerta.


    —Mujer...


    —Y cuando despierte no olvidéis de darle algo de pan y potaje. Es muy pequeño, necesita alimentarse.


    —¡Mujer! No soy ninguna criada.


    Haym salió por la puerta tan rápido como lo hizo Zulema pero al escuchar el rugido de aquél demonio enfurecido habló asustado y pensando en la seguridad de su hijo.


    —Creo que debería volver... 


    —¿Aún no lo habéis notado? Haym negó con el ceño fruncido—. Abrafan es muy ladrador pero poco mordedor. Daos prisa o no encontraremos a Simón.


    Haym caminó junto a la mujer sin dejar de mirar hacia atrás. Nunca había presenciado una riña en la cual una mujer enfrentase la ira de su marido y saliese victoriosa. 


    Ambos vivían cerca de la parroquia de San Joan, en la zona más humilde, esa habitada principalmente por llauradors. Era una casa de adobe mezclado con piedra muy cerca del río Segre, y aunque con escasos lujos, no les faltaba lo necesario. La carnicería les daba para vivir sin demasiados apuros pero con justificada decencia. Caminaron por estrechas callejuelas rodeados de pequeñas casas bajas de piedra dejando atrás la calle mayor, la parroquia de San Joan y las viviendas de artistas hasta divisar la parroquia de San Andrés y la judería . 


    Durante la noche se preguntó varias veces el porqué del incumplimiento de la ley. El matrimonio curiosamente no vivía en la judería como se exigía, pero la pregunta se quedó atascada al divisar la sinagoga de la Cuirassa. Hogares bien acabados los rodearon a los lados y una especialmente llamaba la atención de los transeúntes, una que parecía ser de una familia de lo más acomodada. Sus amplias puertas y la construcción de piedra dejaban claro la posición de sus habitantes.


    —Es la vivienda de Montpeller. Trabajan la mejor platería del reino. Dicen que tiene buenas relaciones con la casa del rey, también dicen que reniega de sus raíces judías cuando se encuentra en la corte.


    —¿Y vos que opináis? 


    —Los beneplácitos de la corona siempre dictaminan en su favor, y ya sabéis, si el río suena algo de agua lleva.


    Haym asintió en silencio, su propio padre había tragado con más de una incoherencia con tal de ser beneficiario de la protección de la nobleza.


    


    


    —No tengo nada de lo que buscáis—. Simón, el nuevo aprendiz de rabino, habló cabizbajo mientras acomodaba la sala para la celebración del Sabbat. Los asistentes, aunque escasos, comenzarían a llegar de un momento a otro.


    —Las fiebres y las persecuciones nos han diezmado. —Dijo explicando la falta de asistentes.


    —Tengo brazos fuertes, no me asusta el yugo—. Haym aclaró sin que le preguntasen.


    El rabino caminaba en sus quehaceres sin prestar demasiada atención al joven. La sinagoga era centro de culto, escuela del Talmud, comedor de indigentes y paño de lágrimas de almas penosas, lamentablemente se encontraba demasiado acostumbrado a las súplicas. 


    —Comprendo vuestra desdicha pero apenas quedamos unos pocos en pie. Los que no se han marchado han perecido bajo la pestilencia o cruces justicieras.


    —Tengo un hijo, no puedo permitir que perezca bajo las manos de la hambruna, debe existir algo en lo que pueda ser útil.


    —A decir verdad no veo donde. —Dijo con pesadumbre—. No poseo ni trabajo ni dineros para ayudaros.


    —Pues yo sí—. Ambos giraron sus rostros hacia la mujer que desde el comienzo de la conversación había sido ignorada cual mosca de establo—. No me juzguéis antes de escucharme. —Dijo furiosa al ver el rostro desconfiado del rabino—. Vuestras palabras pueden ser la solución.


    Él puso los ojos en blanco pero Haym enarcó sus espesas cejas y torció el cuello expectante. Si algo había descubierto era que la rolliza mujer no merecía ser ignorada.


    —Habla.


    —Veréis, bien sabido es que sobre los trabajadores recaen las peores desgracias, pero los más afortunados necesitan mantener sus riquezas.


    Haym la observó como si le hubiesen salido dos cuernos en la cabeza pero esta vez fue el rabino quien sonrió comprensivo.


    —Zulema lleva la razón. Cerca de Santa Magdalena necesitan empleados capaces de trabajar las tierras. Los ricos en su mayoría han sobrevivido y sus cosechas se echan a perder día a día por falta de labriegos—. Haym sonrió agradeciendo a Adonay su bendita intervención pero Simón, hombre poco inclinado hacia el optimismo, aclaró con gravedad—. Pero ninguno de ellos contrataría a un judío.


    —No tienen porqué saberlo. —Dijo seguro.


    Simón echó los pies hacia atrás horrorizado con sus palabras pero Haym se encontraba demasiado desesperado como para detenerse ante incomodidades religiosas. Demasiadas reglas había infringido en los últimos años como para asustarse por una nueva. Amores no autorizados, carnes no purgadas o panes leudados representaban tan sólo algunas de sus incontables trasgresiones. 


    —Renegar de vuestro origen es una trasgresión grave.


    —No si pensamos que no existe otra alternativa... —Zulema comentó segura.


    —¡Vuestros hermanos mueren al no renegar de su pueblo! —El rabino contestó con los colmillos brillantes.


    —Maimónides dijo que debemos salvarnos.


    —¡Insensato racionalista! Muchos son los que hablan pero poco los que cumplen. —Sentenció molesto.


    —“El hombre que peca y yerra pero viene a cobijarse bajo la protección de la Presencia divina, y se envuelve en los caminos de la teshubá...” —Zulema recordó la ley recitando con templanza.


    —No será una mujer quien me enseñe la Torá—. Gruñó enfadado. 


    El tono rojizo de los pómulos del rabino no indicaban nada bueno, por lo que Haym sujetó por el brazo a la valiente señora mientras la arrastraba hacia la salida. Poco le importaba la aprobación de aquél hombre, la decisión estaba tomada. 


    —¡Sin Adonay en nuestras almas todos seremos muertos! —Simón tenía sangre inyectada en la mirada.


    —“En el lugar que ocupan los retornados no hay lugar para los sabios perfectos... “—Zulema volvió a contestar.


    —Calla mujer antes que nos manden quemar. —Contestó Haym interrumpiendo la sarta de improperios que el rabino expulsaba por la boca mientras empujaba a la rolliza señora por las inmensas puertas de madera.


    Zulema sonrió divertida negando con la cabeza mientras se estiraba las desgastadas faldas.


    —Simón no es peligroso, es un rabino ladrador pero...


    —Sí, sí, lo sé, poco mordedor, es lo que dijisteis de vuestro esposo. Ahora decidme, ¿dónde queda esa parroquia?


    —Debéis caminar hasta el río y bordear la muralla. Chocaréis directo con la Santa Magdalena. Id y no os preocupes por vuestro hijo. Yo cuidaré del niño. 


    —Pero vuestro esposo dijo...


    —Mañana lo traeré a la Sinagoga. Simón cuidará de él y le ofrecerá alimentos. 


    —¿Pensáis traerlo aquí? —Dijo negando con la cabeza—. El rabino no lo aceptará. Está en desacuerdo con mis actos.


    —Simón no se negará a sumar una nueva oveja a su tan desmejorado rebaño. No os preocupéis.


    —No estoy seguro de vuestras palabras—. Comentó con la mirada turbia por las dudas.


    —Marchad tranquilo y encontrad ese trabajo. Yo cuidaré del pequeño, no debéis preocuparos, Simón es perro ladrador pero...


    —Sí, sí. —Contestó sonriente. 


    La mujer se giraba para marcharse por donde había venido pero Haym la retuvo por el codo.


    —¿Cómo podré agradeceros todo lo que estáis haciendo por nosotros?


    —No hace falta. —Contestó apenada—. Si mi pequeño viviera, sería como el vuestro... 


    Haym la dejó marchar comprendiendo la pena de la mujer. Su destrozado corazón sabía perfectamente lo que significa esperar a quien ya no volvería.


    


    


    


    

  


  
    Dichosa fortuna


    


    Tres días habían pasado y su labor resultaba ser de lo más frustrante. Imaginó que Pablo sonaba más cristiano y por lo tanto mejor recibido por los señores, pero no fue así. No es que con ello se hubiese acercado a la pila bautismal ni mucho menos, se dijo una y otra vez intentando justificarse, pero necesitaba ganar algo de dinero para su hijo.


    «Judá». Pensó mientras se levantaba del suelo polvoriento de la trastienda en la que se había colado para soportar de la fría noche. «Espero que se encuentre bien». Pronto lo vería. Seguramente Zulema lo llevaría a la Sinagoga y él se encontraba muy cerca del lugar. El taller de los Montepellier le sirvió de refugio improvisado. Lamentaba invadir la propiedad cual ratero en busca de botín pero después de dos noches a la intemperie no se le había ocurrido otra idea que el confort de aquella morada.


    Sacudió el polvo de sus prendas y carraspeó al notar la garganta seca. Sus manos endurecidas por las inclemencias del tiempo se arrastraron sobre su oscura melena intentando adecentar el aspecto cuando un sonido lo alarmó y la apertura de la puerta lo tomó totalmente desprevenido. Su mirada nerviosa buscó un sitio donde esconderse. El taller era amplio, una mesa central muy grande y cubierta de vasijas muy bonitas pero malas como escondite. Observó al lateral pero el quemador y demás herramientas colgadas por ganchos alrededor de la pared no ofrecían ningún recoveco para alguien de su altura. Con temor esperó que la figura entrase para arremeter contra él y echarse a correr pero la voz cantarina de una graciosa mujer lo dejó paralizado y sabiendo que su plan no podría llevarse a cabo. 


    La joven entró balbuceando y él se sintió aliviado al ver que se encontraba hablando sola. Se alegró por su fortuna pero la mujer no tuvo los mismos sentimientos. Asustada, al encontrar un hombre mucho más grande, con barba espesa y vestimentas desgastadas, gritó con la fuerza de quien le fuese la vida en ello y Haym reaccionó al instante saltando sobre ella para taparle la boca. Ambos forcejearon y cayeron al suelo duro y golpeando con fuerza sus cuerpos sobre la tierra reseca. El hombre maldijo al recibir un mordisco de tan desagradable criatura pero no la soltó. Cuando consiguió domarla, la empujó bajo su cuerpo para hablarle con voz rabiosa.


    —No os haré daño. Sólo buscaba cobijo. ¡No pienso haceros daño!


    La mujer lo miró desconfiada mientras intentaba liberar sus labios de la mano de aquél hombre, que ahorcajadas, la presionaba con determinación.


    —No os haré daño. Os soltaré si me prometéis no gritar—. Reiteró nervioso.


    La muchacha no respondió y Haym se hubiese divertido con la situación si no fuese porque se encontraba demasiado desesperado. Ella tenía la larga cabellera desperdigada por el suelo, el velo había desaparecido y las ropas eran un revuelo de telas desparramadas.


    —Muchacha, debéis creerme, no me interesáis en absoluto. Sólo buscaba un trabajo con el que poder alimentar a mi hijo.


    La mujer pareció ir calmándose y Haym decidió soltarla de su amarre. Asintió algo agotada de luchar y él levantó, con cuidado, la mano de sus labios. Si volvía a gritar la volvería a inmovilizar y cerrarle el pico, fuese como fuese. La joven no chilló y él respiró aliviado.


    —¿Creéis que podré levantarme? —Dijo al ver que el hombre no se movía.


    —Perdonadme. —Contestó mientras saltaba como un rayo para ponerse en pie y ofrecerle su mano como ayuda.


    —¿Qué hacéis en mi taller... en mi casa...


    —Os lo he dicho. Buscaba un sitio donde refugiarme de la noche. Debéis disculparme, no fue mi intención asustaros. Busco un trabajo con el que alimentar a mi hijo.


    —¿Un hijo? ¿No sois demasiado joven?


    —Veinte años son los suficientes para hacerlos. —Contestó divertido al ver el sonrojo de la doncella.


    —Entiendo. —Contestó alzando la barbilla—. ¿Aún no lo habéis conseguido?


    —No.


    —¿Puedo saber vuestro nombre?


    —Pablo de Barcelona—. Mintió inseguro. 


    —Pablo de Barcelona... —La mujer repitió y Haym pensó que ella no se lo había creído pero no tuvo mucho tiempo para pensar. La puerta se abrió con fuerza y el rugido de un hombre con costosas vestimentas y daga en mano, le pronosticaron que sus días habían terminado.


    La joven se adelantó hacia la fiera mientras Haym calculaba si era posible volar y lanzarse por la ventana antes de recibir el primer estoque.


    —Padre, permitidme que os presente a mi buen amigo—. El hombre no le contestó, simplemente seguía con la mirada fija en el mendigo que tenía delante—. Es Pablo de Barcelona, busca trabajo y yo y esperaba que pudieseis contratarlo—. Esta vez el padre la observó con una ceja arqueada.


    —¿Vuestro buen amigo? ¿Y de dónde decís conocerlo?


    Haym no escuchaba a aquella loca. «Lo mejor sería empujarlos a ambos y escapar por la puerta. No, eso no es posible, ese hombre es muy robusto y yo un saco de huesos mal alimentado. Estoy perdido...» Se dijo mientras apoyaba su cuerpo contra la fría pared de piedra esperando al cruel destino. Lo había intentado y no lo había conseguido. Sólo esperaba que Zulema cuidase de Judá cuando él estuviese tras las rejas. Los obreros comenzaron a entrar y ocupar sus posiciones ajenos a lo que allí sucedía.


    —Veréis, no lo recuerdo bien, pero lo importante es que vos necesitáis obreros y él busca trabajo. ¿Podéis contratarlo querido padre?


    «¿Contratar? ¿Trabajo?» ¿De qué hablaba esa insensata? «¿Buen amigo?» 


    El padre se negaba en rotundo cuando el alarido de uno de los trabajadores resonó en el taller. El señor no llegó a reaccionar cuando Haym se encontraba a su lado aplastando las llamas que comenzaban a propagarse con rapidez por la paja. Con una velocidad digna de alguien de su inteligencia, Haym extendió una manta que se encontraba cercana y la golpeó con sus pies deteniendo algo que pudo llegar a ser un desastroso incendio. El obrero se aferraba la mano izquierda con fuerza mientras chillaba por el inmenso dolor de la piel abierta. La mujer, que en un principio se quedó estupefacta, corrió a auxiliar al pobre aprendiz que tenía la mano en carne viva. En un intento desesperado por ayudar lo quiso cubrir con su velo cuando Haym la detuvo con la mano en alto.


    —Le haréis más daño. Hervir agua con manzanilla y cuando esté fría lavarlo con pequeños paños húmedos. Luego untarlo con miel y cubrir con tela limpia. Se repondrá. —La mujer asintió y guió al joven hacia el interior. Haym caminaba rumbo a la salida cuando el dueño lo detuvo interponiendo su cuerpo en entre él y la puerta.


    —¿Quién sois?


    —Pablo de Barcelona. —Dijo repitiendo la mentira anterior.


    —La verdad, y pensároslo dos veces. No os brindaré segundas oportunidades.


    Haym se dijo que no perdería nada reconociendo sus raíces, después de todo no se podía estar peor.


    —Mi nombre es Haym de Barcelona, vengo de Martorell, tengo un hijo y busco un trabajo con el que poder alimentarlo.


    —Judío... —Balbuceó entre dientes.


    Aquél hombre, como bien había dicho Zulema, era un converso practicante, y bien sabido era que estos no se trataban con los otros. Dispuesto a abandonar la tienda y emprender la partida, el hombre se lo impidió.


    —¿Qué sabéis de la platería? —Preguntó expectante.


    —Aprendo rápido—. Respondió inteligentemente.


    —¿Sabéis de números?


    —Mejor que nadie. —Contestó sosteniendo la respiración por los nervios. El hombre con canas y rostro firme no respondía por lo que Haym decidió inclinar la balanza hacia su lado—. Sé escribir y soy único para conseguir las mejores rentas. El hombre pareció interesarse y Haym no desaprovechó la oportunidad. —Su señoría puede ponerme a prueba y si no estuviese conforme con mi trabajo me marcharía sin interponer ni la más mínima queja.


    —¿Aún os buscan?


    Haym estuvo a punto indignarse con la acusación. Aquél converso pensaba que por ser judío estaba huyendo. Hubiese querido mandarle allí donde pastaban las ovejas, pero se mordió la irritación porque el hombre llevaba razón.


    —Ya no. —Murmuró apesadumbrado y el mercader de caras vestimentas asintió conforme.


    —Empezaréis mañana y espero veros algo más respetable. —Dijo observando sus ropas desgastadas y demasiado sucias—. Mi contador falleció por las fiebres y no tengo nadie que sepa de sumas. Os pagaré 15 dineros diarios y los subiré a 20 si lo hacéis bien, pero si no me gustáis... yo mismo os patearé el trasero.


    —Sea. —Contestó demasiado feliz como para sentirse herido en el orgullo. «15 dineros diarios... » No era una fortuna pero lo suficiente para salir adelante... «15 dineros diarios... Al fin».


    La joven hija entró como alma que la llevara el viento y estaba por comenzar con esa sarta de palabrerías que solía ofrecer pero su padre la detuvo con la mano en alto.


    —Niña, no hace falta que me rompáis los oídos. —La joven abrió los ojos presionándose el pecho ofendida y el padre sonrió mientras la abrazaba por los hombros—. Mi querida niña, vuestro protegido trabajará para nosotros.


    La muchacha le ofreció una sonrisa radiante y Haym hubiese jurado que el tosco padre se derritió en el sitio si no fuese porque al instante comenzó a acusarla de caprichosa y manipuladora. La joven sonrió y se aferró al brazo del hombre que gruñó molesto pero ella no se irritó. 


    Se marchó con las esperanzas renovadas y una alegría en el cuerpo que no podía contener. Miró al cielo y sonrió sabiendo que ella estaba gozando de su dicha. «Gracias, mi ángel».

  


  
    
Solución total


    


    Cinco eran los años que llevaba viviendo en Lléida y trabajando para Andreu Montpeller. El hombre resultó ser mucho mejor de lo que se podía esperar. Desde los principios tuvo que demostrar sus habilidades, pero el interesante crecimiento de sus arcas dejaron sin efecto cualquier sospecha acerca de su valía. 


    Era un día demasiado caluroso de 1391 y hubiese querido estar junto a su hijo pero esa misma tarde se festejaba, y por todo lo alto, el cumpleaños de la joven de la casa. Haym observaba desde la distancia. Puede que sus actuales y costosas vestimentas hubiesen reemplazado a sus antiguos harapos pero ellas no borraban recuerdos pasados. Bebió un trago largo de vino especiado y disfrutó de la suave música cuando la voz caprichosa tras su espalda lo hizo tensarse en el sitio. 


    —Es mi cumpleaños número veinte pero aún no he recibido vuestras felicitaciones—. Comentó con la picardía bien aprendida en sus visitas a la corte.


    —Mi mayor enhorabuena querida Isona. 


    —Cuanta seriedad. Creo que deberé corregir eso. —Dijo mientras acariciaba insinuante su fuerte brazo. Montpeller


    Se había alimentado bien en los últimos años, y la mejora le hizo recuperar parte de esa belleza que su querida Inés solía resaltar, y que a él sólo importaba en tanto y en cuanto a ella le importase. Isona era una joven interesante pero muy lejos de llamar su atención y mucho menos de devolver a la vida a su disecado corazón.


    —Por favor, pueden vernos. —Contestó sin apartar la mirada hacia los invitados e intentando marcar distancias.


    —No me preocupa. Sabéis perfectamente que nunca me importó. Es con vos con quien deseo disfrutar de tan agradable velada. No me interesan ni los invitados ni sus ocurrencias. Sólo me importáis vos.


    Isona habló con el rostro enrojecido por la vergüenza pero valiente, muy valiente, pensó Haym agachando el rostro para mirarla a los ojos. La muchacha era pura dulzura, siempre dispuesta a todo por él, capaz de arriesgar su posición o demostrar sus más secretos pensamientos con tal de conseguir su amor, sin embargo él no podía. Ella no le atraía en absoluto. Su corazón murió en un bosque cinco años atrás. Su ángel se marchó llevándose las esperanzas de un amor que ya no era capaz sentir. La joven pareció ver más allá de las tinieblas en su mirada porque enfurecida y ofendida habló sin miramientos.


    —¿Nunca la olvidaréis? ¡Ella está muerta!— Chilló con unas últimas palabras ahogadas en llanto.


    —Sigue viva en mí. —Dijo con tristeza—. Es en nuestro hijo donde aún resplandece su negra melena y en donde aún brilla su dulce mirada. Lo siento Isona, no soy yo el hombre al que buscáis.


    La joven, a la que había llegado a conocer perfectamente, y que resultaba ser de lo más insistente, estaba por continuar cuando unos chillidos del exterior pusieron de sobre aviso a un joven contable que se movió sin terminar de escucharla. El padre de la joven habló con uno de los sirvientes al oído y luego se acercó con determinación hacia él. Con la mirada seria y sin mediar palabra, le pidió que lo acompañase. Haym caminó por detrás hacia un salón contiguo en donde habló con premura.


    —Debéis marcharos cuanto antes y llevaros a Isona.


    Hayim entrecerró los ojos y arrugó las espesas cejas esperando una explicación a tan ridícula petición.


    —Mi señor temo no comprender... 


    —Acaban de informarme que fuera se está produciendo una revuelta. La muchedumbre protesta por la falta de trabajo, impuestos excesivos y el regreso de la peste... 


    Un ruido estruendoso sonó en el salón y ambos corrieron a ver que pasaba. La sala se incendiaba. Haym corrió para ayudar pero el caos se desató sobre el hogar. Las mujeres chillaban y los hombres corrían intentando proteger sus vidas. Las llamas ardían aumentando su volumen por cada segundo que pasaba. Enormes lenguas de fuego se alimentaban de cuanta madera encontrasen y en la casa había mucha. Isolda corrió escaleras arriba y él quiso gritar para ordenarle que no lo hiciese pero los gritos tras su espalda lo hicieron girar y ver el horror que se estaba produciendo en la entrada principal. Hombres con palos en las manos se apoderaban del recinto golpeando y chillando incoherencias. Uno de ellos empuñando un hacha se dirigió directo hacia su señor. 


    —¡No! —Gritó furioso mientras corría a su lado con su estoque en mano y empujando a dos que intentaron detenerle.


    Los mal nacidos lo golpearon para conseguir detenerlo pero no lo tumbaron. Huyeron por la puerta y él corrió hacia el mercader que yacía en el suelo.


    —Señor... —Dijo agachándose a su lado.


    —Isona... ayudadla. —Suplicó tosiendo sangre antes de cerrar los ojos.


    Haym intentaba comprender algo de lo que estaba pasando pero el humo del fuego bañaba la casa al completo y lo hacían toser sin cesar. Confundido corrió hacia las escaleras pero el crujido de unas maderas lo echaron hacia atrás con un fuerte impacto. El techo de la planta superior cayó al completo y un grito desgarrador de mujer cortó el aire de la noche. Las llamas ardían por toda la casa, telas de cortinas y mesas de madera se convertían en lenguas de fuego imposibles de apagar. Con furia apretó los puños hasta el dolor al observar el desastre. Ya no quedaba nada ni nadie. Isona había perecido.


    


    


    —¡Bautismo o muerte! —Las calles eran un hervidero. Muchedumbres con antorchas en alto y gritando sin parar—. ¡La culpa es de los judíos! ¡Bautismo o llamas! —Inundaban toda Leída.


    Haym tuvo que girar con fuerza el caballo para no encontrarse con ellos de forma directa. Bordeó la ciudad por el río y el animal estuvo a punto de resbalar con la humedad del empedrado. De frente se encontró con cuatro cuerpos tumbados en el suelo y tapados con una especie de sábana blanca y con la señal de la rodela tintada con su propia sangre. Tembló al imaginar quienes podrían ser aquellos desventurados. Con rapidez llegó al hogar y saltó del caballo entrando por la puerta sin preguntar. Zulema, que adoraba a Judá, y se empeñaba en ser su cuidadora permanente estaría con el pequeño, se dijo temblando.


    Vociferó desde la puerta esperando verla pero tuvo que sostenerse del marco para no derrumbarse en el sitio. El cuerpo de Abrafan se encontraba tendido en un charco de sangre y casi pegado al suyo Zulema lo abrazaba. La mujer levantó apenas el rostro y Haym pudo ver la sangre brotándole de los propios senos. Sin respirar se lanzó al suelo para sostenerla pero ella negó con el rostro.


    —No pude hacer nada... —Dijo con apenas voz.


    Haym sintió que la sangre se le congelaba.


    —Judá... ¿Dónde está Judá?


    —La sinagoga, lo envié allí... —dijo tosiendo sangre—. Pensé que estaría a salvo... los detuve... mientras él huía... por detrás. —Murmuró sin fuerzas.


    —Gracias... —Haym susurró con amargura al ver a sus amigos morir.


    —Id a buscarlo y alejaros de aquí —dijo con su último aliento—. Son... perros mordedores... —La cabeza de Zulema cayó de lado y ya no volvió a hablar.


    La depositó en el suelo y gritó furioso por los buenos amigos asesinados. La impotencia le embargaba el alma. Ambos eran buenas personas, jamás hicieron otra cosa mas que bendecir a quienes se encontraban en su camino... «¡Por qué!» Su alma quiso gritar pero no tenía tiempo. Debía encontrar a Judá. Corrió hacia el caballo y observando a lo lejos, en el centro de la ciudad el humo de las hogueras, rogó para que no fuese demasiado tarde. Bordeó la muralla y esquivó a un grupo de exaltados hasta llegar a la Sinagoga. 


    —¡Simón! —Gritó enfurecido pero nadie respondió—. ¡Judá! —Chilló con el miedo de los desesperados corriendo por sus venas cuando una puerta de dos metros de madera maciza se movió y el rabino apareció con un golpe en la cabeza y sangre en el rostro.


    —Haym... —Corrió hacia él para sostenerlo antes que cayera al suelo.


    —¿Judá, dónde? —No pudo terminar la pregunta. 


    —Papá. Aquí—. El niño salió de dentro llamándolo con fuerza.


    —Hijo—. Haym lo observó tan sano y sin heridas que por poco estuvo de caer al suelo de la emoción


    El pequeño se abrazó a sus piernas y Simón algo más recuperado les suplicó para que se marchasen.


    —Tengo un caballo. Nos marchamos—. Haym estaba por ayudarlo a caminar cuando Simón se negó y este lo miró extrañado.


    —Debéis iros con Judá. No tardarán en regresar.


    —Venid con nosotros. Si nos marchamos ahora llegaremos al pórtico sin ser vistos.


    —Esta es mi sinagoga.


    —Pero Simón—. Haym rugió molesto pero este lo silencio con la mano en alto—. Ellos la asaltarán. Este es mi hogar.


    —¡Pero os matarán!


    —Sea. —Dijo aceptando su triste destino.


    —Rabino... Simón...


    —Iros ya. Salvad al niño—. Haym asintió aceptando su derrota. No tenían tiempos para discusiones. La turba se haría presente de un momento a otro.


    Sujetó al pequeño de la mano y estaba por salir por la puerta cuando este se soltó y corrió hacia el hombre.


    —Venid con nosotros—. Judá suplicó con lágrimas en los ojos y Haym descubrió el cariño que entre ellos había nacido en estos cinco años—. Sois mi maestro, no podéis abandonarme. 


    El muchacho estudiaba allí, comía con el rabino, él era su tutor en las enseñanzas del Talmud y por sobre toda las cosas, lo quería como a un padre.


    —Marchad con vuestro padre y cuidaros mutuamente como os he enseñado. 


    —Pero esos hombres os mataran—. El niño suplicó sollozando.


    —Adonay, lleno de misericordia, que moras en lo alto... —dijo sujetando las manos del pequeño que continuó la oración por él.


    —... y en las alturas, otorga perfecto descanso —dijo mientras las lágrimas escurrían por su dulce rostro— bajo las protectoras alas de tu Presencia Divina...


    —Iros. —Sentenció el rabino soltándose del fuerte agarre a su cintura del pequeño y entregándoselo a su padre que agradeció con un movimiento de labios pero sin sonido. Con la garganta estrangulada le agradeció por todos esos años junto a Judá y el rabino aceptó ese agradecimiento con un leve declive en la mirada. El hombre no los miró al marcharse pero Haym vio las lágrimas derramadas en su rostro. Con pena y suplicando por sus vidas, subió al pequeño a lomos del caballo y se marchó.


    


    


    ...Toledo, 20 de junio de 1391.


    


    El sacerdote mojó el dedo pulgar en aceite y ungiendo al padre y al niño en la frente y con la señal de la cruz, habló con gravedad.


    —Deus omnípotens, Pater Dómini nostri Jesu Chisti, quir te regeneravit ax aqua et Spíritu Sancto, quique dedit tibi remissiónem ómnium pecatórum, ipse te líniat Chrísmate salútis in eódem Christo Jesú Dómino nostro in vitam aetérnam. Amen—. Acercando una tela blanca que ponía sobre la espalda de ambos, el cura indicaba que la gracia que acaban de recibir los acompañaría eternamente.


    Haym no era capaz de pensar. Miles de imágenes se cruzaban por su mente atormentando sus decisiones. Su padre lo había despreciado, Inés estaba muerta y todo para terminar en la pila bautismal bajo las atentas miradas de quienes aún tenían sangre en sus manos y en sus almas.


    —Id en paz, y el señor sea con vosotros. Amen.


    En paz... pensó al ver el rostro de disgusto delineando los rasgos de Judá que aunque intentó huir, su padre lo sostuvo con fuerza de la mano. En paz... como si el supiese lo que aquello significaba. Sólo deseaba cumplir su promesa para con su Inés y luego marchar hacia sus brazos, esos que en los cielos lo esperaban. Esa sí sería su paz.


    —Ya no nos queda ni la herencia como consuelo. No nos queda más que celebrar la admirable valentía de los muertos y de los exiliados y de todos aquellas victimas del opresor... 


    Salomón ben Mesulam de Piera, que camino a Zaragoza se detuvo en la misa de los conversos, habló con voz baja pero Haym lo escuchó perfectamente. Avergonzado agachó el rostro y se marchó en busca de ese tío, por parte de madre, y que esperaba pudiese ofrecerle trabajo.


    


    


    La joven suspiró apenada, muchas veces juzgó comportamientos que consideró erróneos pero ahora, al comprobar los motivos...


    —¿Quieres que me detenga? —Preguntó la abuela interfiriendo sus pensamientos.


    —Ni se te ocurra. —Contestó graciosa mientras sostenía el brazo de su abuela con ternura.


    


    


    


    

  


  
    Toledo


    


    —Sois tan preciosa como mil amaneceres. Y tan rellena como cada una de vuestras dos virtudes.


    Judá sujetó por la cintura a la sonriente tabernera que sostuvo su mano para acercarlo a un rincón de la trastienda. El colchón de paja que lo esperaba no era el mejor ni el más limpio de los lechos, y pese a que la necesidad lo reclamase imperiosa, sus raíces higiénicamente exigentes y judías se negaron compartir lecho con saltarinas pulgas. Permanecer de pie e incrustarla contra la pared fría resultó ser la mejor de las opciones. Un acto rápido, sin complicaciones, un intercambio de necesidad por caballerosidad. Ella lo deseaba y él se entregaría.


    La joven no podía ser llamada prostituta, no le cobraba por sus servicios, pero sus atenciones bien podrían ser juzgadas con la hoguera ante cualquier juez de larga sotana, pensó al sentir los exigentes labios entre sus duras caderas. Ella lo trabaja con devoción y él se lo agradeció con un fuerte tirón de cabellos. Munia adoraba disfrutando de su cuerpo y él adoraba sus demostraciones de masculina posesión. Lo engullía como si llevase días sin alimentarse y él disfrutaba realizando un acto compasivo. 


    Los maleables labios se deslizaron sobre la punta de su erección y lo mordisquearon con la precisión exacta. Ella comenzó a chupar con la profundidad y salvajismo que él necesitaba. No era hombre de sentimientos finos ni de gustos delicados. La pulsante rigidez de su miembro ante la fuerte succión de la muchacha lo hicieron maldecir en alto. Arrojando la cabeza hacia atrás supo que su final se encontraba cerca. La joven era una experta en secar hasta la última gota del más caudaloso de los hombres. 


    Disfrutando de su propio placer se introdujo en aquella boca que lo lamía como el más delicioso de los manjares. Experta en tomar su tamaño, Judá apresó su rostro entre las manos y la obligó a tomarlo por completo, la joven se encontraba hambrienta y él especialmente caritativo. Sin pensarlo golpeó contra su garganta hasta sentir que la tirantez de su entrepierna le señalaba que hasta allí habían llegado. Con un último y fuerte movimiento se liberó de cada gota de su satisfacción antes de reposar su ancha espalda contra la pared para tomar algo de aire por la boca.


    Arrodillada en el suelo, Munia esperó una compensación diferente a las frías monedas, pero nada recibió. Hoy no se sentía especialmente dadivoso. La joven se había ofrecido y él lo había aceptado, fin de la conversación. Con deliciosa relajación se subió los calzones mientras olvidaba un par de monedas a su lado. 


    —Mi señor, no era esto lo que esperaba—. Dejando a la vista sus prominentes senos intentó tentarlo.


    —Lo siento, pero hoy no poseo interés alguno en satisfacer deseos de ninguna meretriz.


    La fría mirada del hombre no asustó a una joven que, herida y sexualmente necesitada, se alzó intentando abofetearlo pero que sólo consiguió ser detenida con la muñeca en alto.


    —Tomad las monedas ante que os las roben. —Dijo divertido mientras la empujó con fuerza hacia su duro torso y la besó con fiereza y sin compasión.


    Con sonrisa lobuna la dejó atrás con la sonrisa en los labios y esperando una segunda oportunidad. Mujeres... se dijo divertido y autosuficiente mientras con los dedos extendió su negra cabellera hacia atrás y ocultándose en la oscuridad de la noche, se marchó.


    


    


    Haym, sentado frente al fuego de la chimenea, pensó una y otra vez el motivo de su fracaso. Lo hizo todo, lo aceptó todo, pero la calma era un invitado que nunca se presentaba. Nostálgico bebió de uno de los mejores vinos de Toledo mientras el triste crepitar de las llamas le indicaron lo tarde que era. 


    Su bienaventuranza con los números sumada a las excelentes relaciones con su tío consiguieron que en poco tiempo se convirtiese en uno de los contadores de mayor prestigio de la ciudad. Consejero de la corona y mano derecha de muchos nobles influyentes, su posición demostraba ser envidiable. Su casa era un palacio donde madera y piedra se mezclaban con vajillas propias de un gran señor. 


    Su tío, Don Juan de Santa María, lo recibió con los brazos abiertos. Hermano de su madre apenas sí lo recordaba, pero bastaron unas pocas remembranzas y algunas penurias para que éste lo estrechase junto a los suyos. El negocio de lanas de su tío creció hasta conseguir ser uno de los principales exportadores de paño y todo gracias a sus buenas gestiones. Su tío no pudo estar más agradecido y su primo más envidioso.


    —¿Vuestra merced desea algo más? —La joven sirvienta preguntó sonriente.


    —No.


    La muchacha se disponía a salir de la habitación con la jarra de vino en mano cuando Haym la detuvo con una pregunta.


    —¿No sabéis si mi hijo ha regresado?


    La joven pareció pensarse la pregunta antes de contestar y el padre a punto estuvo de maldecir en alto. Judá continuaba haciendo de las suyas y aprovechándose de todo y de todos, incluido la inocencia de la pobre sirvienta.


    —Muchacha, si sabéis algo será mejor que me lo contéis, no le hacéis ningún bien callando. 


    La pobre niña pareció estar a punto del colapso y el hombre sintió pena por su tono tan brusco. Sentía aprecio por la joven y por su familia. Judíos conversos, sus padres trabajaban en la casa de la reina, y ella como criada, en la suya. 


    El padre de Cinfaa se lo había pedido como un favor, y aunque al principio estuvo muy contento de aceptar a la joven, ahora, al verla tan enamorado del desconsiderado de su hijo, se lamentaba profundamente de su decisión.


    —Os repito que...


    —Padre, no la torturéis. Ya no tenéis que buscarme—. Judá entró al salón con algo de polvo en sus ropas y con esa mirada tan negra y penetrante que arrancaba los colores a cuanta jovencita encontrase. 


    Haym lo observó con aires incriminatorios pero cuando el muchacho lo enfocó con esos cristalinos negros como la noche y esa melena brillante como el cielo nocturno, no pudo más que rendirse ante él. Judá era la viva imagen de su adorada Inés. Podría decirse que ambos poseían el mismo encanto si no fuese porque su Inés era un ángel del cielo y Judá un ángel caído del mismo. 


    La mirada de su hijo se cubría por una neblina fría, tenebrosa y hasta casi mortal. Una que no se dejaba amedrentar por nadie, una que no temía a la muerte en el cuerpo ni en el alma.


    —¿Dónde habéis estado? —Preguntó algo cansado.


    —Verificando una entrega. —Contestó mientras se sentaba a la mesa y aceptaba el vino que le ofrecía la criada.


    —Cinfaa, retiraos. —Dijo autoritario


    —Padre, la habéis asustado y eso no está bien. —Dijo intentado demostrar humor pero con una sonrisa que jamás alcanzaba ni a su mirada ni a su corazón.


    —No seréis vos precisamente quien me enseñe lo que está bien. Ahora decidme donde habéis estado. No habéis venido a cenar y vuestras vestimentas se parecen a la de un ladrón de caminos—. Gruñó presionando el metal de la costosa jarra como si desease quebrarlo en dos.


    —Tengo bastante más de veinte años, estoy seguro que no deseáis escuchar los detalles de en donde ni con quien he estado—. Judá contestó indiferente y mordiendo una manzana.


    —Alonso no me provoquéis...


    —¡Quién provoca a quién! —Dijo con los labios fruncidos por la tensión y arrojando con fuerza el centro de la manzana a las llamas—. ¡Me llamo Judá!


    —¡Os llamáis Alonso! —Gruñó posicionándose frente a su hijo. 


    Ambos eran hombres fuertes. Judá tenía le belleza de su madre pero la altura y fortaleza de su padre. Los ojos grises de Haym se centraron en la oscura mirada de su hijo y a punto estuvo de trastabillar hacia atrás.


    —Hijo... —dijo con los brazos caídos pero Judá no detuvo su furia.


    —Soy Judá, así me llamó mi madre y ese será mi nombre hasta el día de mi muerte. —Contestó buscando una pelea de la que su padre recogía el guante. 


    Escuchar la palabra madre en su inmerecida boca lo hizo enfurecer. Judá no era merecedor de todos los sacrificios que había realizado por él.


    —¡Maldito bellaco! Soy vuestro padre y ¡soy yo quien estuvo a su lado cuando nacisteis! Soy yo quien la amaba hasta la locura, soy yo quien adoraba escuchar vuestro nombre en sus labios. —Contestó volviendo a encararse frente al joven—. ¡Pero ella no está aquí! Y soy yo quien os ha tenido que salvar de la hoguera—. Gritó con el rostro rojo por la furia.


    —¡Pues si la amabais no debisteis abandonarla!


    El padre arrojó la copa hacia la dura pared de piedra y se giró intentando contenerse y no matar con las propias manos a aquél que llamaba sangre de su sangre.


    —Qué sabréis vos lo que significa amar... 


    —Puede que nada pero me llamo Judá, Inés era mi madre, y ellos la mataron—. Chilló haciendo temblar las gruesas paredes.


    El joven se marchó por la puerta y el padre calló agotado en la silla. Con veinticinco años su hijo era un hombre indomable y perdido. El odio de un pasado que jamás quiso aceptar lo arrastraban por aguas de mugre y sangre.


    


    


    Dos día pasaron pero la furia continuaba consumiéndole. Judá caminó por las estrechas calles de tierra cubriéndose el rostro con la capa. La mañana se tornaba fría y el aire helado golpeó sus mejillas pero casi lo agradeció. Aquella discusión con su padre lo había alterado hasta los huesos. Él sabía de amor, por supuesto que lo sabía, amaba a su padre, y a decir verdad, lo admiraba, aunque este no comprendiese el odio que lo quemaba desde el interior.


    —Por fin habéis llegado, pensé que os habías asustado. —Dijo su primo Beltrán con sonrisa canalla.


    Judá sacudió la cabeza olvidándose de su padre y dispuesto a terminar con el trabajo que había comenzado dos noches atrás.


    —Lo tienes todo.


    —Sí. —Dijo su primo abriendo la capa y mostrando el amasijo de llaves.


    —Bien terminemos con esto. Están a punto de llegar todos...


    


    


    Los presentes se ubicaron cada uno en sus posiciones en el más absoluto de los silencios y Judá se posicionó junto a su padre. Llevaban días sin hablarse y la situación le disgustaba plenamente. Se portó como un auténtico idiota. Jamás quiso lastimarlo ni recriminarle nada, conocía perfectamente la historia. Sabía las penas por la que atravesó y el dolor que aún significaba para él la pérdida de su mujer. Haym aún lloraba a su amada Inés y jamás hembra alguna ocupó su lugar.


    Judá cerró los ojos con la rabia amarrándose en sus puños. No la recordaba, no importaba cuanto dijese su padre acerca de su parecido, no podía recordarla... Levantó la mirada y se encontró con un crucifijo que le recriminaba sus actos y al que le respondió con furia. «¿Y vos? ¿qué hicisteis vos por nosotros? ¿cuánto me habéis quitado en nombre de los vuestros?» Pero el crucifico nada respondió.


    El sacerdote comenzó a oficiar el santo sacramento del bautismo y los asistentes permanecieron en el más absoluto silencio cuando su primo acercándose sigiloso se posicionó a su lado y asintió con una caída de mirada. Judá sonrió con sus labios pero su mirada se mantuvo tan fría como la más negra de las noches.


    —¿Deseáis ser bautizados? —El arzobispo preguntó con arrogancia y mirando directamente a las familias. Las pobres almas no comprendían nada de latín pero no era necesario ser ningún estudioso de las letras para comprender lo que se le estaba pidiendo.


    «Por supuesto que aceptarán. Desgraciado...» Judá mordía su propia lengua para no saltar del sitio y enviar al enviado del Cristo directo a los brazos de su Padre.


    —Vuestro nombre será Antonio... —«Judá, soy Judá». Se repetía una y otra vez transportado hacia el pasado y viendo en aquél pobre hombre la imagen de un padre atemorizado y sosteniendo la mano de su hijo. 


    Un hombre que en Lléida había dejado atrás los cuerpos de sus amigos asesinados en el suelo, uno que tuvo que huir hacia Toledo para encontrarse con una de las más sangrientas revueltas. Puede que Pablo de la Cruz se hubiese olvidado de ser Haym, pero él era Judá, Judá de Martorell.


    —... guardad sin pecado vuestro bautismo, guardad los mandamientos de Dios... —La voz del arzobispo resonaban en las inmensas y altas columnas de la Primada de Toledo.


    Judá ocultó su mirada hacia un lado para poder contenerse y no desangrarlo allí mismo. Una joven con mirada triste llamó su atención. Ella tampoco parecía tener su mente en el mismo lugar que su cuerpo. Divertido viendo la falsedad de los asistentes, cada uno ensimismado en sus asuntos, chocó con la más deliciosa de las miradas. Sonriéndole con descaro la obligó a agachar la mirada. Judá se divirtió por un momento con la reacción de la joven de buena cuna cuando los asombros de la multitud lo trajeron nuevamente a la realidad. La eucaristía, es decir, el cuerpo del enviado del Dios cristiano, había desaparecido. Las mujeres llevaron sus manos al corazón y los hombres miraron hacia la salida esperando culminar cuanto antes con la pantomima. Sólo algunos nobles se miraron indignados y con rabia.


    Su tío, padre de Beltrán y converso por convicción, se indignó como uno más, uniéndose al arzobispo Pedro de Luna, que se persignaba con furia en la mirada. Cuando el revuelo hubo acabado, se dispuso a huir hacia la taberna pero una fuerte mano lo detuvo por el hombro.


    —Nos esperan en el Alcázar. Los comerciantes de Flandes están aquí—. Este aceptó con un golpe de cabeza. No deseaba más enfrentamientos con su padre. 


    Una vez se encontraron rumbo a la casa y a solas, Haym preguntó con algo de temor.


    —¿No sabréis lo que ha pasado con la eucaristía?


    —La han robado. —Contestó sarcástico.


    —¿Y vos no sabréis quien pudo ser?


    —No veo por qué debería.


    El padre aceptó su mentira y Judá caminó a su lado molesto consigo mismo. No deseaba guardar tanto rencor. No le gustaba la persona en la que se había convertido y su padre no merecía sus continuos puñales envenenados, pero no podía evitarlo. Simón, Abrafán, Zulema, su madre... ellos no merecían el olvido. En absoluto silencio caminó junto a su padre. Lamentaba engañarlo pero tenía un deber para con su pueblo. Dispuesto a reencontrarse con su cariño habló con falsa tranquilidad.


    —¿Decís entonces que esos flamencos comprarán la lana para convertirlos en tapices? 


    —Eso parece. —Su padre contestó aceptando la pregunta como un olvido de antiguas discusiones.


    —¿Y cuánto pensáis cobrarles?


    —¿Dais por hecho que será más de lo habitual?


    —Por supuesto. Os conozco demasiado. —Dijo riendo con ganas.


    —Pues espero que sea mucho más de lo que conseguirías vos.


    —¿Acaso dudáis de mis habilidades? 


    —Me temo que no estoy dispuesto a descubrir vuestros encantos—. Esta vez fue su padre el que rió con descaro y Judá disfrutó del sonido de su dicha. No solía divertirse. Con continuas desconfianzas sobre su origen, y en posición de nuevo cristiano, debía demostrar su ingenio y habilidades mucho más que cualquiera de esos huecos nobles de pura sangre.


    —Creo que es vuestro tiempo—. El joven lo miró extrañado—. Es tiempo que comencéis a tomar responsabilidades. Mi tiempo se agota.


    —Fantochadas, os quedan muchas lunas por ver. —Contestó golpeando la espalda de su progenitor mientras le permitía entrar por delante en el recinto rumbo a la sala del regente.


    Haym sonrió agradecido y esperando que su intuición estuviese equivocada y Judá no se encontrase involucrado en aquellos actos vandálicos o el futuro podría ser muy oscuro para ambos.


    


    


    


    


    

  


  
    El clandestino


    


    Judá entró en la taberna repleta de personajes de lo más variopinto. Allí se reunían muchos hombres, pero no exactamente lo mejor de Toledo. En un lateral unos peregrinos rumbo a Santiago, sentados en una mesa desgastada de madera, decían recuperar fuerzas por unas pocas monedas; otros, de pie, maldecían sus vidas ahogando las penas en grandes jarras de mal vino, y otros, los mayoritarios, disfrutaban de las atenciones de dos de las hijas de la Malaguita. Todos sabían perfectamente que aquellas dos jóvenes de amplias caderas no eran exactamente sus hijas, pero ya se sabe que la prostitución es una realidad de las que todos hacían uso pero pocos comentaban. 


    Su negra mirada apenas era visible gracias al capuchón negro que le cubría el rostro al completo. La capa aguadera de origen humilde y tan negra como sus intenciones, cubrían unas prendas demasiado costosas para el lugar. Una mujer que bien podría ser su madre, pero de atenciones mucho más afables, se acercó con un escote de lo más esclarecedor y Judá le sonrió con algo que se traslucía como mucho más que una entrañable amistad.


    —¿Vuestra merced desearía una jarra para saciar sus necesidades? —La Malaguita, mujer de amplias caderas y cuerpo de lo más solicitado, preguntó mientras lo guiaba hacia una puerta lateral.


    Judá aceptó la invitación sin contestar. Entre ellos las palabras eran parte de un ritual innecesario. Ambos conocían perfectamente los intereses del otro.


    —Os esperan... —Dijo en tono bajo y Judá pasó por la puerta hacia la oscura trastienda.


    La Malaguita llevaba la taberna hacía ya muchos años. La Honrosa, fruto de unos aportes generosos, de cierto noble beneficiado de los dulces favores de la dama, representaba un local que poco honor hacía a su nombre. La mujer, que podía ser muchas cosas menos desinteresada, lo guió hacia un recinto exclusivo para reuniones no del todo legales. La Malaguita era mujer de fiar, requisito muy solicitado en una Castilla en donde los secretos duraban lo mismo que las monedas en mano de nobles.


    —Cuando terminéis estaré encantada de recibiros... —Dijo susurrando sobre sus labios.


    Judá aceptó la tierna caricia de aquella que tuvo a bien enseñarle el placer de las buenas atenciones.


    —Lo tendré en cuenta. —Dijo apresándola por la cintura y presionando su boca deseosa a la suya. 


    Últimamente buscaba algo más de diversión. El aburrimiento sexual bullía por su cuerpo tanto como la osadía de su juventud. La Malagueta se marchó por la estrecha puerta y su vista se quedó fija en aquellas caderas que tanto le habían enseñado en los últimos años.


    —¿Distraído?


    Las palabras de Beltrán tras su espalda lo hicieron girarse con amplia sonrisa mientras se deshacía de la capucha que ya no necesitaba y que enroscó a su cuello cual bufanda protectora. Con paso lento se dirigió hacia los hombres que discutían con afán.


    La sala, iluminada apenas con unas cuantas velas que envolvían de olor rancio de sebo el entorno, escondía a algo más de una decena de hombres. La inexistencia de ventanas y el suelo encharcado con olor a bosta provocaban deseos de salir huyendo, pero aunque carente de lujos, el sitio era el más conveniente para reuniones de aquellos que no serían bien recibidos en la corte de su majestad.


    Judá permaneció en un segundo plano junto a su primo que no se separó de su lado. Él, al igual que el resto, pertenecía a ese grupo de Judíos rebeldes, aquellos que fieles a sus creencias rechazaban la imagen de Jesucristo como salvador de salvadores. Su maestro Simón, rabino de Leída, le inculcó la fe judaica y aunque su padre siempre intentó aplacar sus ansias de venganza, se sentía tan oprimido como el resto de los integrantes de su pueblo. Puede que su padre claudicara y se hubiese visto obligado a convertirlos a ambos en nuevos cristianos, pero ya no era ese pequeño obligado a aceptar una pila bautismal, él era un hombre que tomaba sus propias decisiones.


    —No podemos seguir. Esto es inaceptable.


    —¡Inaceptable!


    Los hombres alzaron los puños y Judá siguió imperturbable apoyado en la pared del fondo. Zaaben, unos años mayor que él, era un líder nato y respeta su coraje.


    —Ya no sólo nos dicen donde debemos vivir sino que dictaminan nuestra forma de vestir o de dónde comerciar. No podemos permitirles.


    —¿Pero qué podemos hacer? ¡Ellos son demasiados! —Preguntó un atemorizado.


    —¡Sí, demasiados!


    Judá negó con el rostro y la mirada nublada por la furia. Aquellos borregos aceptaban o negaban con la misma euforia.


    —La fuerza de los egipcios no atemorizó a Moisés—. Zaaben gruñó con el poder de su liderazgo.


    —No, no. —Contestó el rebaño pero no muy convencido. 


    —Es nuestra fe, nuestro pueblo. Nuestros hijos merecen vivir sin el frío de una daga cristiana bajo el pescuezo. 


    —Ese cura es la daga de los nuestros. —Sentenció un hombre al que Judá reconoció al instante. Era Isaac, hermano de Zaaben, tan fiel a la doctrina como su hermano pero con la mirada de un asesino aterrador. Y eso le gustaba... mucho, pensó divertido. 


    —Es un demonio... —Beltrán murmuró por lo bajo y Judá asintió con el rostro pero sin dejar de prestar atención a la discusión que se producía ante sus narices. 


    Sus hermanos tenían razón, su pueblo no podría continuar soportando tantas injusticias pero la lucha debería ser una acción cuidadosa o las consecuencias serían peores que la actual realidad.


    Los aires comenzaban a caldearse gracias a las puyas interpuestas por Isaac y ante las que, al parecer, Zaaben se sentía incómodo.


    —Iniciaremos la lucha. Ya no podemos seguir ocultándonos. Esos cristianos descubrirán el poder de nuestras armas... —Insufló Isaac con voz asesina.


    Los hombres allí presentes elevaban las voces asintiendo hacia la confrontación directa cuando Judá murmuró más para si que para los asistentes pero Zaaben, que siempre mantenía un ojo abierto hacia el muchacho, preguntó interesado.


    —¿Qué habéis dicho? 


    —He dicho que eso no es posible—. Judá respondió elevando la mirada para enfrentarse de forma directa con su líder y este aplaudió ante la osadía del joven.


    —¿Os atrevéis a afirmar la debilidad de nuestro pueblo? —Preguntó haciendo que la masa lo siguiera con sus miradas furiosas hacia un Judá que no se amedrentó.


    —No, más bien digo que sois estúpidos. —Contestó con una sonrisa que lo asemejaba más a un villano que a un joven de buena posición.


    Los hombres se alteraron y quisieron contestarle a fuerza de puños. Beltrán apoyó su mano en la empuñadura de su daga enganchada en el cinturón de cuero pero Judá lo detuvo. Zaaben hizo lo mismo con los enardecidos mientras volvió a retar al joven.


    —¿Y vos nos llamáis estúpidos? ¿El qué roba trozos de pan en la Primada?


    Los presentes se carcajearon y Judá caminó hacia el líder con la mirada fija en sus ojos marranos y cabellos anaranjados.


    —Zaaben de Pontevedra —dijo con voz firme—. Seréis un idiota si pensáis guerrear contra el propio rey de castilla. Sólo conseguiréis que os maten y que vuestro pequeño sea huérfano antes de tiempo.


    El líder no se inmutó. No se movió del sitio. Esperó que el joven estuviese casi frente contra frente para hablar con serenidad mortal.


    —No tengo miedo ni a sus hogueras ni a sus sacristías. El único agua bendita que roza mi frente es la que mi mujer me arroja cuando llego borracho al lecho—. Los asistentes se rieron por todo lo alto y Judá calló con la furia corriendo por sus venas. 


    Aquél miserable recalcaba su condición de converso y eso lo hizo sentir rabioso y avergonzado al mismo tiempo.


    —Seguiremos de cerca al cura valenciano y lo mataremos cuando tengamos oportunidad. Él será la primera victima—. Isaac habló en alto y Zaaben se giró ignorando a un Judá que se quedaba petrificado en el sitio. 


    La reunión no prosiguió mucho más y los asistentes comenzaron a marcharse cuando Judá fue detenido por Zaaben de un brazo. Este se giró rabioso pero el líder le respondió con su mirada desconcertante.


    —Vuestras palabras son acertadas.


    Judá alzó su espesa ceja intentando analizar a aquél hombre. El de Pontevedra era muy estúpido o un inteligente de temer. Y a estas alturas una opción era tan buena como la otra.


    —Judá de Martorell, conocéis las letras y trabajáis con los traductores de Toledo y por eso os respeto. Nuestro pueblo necesita hombres como vos—. El joven seguía sin responder y Zaaben sonrió por primera vez—. Tenéis razón, no podemos luchar contra el rey pero no pienso confrontar de forma directa. Nuestras acciones serán pequeñas batallas que conseguirán demostrar nuestra fuerza como pueblo.


    —No comprendo.


    —Ya lo haréis, pero dejadme que os diga algo, la lógica jamás me ha separado de mis acciones y espero que tampoco lo haga de las vuestras. Así es como nuestro pueblo conseguirá ser aquello para lo que está predestinado. Somos los elegidos y nuestra inteligencia se lo demostrará. Esta tierra es tan nuestra como suya. Lucharemos y os necesitaré.


    —Estoy comprometido con mi pueblo. —Dijo con furia.


    —Sea. 


    Zaaben se marchó sin decir más y Judá se quedó en el sitio por unos momentos. Mantener la razón para ganar... no, ese hombre no era ningún idiota.


    ¿Qué buscaría Zaaben exactamente de él? ¿Cuáles serían esas pequeñas guerras? Agotado de tanto pensar se dirigió hacia la parte delantera de la taberna cuando chocó de frente con el pequeño Fortun. El muchacho apenas si llegaba a los doce años de edad, pero como uno de los tantos huérfanos, vivía en las calles y desde hacía un par de años había llegado a ganarse el corazón de las mujeres de liviana moral ofreciéndoles sus servicios como recogida de agua, envíos de cartas o petición de auxilio en caso de clientes demasiado efusivos.


    —Chico, cuidado, mirad por donde camináis. —Dijo más divertido que enfadado.


    —Lo siento señor...


    El niño contestó corriendo como si llegase tarde a la iglesia para recibir su cuenco de potaje. Beltrán se despidió de Judá y él se acercó a la Malaguita a la que acarició con descaro. Esperaba encontrar en sus anchas caderas el poder del olvido.


    


    


    


    

  


  
    De pasiones


    


    En un principio pensó simplemente entrar en la casa y dejarse caer en el lecho pero luego se lo pensó mejor, después de todo, no se encontraba ni mucho menos cansado. Un día de trabajo entre cuentas y algunas visitas a comerciantes del zoco no eran desgaste suficiente para alguien como él. Miró hacia arriba y, como supuso, la ventana se encontraba iluminada, ella lo esperaba. Trepó por las amplias piedras que sobresalían y en un abrir y cerrar de ojos se encontró saltando por encima de los miradores. Una vez dentro, buscó a aquella que noche tras noche se entregaba ilusionada.


    Judá la vio recostada en la humilde cama. Cinfaa era lo que necesitaba esa noche. Con la negra mirada brillando en sus ojos, y que sus enemigos cristianos calificarían de endemoniada, se acercó a la mujer. Cual lobo en busca de su presa se fue deshaciendo de sus ropas ante su insistente mirada. Desnudo, se posicionó encima de su presa sin preguntar. Ella le proporcionaría el olvido. La mente le bullía con pensamientos de desgracias inaceptables y venganzas imposibles de soportar. Si no fuese por esos momentos de sexo indecoroso se volvería loco.


    Con fiereza mordió aquellos labios que ilusionados se creían dueños de su amor y a los que no se molestó en confirmar ni desmentir. Los delicados brazos lo envolvieron en un dulce abrazo pero como siempre él no se encontraba para dulzuras. Deseoso de apreciar sus curvas empujó de la manta hacia abajo y la deshizo de esa camisa varias veces remendada. Los dedos callosos acariciaron sus pechos con la misma intensidad con la que sus besos la dominaban. 


    La mujer se dejaba llevar al universo de las amadas mientras él se dirigía a otro muy distinto. Judá saciaba insatisfecho unos deseos que ya ni el sexo conseguían apaciguar. El vacío en su interior lo abarcaba y completaba. Los intereses lo asqueaban, el odio lo mataba y Castilla lo enterraba. Intentando olvidar y dejándose llevar la obligó con su rodilla para que abriese las piernas y enterrar sus frustraciones. Cinfaa deseaba tenerlo para ella, demostrarle la potencia de su amor y él, él no pensaba, simplemente se dejaba arrastrar. Con un fuerte embiste la penetró sin esperar y la joven jadeó por la celeridad del momento. Su digno caballero no deseaba esperar y ella no lo detendría. Su cuerpo siempre estaría dispuesto para ofrecerle aquello que él buscase. Sólo él importaba.


    Con urgencia las caderas del converso se movieron insistentes arriba y abajo y Cinfaa elevó las suyas esperándolo con la bienvenida. Su negra mirada se convertía en furia sin contención cuando la poseía y ella adoraba verlo salvaje e incontrolable. Le encantaba saberse el destino de su furia y ser la única capaz de saciarlo. Necesita ser importante. Puede que su baja condición fuese un impedimento, pero su sangre judía los uniría por siempre. Él la amaba, estaba segura de ello, sólo necesitaba tiempo para aceptarlo.


    Ajeno a ilusiones de amores Judá hundió el miembro ancho y grueso en lo más profundo de la húmeda cavidad arrancándole un quejido que lo llenó de puro ego masculino. Las mujeres parecían disfrutar de sus escasas florituras románticas y él agradecía que así fuese, porque nada más que un cuerpo era lo que podía ofrecer.


    


    


    Cansado y molesto por no sentirse satisfecho en lo más mínimo intentó deshacerse de la situación y marchar, pero Cinfaa lo detuvo con un fuerte abrazo en el cuello.


    —Quedaros conmigo—. Susurro temerosa al sentir la sensación de abandono en el cuerpo.


    Judá no contestó y ella quiso distraerlo.


    —Vuestro padre os ha estado buscando.


    —Siempre lo hace. —Contestó algo más relajado.


    —Esta vez parecía muy serio.


    —Siempre lo está. —Dijo restándole importancia.


    Cinfaa se movía intentando capturar su atención romántica pero Judá no se lo permitió, no le interesaba la conversación en absoluto y mucho menos las caricias sin objetivos. La mujer era pura dulzura y el sueño de cualquier hombre, pero su continua cháchara tan femenina, y los sueños de doncellas enamoradas, lo aburrían en extremo. Con delicadeza fue arrastrando la manta que ella ceñía con fuerza entre sus dedos y llevándola hacia los pies, dejó claro que no era conversar lo que pretendía siempre que entraba en su habitación.


    —Judá... —dijo perdiendo algo de sentido en las palabras lo que causó una profunda sonrisa del joven—. Prometed que nunca me dejaréis... Prometedme que nos casaremos... —La muchacha fue perdiendo la coherencia de sus frases ante cada uno de sus embistes y Judá lo agradeció. 


    Cuando se quedó dormida, se levantó con cuidado para no despertarla. Se vistió con rapidez y se dirigió hacia su cuarto agradecido de no tener que responder a sus exigencias. El corazón era algo que no le agradaba que le pidiesen. Cuando los tuyos mueren y son desterrados ante unas manos que nada pueden hacer por defenderlos poco queda ya de tan dañada pieza.


    


    


    


    

  


  
    De compras


    


    El pequeño recibió las monedas y huyó corriendo por las estrechas callejuelas.


    —Entonces decís que la tendré...


    El hombre de blancas vestiduras y una corta capa tan granate como el vino de Yepes, alzó la mirada hambrienta hacia la lujosa casa muy cerca de la sinagoga del tránsito. Las dos ventanas de la pared principal, en la segunda planta, se hallaban iluminadas. Dos eran las mujeres que se preparaban para pasar la noche en sus virginales lechos, y dos eran los hombres que impunes, planificaban el destino de la joven heredera. Las pupilas libidinosas de aquél cuyo crucifijo de plata, brillaba con la luz de la luna llena, habló con la voz pesada por el deseo.


    —Será mía.


    —Es una Ayala. —Contestó el acompañante como si eso explicase algo.


    El hombre de poco pelo y sebosa cintura, dejó traslucir un disgusto, que el segundo intentó aplacar al instante.


    —La tendréis. No debéis preocuparos.


    —Entregadme a la joven y os convertiréis en lo que buscáis. pero intentad engañarme...


    —No necesitáis amenazarme. —Contestó apresando su estoque entre los dedos por las dudas.


    —No es una amenaza, es una promesa.


    —Cuando cumpláis con vuestra palabra, yo cumpliré con la mía. Esa doncella será vuestra, aunque aún no comprendo que veis en tan asquerosamente angelical criatura—. El hombre de espaldas anchas, arrugó la cicatriz en la ceja y habló con una sinceridad que provocó una sonrisa descarada en su calvo sacerdote.


    —La muchacha sólo me servirá para el disfrute. 


    Ambas figuras se dispusieron a caminar por la estrechez de las callejuelas de Toledo dejando atrás la humedad del río Tajo. Sus figuras desaparecieron en un pasaje cada vez más angosto de piedra, barro y ladrillo, ocultando sus mentes retorcidas entre planes de poder, venganzas y posesiones indeseadas.


    


    


    —¿Gadea, os encontráis bien?


    —Sí, es simplemente que...


    —¿Qué? —Contestó la amiga mientras la ayudaba a desenredar su larga melena.


    Gadea quiso decir que sentía que alguien la vigilaba pero eso no era posible. Estaban solas en la habitación y a punto de recostarse para pasar la noche. No tenía sentido pensar necedades.


    —Tonterías mías, ya me conocéis.


    —Vos no decís tonterías. —Dijo con firmeza—. Y ahora contadme esa historia de Gonzalo otra vez.


    —¡Beatriz! —El sonrojo alcanzó su rostro cual baño de sol en tarde de verano.


    —A mi no me engañáis, mi señora, ese joven doncel os agrada.


    —Gonzalo agrada a todo el mundo—. Respondió mientras se trenzaba con rapidez la extensa melena.


    —¿Entonces lo aceptarías si él os lo pidiese?


    —¡Beatriz!


    —¡Veis! Lo sabía. Ese joven os interesa.


    —Sabéis perfectamente que mi padre jamás lo aceptaría, además no estoy segura de sentir por él algo más profundo que una sincera amistad, pero vos... estáis demasiado interesada, ¿me equivoco?


    Beatriz clavó el peine en su propia melena ocultando su verdadera preocupación. Gadea divisó miedo en su mirada y rápidamente preguntó temerosa.


    —¿Beatriz, qué os aflige? Hablad antes que mi corazón se detenga.


    La joven dejó el peine a un lado y se sentó junto a su gran amiga.


    —Es mi padre. Ha concertado mi matrimonio con Don Lope Arévalo.


    —Arévalo es muy conocido en la corte, su familia es amiga de mi padre. Los conozco hace tiempo y sus hombres son honorables y... —Gadea hablaba sin parar intentando relajarse y relajarla.


    —Sí, sí, lo sé...


    —¿No os gusta?


    —No es eso. He hablado varias veces con él y es un hombre bueno.


    —Y apuesto. —Contestó Gadea con seguridad y arrancando una sonrisa de su amiga—. ¿Qué os asusta?


    —No estoy segura. Me gusta, pero no sé si es como se debe...


    Gadea entrecerró los ojos intentando comprender unas palabras que aunque chocaban en sus oídos no quedaban nada claro en su cerebro inocente—. Puede que simplemente sea miedo a la eternidad... ya sabéis.


    —¿Eternidad? No, la verdad es que no os comprendo nada de lo que decís.


    —Ese hombre permanecerá a mi lado en esta vida y en la siguiente. ¡El sacerdote así lo proclama! —Gadea suspiró comprendiendo por primera vez sus explicaciones.


    —Estoy segura que nuestro señor jamás dejaría que una de sus fieles más sinceras sufriese semejantes penurias. Vos ya tenéis un lugar guardado en el cielo.


    —¿En verdad lo pensáis?


    —Por supuesto, además vuestras dudas carecen de cualquier sentido. Arévalo es un muy buen hombre y de todos es sabido que desfallece por vos. Vuestro padre ha hecho bien en propiciar tan honorable unión.


    Beatriz asintió y ambas entraron en sus respectivas camas. Gadea apagó la última vela pensando seriamente en las palabras de su amiga. A decir verdad ella también poseía los mismos miedos, pero no era el momento de avivar el fuego de los temores. Eran miembros de una sociedad donde sus miedos y opiniones poco importaban. Aceptar, procrear y callar eran sus únicas y valorables virtudes. «La mujer es un defecto de la naturaleza, una especie de hombrecillo defectuoso y mutilado. Si nacen mujeres se debe a un defecto del esperma o a los vientos húmedos. Sólo es necesaria para la reproducción», palabras de Santo Tomás de Aquino, y que el arzobispo Pedro de Luna, repetía siempre que le venía a bien... y si no también.


    


    


    —¡Holgazanas! Levantaos ahora mismo.


    Juana entró en la habitación cual torbellino llevado por un temporal y con la sonrisa instalada en el rostro. Gadea abrió los ojos como pudo y Beatriz saltó rápidamente del lecho como si se encontrasen en mitad de un asalto.


    —¿Qué sucede?


    —Necesito que os vistáis y me acompañéis. —Dijo mientras empujaba del brazo de Gadea para que se levantase con premura.


    —Hermana, no es necesario que me rompáis el brazo. Ya me levanto, ¿pero podéis explicarme que diantres está pasando? ¿Por qué tanta celeridad?


    Juana le sonrió con picardía y Gadea se echó las manos a la cabeza. Conocía perfectamente a su hermana pequeña, reconocería esa mirada aunque se encontrase a oscuras. Juana las metería en problemas... otra vez.


    Beatriz consiguió despertarse pero al darse cuenta que todo el revuelo provenía de la joven, tembló ante la posibilidad de nuevos conflictos.


    —Puede que prefiera encontrarme en mitad de una batalla... —Dijo la reciente prometida algo atemorizada.


    —Beatriz, no seáis así. Sin vosotras, padre no me permitirá ir al mercado.


    —¿Al mercado? —Gadea preguntó curiosa.


    —Nosotras no vamos al mercado—. Jadeó Beatriz algo atemorizada—. Ese no es un sitio que debamos frecuentar.


    Beatriz sacudió la cabeza con tal fuerza que a punto estuvo de darle en el rostro a Juana con su larguísima trenza. Gadea sonrió sabiendo que no importaba cuantos temores tuviese Beatriz o cuántas explicaciones ella le ofreciese, su hermana Juana conseguiría su propósito, después de todo así era Juana. 


    —¿Y por qué queréis ir al mercado? —Gadea preguntó levantándose de la cama y acercándose a la jofaina para asearse.


    —Yo no voy a ningún sitio—. Beatriz intentó sonar resuelta pero las hermanas contestaron a la vez.


    —¡Vos vendréis con nosotras! —Las tres se miraron y rieron divertidas. Beatriz iría con ellas, como siempre.


    Juana podía ser la buscadora de líos, pero ellas nunca la dejaban atrás y jamás la dejarían. Como buenas mujeres comprendían la necesidad de prevalecer unidas en un mundo en donde los hombres las consideraban simples animales de compañía. Beatriz ayudó a Gadea con su vestido mientras preguntó interesada.


    —Aún no has dicho porqué deseáis ir al mercado.


    —Necesito comprar unas telas.


    —¿Telas? Eso no tiene sentido. Las telas nos son traídas directamente al hogar. 


    —Necesito ir si lo que busco es hacer capas negras.


    —¿Capas negras? —Gadea preguntó con miedo.


    —No temáis, no os pasará nada.


    —Eso mismo dijisteis con aquella ave y estropeé mi vestido. —Dijo una apenada Beatriz.


    —Por no decir que por poco se ahoga. —Contestó Gadea con angustia a lo que Beatriz asintió a golpe de cabeza.


    —La pobrecita tenía un ala rota—. Juana respondió apenada.


    —Y qué decís de la vez que nos emborrachamos y vuestra madre nos encerró durante días—. Explicó Beatriz con el ceño fruncido.


    —Pensé que el vino era aguado... —Contestó arrepentida.


    —Y qué decir cuando nos escapamos a hurtadillas y nos perdimos y terminamos encharcadas en lodo... —Dijo Beatriz aún con el susto de aquél momento en el cuerpo.


    —Si no hubiese sido por Gonzalo... —Contestó Gadea recordando tan desgraciado infortunio.


    —Quién se hubiese imaginado que aquellos inocentes no eran más que unos sabandijas ladrones—. Refutó Juana moviéndose con desparpajo—. Además eso ya es pasado.


    —¡Fue hace dos semanas! —Contestaron su hermana y su amiga, y Juana se giró para ocultar su pícara sonrisa.


    Al poco de media hora caminaron casi en volandas intentando no hacer crujir los delatores suelos de madera, y casi estaban por conseguirlo, cuando un cuerpo fuerte y alto y cubierto de una cota de malla les cubrió el paso.


    —Mis dulces damas ¿ibais a algún sitio en especial? —La voz gruesa de Gonzalo las hizo mirar hacia lo alto para apreciar el disgusto en su rostro. 


    Gadea pensó alguna historia que las librase del custodia, y aunque intentó buscar respaldo en las otras dos, descubrió que no recibiría ayuda alguna. Aquellas seguían mirando embobadas a su doncel. Joven, de gran porte, y caballero de la cabeza a los pies, quitaba el aliento a cuanta fémina se cruzase.


    —Gonzalo, buenos días. Preciosa mañana para dar un paseo, ¿no lo pensáis?—Gadea comentó sonriente pero el caballero no se inmutó.


    La joven se mordió el labio pensando en que la idea de su padre de poner a Gonzalo como su doncel personal no había sido del todo buena. 


    —No podéis salir sola y lo sabéis. Vivimos tiempos confusos.


    El joven comentó confidente y con cierto aire de confianza que hizo sonrojar a la muchacha. Quería mucho a Gonzalo. Él llevaba tiempo en el castillo de su señoría. Estaba por desistir cuando la voz luchadora de su hermana comenzó a guerrear como era habitual en ella.


    —Vamos al mercado y ni vos ni nadie nos lo podrá prohibir—. El muchacho estiró su cuerpo entrenado en la batalla y sonrió de lado pero no como amigo. Juana suspiró y Beatriz tragó en seco dispuesta a girarse para regresar al hogar.


    —Gonzalo, nada puede pasarnos por mirar baratijas en el mercado y mucho menos si vos nos acompañáis.


    El caballero se atragantó con la idea. Ir de compras con tres nobles doncellas parlanchinas no era plato de buen gusto. Además, se perdería el entrenamiento de la mañana, y los tiempos no estaban como para permanecer inactivo. Las luchas y las guerras se encontraban por todos los sitios. Es más, aún no sabía como su señor no había dispuesto de la potencia de su espada para proteger sus tierras.


    —¿Qué contestáis, mi fiel caballero? —Gadea le sonrió y Gonzalo supo que estaba perdido. 


    Desde que pisó la primera vez el hogar de su señor y la vio, ella se convirtió en la dueña de su corazón. No importase lo joven que fuese en aquellos tiempos o la inmensa distancia que se acrecentaba cada año entre ellos, Gadea era todo lo que siempre soñaría. Dulce, leal, inteligente... y destinada a un noble, pensó sin disimular su enfado.


    —Aunque no estéis de acuerdo... —Gadea iba a comenzar con una retahíla larguísima de palabras cuando Gonzalo decidió que mejor sería acompañarlas y terminar con aquello cuanto antes.


    —Os acompañaré. —Sentenció seguro, pero fue cuando observó el pequeño aplauso de Juana cuando se lo pensó mejor—. Si esto se trata de alguna de vuestras trastadas... —Juana lo miró indignada y llevándose la mano al corazón contestó ofendida.


    —No comprendo vuestras descalificaciones hacia mi persona. Quiero que sepáis, mi honorable caballero, que mis actos jamás fueron mal intencionados y mucho menos faltos de sentido... —Gonzalo la detuvo con los ojos abiertos por la sorpresa.


    —Entonces decís que cuando soltasteis a ese pura sangre que vuestro padre trajo de Málaga, y al que tardé tres días en atrapar, ¿fue por vuestro sentido común?


    —¡Cuantas veces lo tendré que decir! Pensé que era una pobre yegua dolorida.


    La pobrecita yegua, resultó ser un semental pura sangre con sus partes bien formadas y doloridas, pero no exactamente por el cansancio, pero Gonzalo se abstuvo de mayor aclaraciones. Mucho se habían reído con su señor frente a la ingenuidad de la joven. 


    —Os acompañaré. Pediré que nos preparen un carro. ¿Y a dónde decís que vamos exactamente?


    —A la tienda de telas.


    —Por los clavos de cristo—. Refunfuñó mientras enfilaba hacia las caballerizas previendo una mañana de lo más larga.


    


    


    Y allí estaba nuevamente esa muchacha. En un carro y acompañada. La de la mirada perdida en la misa de conversión en la Primada. La del rostro fresco como una rosa y cabellos del color del más puro castaño. 


    Beltrán agachó el rostro cuando las jóvenes pasaron junto a ellos y Judá, de pie y a su lado, preguntó interesado.


    —¿Las conocéis?


    —Ni idea—. Respondió alzando los hombros.


    —¿Entonces por qué las saludáis? —Dijo enarcando una ceja.


    —¿Y por qué no?


    Judá sacudió la cabeza y golpeó en la espalda a su primo para que continuase el camino. Estaban a un paso del tendero y deberían revisar las lanas que pronto marcharían a Valencia. 


    


    


    —Ahora entiendo algo de lo que ellas vivieron. —La nieta comentó a su abuela. 


    —¿Qué es lo entiendes?— La jovencita de rizos rubios apareció de golpe y preguntó estrechando la mirada.


    —Hablaba con mi abuela. —Contestó de muy malos modos y la muchacha curiosa sonrió con malicia y alzando los hombros.


    —No me importa. Buscaba al capitán y no a una niña tonta y su abuelita. —Dijo marchándose con la misma rapidez que había llegado y rumbo hacia la proa donde se encontraba el tan codiciado capitán.


    —Eso no ha sido respetuoso por tu parte.


    —No me importa. —Dijo con rabia en la mirada al ver a la fresca de Isabel recostarse sobre el hombro del capitán.


    —¿Algo de comer? —Dijo la abuela intentando distraerla de sus pensamientos.


    —Por supuesto—. Esa Isabel no estropearía los deliciosos momentos con su querida abuela.


    


    


    


    


    

  


  
    No me busques


    


    —Juana, no penséis que os habéis librado de nosotras. Si no fuese por madre y sus urgencias os obligaría a contármelo todo. Aún no sé porque hemos comprado tan feas telas. 


    —No he dicho que fuese para nosotras. —Su madre entró para confirmar que sus hijas estaban impecables y Gadea prefirió callar. 


    Su pobre madre, de escaso carácter y muchos miedos, no se encontraba para mayores disgustos. Soportar a su padre bien llevaba la recompensa del eterno cielo.


    El pequeño Diego entró luciendo sus elegantes vestimentas y sonriendo a quien encontrase por su camino. El niño corrió a su lado para darle un abrazo y luego lanzarse hacia Juana que lo esperaba agachada y con los brazos abiertos.


    —Hermano, no sabía que vos también vendrías. —Dijo al regalarle dos sonoros besos en el rostro


    —Madre ha dicho que debo estar con la familia. —Contestó orgulloso y con voz de niño pequeño. Con sus apenas cuatro años era tan espabilado y gracioso como uno de cinco.


    —¿Y dónde vamos? —Consultó interesado.


    —Vuestro padre desea presentarnos a Don Pablo de la Cruz.


    —¿Y yo también estoy invitada? —Comentó Beatriz.


    —¿Habrá ciervo de cena?. —Replicó el niño. 


    —¿Y por qué tanta urgencia? —Agregó Gadea.


    —Sí, no lo sé, y ya nos lo dirán. —La madre respondió en orden y divertida mientras se encaminaba hacia la puerta de lo más presurosa. Causar buena impresión en los De la Cruz representaba una de sus tantas obligaciones como mujer.


    


    


    La tarde, aunque soleada en el exterior, se notaba pesada y aburrida en el interior de la sala. Varios fueron los resoplos de Juana y muchas las miradas a los suelos de madera por parte de Beatriz. Su padre hizo las presentaciones obligadas y Gadea se sentó mirando a los lados agobiada. Contó tres tapices muy bellos y con representaciones de la biblia decorando las paredes. Muchas sillas, demasiadas para su gusto, y una gran mesa de madera tallada con deliciosos ribetes. No comprendía absolutamente nada de arte, pero todo lo que en aquella casa existía, desprendía aroma a bolsas de oro y de las muy pesadas.


     Aún faltaba tiempo para que se sirviesen los alimentos y aunque la etiqueta les obligaba a permanecer sentadas, Gadea supo qué o se ponía de pie y caminaba o se moría allí mismo carente de emociones. El pequeño Diego, que compartía su aburrimiento, se acercó para guiarla hacia la puerta que comunicaba con el patio interior. Un gran aljibe centraba todas las miradas. Con deliciosa decoración de azulejos en tonos blancos y azules, el patio brillaba con luz propia. Los arcos de arte mozárabe enmarcaban el verde de las vistas de las inmensas vides en la lejanía. Puede que todas las casas tuviesen un sitio para extraer agua pero ese aljibe, al igual que el resto de los decorados, no era común ni mucho menos.


    —No... —Gadea susurró al oído de su pequeño hermano.


    El dueño de la casa, y que hablaba interesadamente con su padre, se detuvo para mirarla con una amplia sonrisa en el rostro y asentir mientras le contestaba con simpatía.


    —Podéis ir al patio. Es una tarde preciosa. —Gadea asintió agradecida y sostuvo a su hermano de la mano. Ambos necesitaban un poco de aire fresco con el que retornar a la vida. Apenas estuvieron fuera, Diego se soltó de su agarre y se lanzó a correr por los estrechos caminos de piedra. 


    Se detuvo en la mitad del jardín disfrutando del frescor de la frondosa vegetación y agradeciendo al cielo el canto de las palomas bravías. La casa, ubicada en una pequeña altura, mostraba una imagen preciosa de la sinagoga del Tránsito a su espalda y las refrescante imagen del río Tajo frente a ella.


    El sonido de espadas no muy lejos la distrajeron. Estuvo por ordenar a su hermano que no se entrometiera en el entrenamiento de los caballeros cuando descubrió que era demasiado tarde. Diego corría hacia el patio de armas atraído por la acción de los hombres. Gadea se encaminó para detenerlo pero no hizo falta. Diego se ancló en el lugar preciso para poder admirar el combate sin correr peligro. Ella se situó a su lado disfrutando igualmente del espectáculo, después de todo no tenia nada mejor que hacer.


    


    


    Espada contra espada, hierro contra hierro. Ambos guerreros en busca de la conquista peleaban incansables. Beltrán endurecía el rostro con cada estoque mientras su primo alzaba el labio en señal de victoria. Gotas de sudor recorrían sus frentes, el calor de sus cuerpos viajaba por sus fuertes torsos, pero no se detuvieron, cada estoque era aún más potente que el anterior. 


    —Mamón—. Beltrán dijo al sentir el roce del frío metal tan cerca de su desnudo cuello. Judá lo apuntó una y otra vez hasta tenerlo allí donde quería. A punto de caer. 


    Beltrán era bueno, muy bueno, pero la espada de Judá parecía una extensión de las manos del mismo demonio. Decidido a borrarle la sonrisa al diablo, de un salto consiguió estabilizarse y contraatacar, pero este aunque sorprendido, respondió al instante con una fuerte carcajada y un certero estoque directo hacia las entrañas de su atacante. 


    Los jóvenes luchaban como si las vida les fuese en ello y cuando la espada de Judá se acercó nuevamente al centro del cuello de Beltrán y le patrocinaba una inconfundible victoria, el suspiro ahogado de una muchacha lo distrajo de su posición y provocó que Beltrán pudiese tumbarlo en el suelo y apuntarle con la punta de su espada directo al corazón. Judá sonrió boca arriba y aceptó la mano de su primo mientras se preguntaba el porqué esa joven estaría en su casa y precisamente en el patio de armas. 


    Fue mirarla y entorpecer. Era ella, nuevamente ella, la de mirada indefinida y cuerpo de ángel. Esa que parecía rezar todas las mañanas como una beata pero que deliberadamente ocultaba los deliciosos pecados de la tarde. Sus cabellos, escondidos bajo un trasparente velo eran pura seda larga y brillante y sus manos delicadas como pétalos de rosa sin cortar. Sin meditarlo se puso la camisa y acomodó su apariencia pero al instante se sintió un estúpido, qué importaba como ella lo viese, esa joven era una de las tantas cristianas que poco le interesaban. Deseando continuar con el entrenamiento y olvidarse de extrañas presencias, fue Beltrán quien lo obligó a comportarse como un educado anfitrión. 


    —Permitid que me presente. Soy Beltrán Santa María y este es mi primo Alonso De la Cruz. —Judá cerró los puños con fuerza, odiaba que lo llamasen con aquél nombre cristiano, pero ante la nobleza debía fingir y sonreír.


    —Soy Gadea Ayala y él es mi hermano Diego Ayala. Espero no ser la culpable que vuestro entrenamiento llegase a su fin. —La muchacha sonrió y Judá se sintió tontamente extraño. 


    Algo en su interior le hizo negar con la cabeza aunque continuaba sin hablar. Beltrán preguntaba con florituras acerca de las razones de su visita a la casa o si cenarían con ellos pero Judá no escuchó las contestaciones, simplemente observaba al caballero que bien armado se posicionaba tras su señora. 


    —Vuestra merced debería entrar, puede que vuestro padre se esté preguntando donde estáis. —Gonzalo ordenó más que hablar y Judá estrechó los ojos molesto. La confianza del joven caballero excedía lo apropiado y no le gustó.


    —Veo que habéis salido a tomar el aire, si lo deseáis puedo mostraros nuestro jardín, en esta temporada los naranjos florecen hermosos aunque temo que se pongan celosos frente a una belleza como la vuestra—. Judá habló cortés y carente de emociones mientras desafiaba con la mirada al caballero que la joven tenía detrás.


    —Soy Alonso De la Cruz, no recuerdo haber escuchado vuestro nombre. —Sentenció autoritario al doncel.


    El hombre se tomó unos segundos demasiado largos para contestar y Judá supo que una lucha se iniciaba entre ambos.


    —Gonzalo de Córdoba. —Contestó secamente y fijando sus ojos grises en los suyos.


    —Y Gonzalo de Córdoba ¿por qué os encontráis en mi patio de armas?— Sentenció con su negra mirada.


    Gadea observó la desconfianza que se ceñía entre el dueño de casa y su fiel amigo por lo que decidió intervenir.


    —Me temo que es mi culpa señor.


    —¿Vuestra culpa? —Judá centró su interés en ella y Gadea respiró aliviada. Gonzalo era demasiado protector y si la considerase en apuros no tendría problemas en atacar a quien fuese, incluido al hijo de uno de los más importantes comerciantes del reino de Castilla—. Mi padre y el resto de la familia ha sido invitada por vuestro padre.


    —Comprendo—. Judá asintió agachando la mirada. Su reacción anterior con el joven no tenía ni explicación ni justificación alguna. Estaba por disculparse y marcharse cuando Cinfaa apareció en el patio para sonreírle de una forma excesiva dadas las circunstancias y los invitados.


    —Vuestro padre os reclama. —Dijo volviendo a sonreír con un amor que lo puso incómodo.


    La joven criada no se marchaba y Gadea ocultó el rostro mirando hacia otro lado. No era nuevo para ella ver el grado de intimidad que ciertos señores poseían con el servicio pero la actitud de aquella muchacha rozaba la impertinencia.


    —Si me disculpáis, será mejor que entre—. Gadea estrechó la mano de su hermano y se giró para caminar hacia el interior. Judá la observó con minuciosa atención mover sus caderas hacia el salón. Poseía atractiva elegancia femenina en las venidas pero mucho más en las idas.


    —¿Queréis que os ayude a vestiros? —La osadía de Cinfaa, que intentó capturar su atención acariciándolo a plena luz, lo hizo tensarse y enfadarse un poco más de lo que ya estaba.


    —No volváis a hacer algo así y mucho menos delante de invitados—. Ordenó con los dientes cerrados, lo que provocó la mirada furiosa de la mujer—. Entrad y decidle a mi padre que me reuniré con él prestamente —Cinfaa se marchó molesta y a golpe de falda sin responder.


    —La habéis enfadado.


    —Me importa poco.


    —¿Y eso desde cuándo? Tenía pensado que Cinfaa era el amor de vuestra vida. —Dijo divertido.


    —No toleraré impertinencias de ninguna mujer.


    —Y mucho menos cuando la hija de una de las familias con mayor linaje de Toledo se encuentra en vuestra sala.


    Beltrán habló divertido pero a Judá no le hizo ni la más mínima de las gracias. 


    —Esa joven no es nadie y no significaba nada. 


    Dijo mientras se tiraba un balde de agua fría sobre el cuerpo para borrar todo rastro de sudor pero olvidándose el detalle de quitarse la camisa, hecho que provocó una profunda carcajada en el aún más divertido de su primo.


    


    


    La comida se extendió entre risas simpáticas y bromas de los dos jefes de familia y Judá los analizó expectantes. Su padre no solía tener invitados y mucho menos recibirlos con tanta alegría en el cuerpo. 


    —Bien, creo que es el momento que los hombres nos retiremos. Alonso por favor...


    Judá se levantó agradeciendo poder alejarse y ya no tener que ver el rostro de la mujer que tenía delante. Esa joven parecía penetrarlo como los mismos rayos del sol y su interior y sus llagas eran suyas y de nadie más.

  


  
    
El Compromiso


    


    —¡No! —La recia mandíbula de Judá temblaba cual perro a punto de atacar pero su padre no se amedrentó, después de todo, el mismo coraje corría por sus venas.


    —No he solicitado vuestra opinión.


    —¡Y yo me estoy negando! —Los ojos grises del viejo león se enfrentaron al lobo sediento de venganza. 


    La negra cabellera rebelde, y que acariciaba sus hombros, se alineó con los deseos de su dueño, y la gruesa vena del cuello se preparó para responder con fiereza.


    —¡No pienso aceptarla!


    —Maldito seáis Judá, ¿cuántas veces os enfrentaréis a mi? ¡Es que aún no comprendéis quienes somos!


    —¡Al parecer no tan bien como vos! —La copa chocó contra la fría piedra de la chimenea que caldeaba aún más el ambiente mientras las nubes que pasaban por Toledo oscurecieron la sala.


    —No estamos hablando de ella. —El pecho de Haym se encogía como si una espada le atravesase el corazón. 


    —Buscad vos una esposa si tanto deseáis una.


    —¡Maldito desagradecido sin alma! Debí dejarte a ti en su lugar... —Judá sintió como cada centímetro de su columna se encogía por dentro convirtiéndole en una asquerosa e inmunda rata. 


    —Vuestra sinceridad me conmueve, amado padre.


    —No tanto como a mí vuestra estupidez. Me enfrentáis para que reconozca lo que mi alma reniega. Pedís lo que no puedo devolver. Me acusáis de aquello que ya no tiene remedio. Sufrís una mísera parte de lo que yo he soportado y buscáis encontrar en la furia lo que no pertenece al mundo de los hombres. Estamos solos. Asumid como hombre lo que de niño tuvisteis que perder.


    —¡Nos lo arrebataron todo!


    —Ya no somos esos. —Las manos temblorosas de Haym se escondieron tras su espalda al igual que sus fuerzas al ver como su único hijo se marchaba por la puerta. Jamás debió decir aquellas duras palabras. Amaba al hijo y admiraba al hombre pero odiaba al egoísta incapaz de olvidar. Judá era juez y esperaba que no se convirtiese en mano ejecutora o la hoguera lo alcanzaría más temprano que tarde.


    


    Cinfaa, que escuchó toda la conversación tras la puerta, sintió que el corazón se le detenía en el mismo instante. El padre de Judá explicaba las cientos de razones por las cuales debía casarse con aquella noble de alta cuna mientras la triste realidad pisoteaba sus únicas esperanzas. Amaba al joven, se entregaba a él cada noche esperando cumplir aquellos votos que los unirían para siempre. Desesperada corrió por los pasillos intentando detenerlo y conocer sus planes pero él no se detuvo. La furia de su mirada fue la única respuesta a su tristeza y el miedo se deslizó cual hielo frío por su cuerpo. Ella era todo lo que él necesitaba pero se alejaba sin ofrecerle ninguna oportunidad de rescatarlo. 


    


    Judá se aferraba con fuerzas a la quinta jarra de vino mientras negaba con la cabeza. El aire rancio de los hombres, se mezclaba con el humo de las velas de sebo barato en la taberna de la Malaguita. Los ojos enrojecidos se enfocaron en un puñal con el que no dejaba de juguetear. La mano le pedía venganza, el corazón suplicaba por sosiego, y la razón... ¿quién sabe dónde se encontraría? 


    Con la garganta seca de tanto callar dio un largo trajo a su jarra para después lanzarla contra la pared de enfrente. Un hombre de cabellos lustrosos y túnicas caras, refunfuñó por todo lo alto y su rostro sonrió de medio lado aceptando una muy ansiada pelea. 


    —Desgraciado. —El brabucón se acercó esperando que él se levantase del asiento pero Judá no lo hizo, simplemente apretó con fuerza la empuñadura de su estoque—. Maldito borracho, podrías haberme matado—. El hombre gritó envalentonado causando la risa de sus dos compañeros ebrios, que aún en sus asientos de madera, se aferraban a las amplias cinturas de las dos prostitutas de turno.


    Los inexpresivos labios de Judá se elevaron de lado cuando aquél borracho pronunció las palabras que no debía. Puta y madre. Con un salto digno del mejor de los felinos, se posicionó sobre el hombre clavándole la empuñadura en el centro del hombro. La mirada del incrédulo borracho lo miró lloroso pero Judá no desistió. Su puñal se clavó hasta el hueso haciéndolo sonar. Con frialdad lo cortó prodigándole una herida digna de una pata de cerdo lista para asar.


    —Desgraciado. —Dijo mientras lo veía sangrar.


    Sus acompañantes y amigos se soltaron de las putas dispuestos a desangrarlo allí mismo pero los gritos de La Malagueta y los cuatro hombres que se colocaron a su lado, los hicieron desistir.


    —Nos volveremos a encontrar. Esto no quedará así. —Dijo uno de los hombres.


    —Sea. —Las palabras salieron de Zaaben, uno de los hombres que se había situado junto a Judá, frente al llamado exigente de la Malagueta.


    —¡Llevároslo de aquí! No quiero busca pleitos en mi negocio. —La mujer de anchas curvas y con las manos en la cintura gritó sabiéndose protegida por todos los hombres de la taberna. Después de todo ella y sus hijas eran de las mejores mujeres públicas de Toledo.


    Los hombres sujetaron a su amigo desmayado con su brazo algo colgante y se marcharon. Judá colocó el arma nuevamente en el cinturón de cuero y se limpió parte de la sangre de sus manos en la negra capa. Zaaben golpeó su espalda para guiarlo hacia la mesa libre en la esquina más alejada mientras pedía a una de las chicas que les acercasen un par de jarras de vino. Una joven algo atemorizada, al ver el rostro enfurecido de Judá, acercó las bebidas y se marchó con tanta celeridad como el clímax de algunos de sus clientes.


    —Bebe.


    Bebió pero sin decir palabra. Zaaben era un judío al que respetaba pero no eran amigos. Él no tenía relaciones de ese tipo. Su padre era el único que despertaba algún sentimiento en su corazón y de poco le servía. Quería que uniera su vida a una frígida cristiana de nobles virtudes. 


    El asco le subió por la garganta mientras la furia comenzaba nuevamente a calentarle la sangre. El silencio los envolvió y Judá supo que era la mejor charla que había tenido jamás. Beltrán solía ser demasiado parlanchín para su gusto, en cambio Zaaben, aunque buen predicador, sabía permanecer callado cuando se necesitaba. No fue hasta que la jarra se rellenó tres veces y la mirada se le tornó algo borrosa cuando preguntó atontado.


    —¿Por qué seguís aquí?


    —Os necesito.


    El joven enfocó como pudo la mirada y un negro rizo cayó espesando aún más su negra mirada. Moviendo la cabeza con suavidad y hacia un lado como pato mareado le contestó como si le estuviese contando un secreto.


    —Eso dijo mi padre antes de pedirme... —La sola idea de decirlo en voz alta le revolvía las tripas.


    —Podéis hablar conmigo.


    —¡No soy vuestro amigo! No los tengo. No tengo a nadie...


    Zaaben bebió un trago largo y se secó con la manga tomándose un tiempo en responder.


    —Tenéis un padre que según me han dicho os ama.


    —¿Qué sabréis vos?


    —Vuestro padre os salvó la vida, perdisteis a vuestra madre y amigos. Os visteis obligados a renunciar a vuestra fe y ahora...


    No terminó la frase esperando una confesión que la lengua suelta de Judá, por los efectos del alcohol, no supo retener.


    —Quiere que me case...


    La carcajada de Zaaben fue tan estruendosa que por poco estuvo de caer de la silla y Judá volvió a ceñir su empuñadura con fuerza.


    —Esperad, esperad, guardad esos ímpetus para vuestra futura esposa. —Dijo demasiado divertido para el gusto del joven—. ¿Y es vuestro temor al matrimonio os ha llevado a casi amputar el brazo al heredero del conde Silva?


    Judá maldijo por todo lo alta. Sabía que esas ropas caras y esa costosa cadena no significarían nada bueno.


    —Es cristiana. —Escupió mientras vaciaba la jarra de un único sorbo.


    Zaaben pareció comprender. Haym era un cristiano nuevo, un hombre de bien y de muy buena posición ante la corona, no era de extrañar que desease seguridad para su único hijo.


    —Yo estoy casado y no es tan malo. —Dijo intentando calmar al joven con su media sonrisa.


    —La vuestra no es una arpía que nos llama marranos.


    —Vos sois un converso. —Aclaró llevándose la mirada de disgusto de Judá que lo fulminó en el sitio—. No os juzgo. Nos persiguen, nos matan, os entiendo a vos y comprendo los temores de vuestro padre y las razones de su conversión pero debéis recordar que los designios de Adonay son más elevados que nuestras comprensiones. 


    —¿Qué queréis decir? 


    Zaaben supo que había captado el interés del joven y se felicitó.


    —Quiero decir que os necesito. Nuestro pueblo os necesita.


    —¿Cómo? —Contestó desconfiado y con voz precavida.


    —Os he dicho que os conozco y no me avergüenzo en decir hasta que he preguntado por vos. Sois uno de los nuestros y vuestra garra lo afirma. 


    —Dejad de halagarme como a una mujerzuela y responder qué es lo que queréis de mi exactamente.


    —Necesito que utilicéis vuestra posición en la Escuela de traductores. Quiero que escribáis parte de nuestra Cábala.


    —¿Vos sois uno de los elegidos?


    Preguntó interesado al saberse delante de uno de los pocos designados para transmitir la Torah de forma oral, aquella que dictaba la comprensión de las leyes. 


    —Necesito que escribáis aquello que os dicte y lo llevéis a Ávila. Sois el único que conoce tan bien las letras como para hacerlo. 


    —¿Por qué a Ávila?


    —Allí se concentran todos los documentos basados en nuestra fe. 


    —Pero no comprendo, porqué ibais a querer escribirlas. Está prohibido por...


    —No estamos seguros. Las revueltas del pasado vuelven y no creo que falte mucho para que nos vuelvan a perseguir y expulsar. Debo dejar todo por escrito para que no se pierda.


    —Lo pensaré —.Zaaben se levantaba asintiendo mientras contestaba socarrón.


    —Me marcho antes que mi dulce Sara me bloquee la puerta. Y por cierto, deberéis casaros con esa joven. Gadea Ayala puede sernos de mucha utilidad.


    —Estáis locos si pensáis que lo haré.


    Zaaben se marchó con la sonrisa en el rostro y una mano en la empuñadura de su estoque. Los tiempos se las gastaban duras y nunca se sabía lo que las estrechas calles ocultaban.


    


    Sonriendo y algo recuperado, aceptó la invitación de la Malagueta hacia la habitación trasera en donde lo esperaba un colchón de paja espachurrada, unas mantas viejas y un par de horas de olvido.


    


    


    —¿Un largo olvido de... conversación? ¿Abuela, me estás diciendo que se fue con la Malagueta a conversar?


    —Por supuesto, los problemas suelen atontar a los hombres y necesitan de nuestro femenina conversación tan... efectiva. —Contestó la abuela moviendo el abanico.


    La joven arrugó la frente pero tuvo la delicadeza de no continuar y la abuela lo agradeció. Los revolcones de colchón no eran temas para comentar con ella. La nieta se quedó mirando la mar y disimuladamente observó como Isabel lanzaba toda su artillería contra el capitán.


    —Tú no necesitas actuar así. Tienes otras posibilidades.


    La joven se miró la cintura estrecha, los senos diminutos como uvas, y unos cabellos del más común de los castaños y sonrió para no ponerse a llorar como una niña pequeña. ¿Posibilidades ante aquella beldad? Sí, seguramente la de cuidar de los ocho hijos que aquellos dos engendrarían juntos y enamorados.


    —El amor sólo existe para algunas. —Dijo mientras escuchaba la fuerte carcajada al aire de Isabel y el revoloteo de sus pestañas.


    —Sigamos abajo. —La abuela la tomó del brazo para alejarla del sufrimiento pero no resultó. La soñadora de su nieta comenzaba a vivir las primeras desdichas de un amor no correspondido.

  


  
    
Pecados


    


    Gadea caminaba en solitario por aquél patio en el que no debería encontrarse. Las punteras de sus sandalias golpeaban con fuerza el bajo de su vestido una y otra vez mientras las delicadas manos ahorcaban las gruesas telas a los lados. Puede que ella no fuese ni la más inteligente ni la más hermosa de las mujeres de Castilla, pero su imagen no era tan desagradable como para tener que soportar aquél desprecio. No es que quisiese casarse o cosa alguna, pero de allí a tener que escuchar los alaridos de aquél ser despreciable, le crispaba los nervios.


    No fue necesario que su madre la llevase a un rincón e intentase aclararle la situación con dulces palabras para que comprendiese que estaba siendo rechazada por aquél burdo de grueso pelaje y con manos de oso más que de caballero. Sus fuertes gritos de negativa resonaron por toda la lujosa casa.


    Los hombros le cayeron hacia adelante con la misma celeridad que sus pasos. El frescor de los inviernos se alejaba y la primavera iniciaba unos días que poco calentaban los fríos corazones. Pensativa, se detuvo frente al muro de piedra que limitaba los jardines. Intentando comprender el porqué de tan indigno rechazo apoyó el rostro sobre sus manos. «¿Puede que él supiese?» No, no era posible, su madre jamás la delataría, aunque a decir verdad ya poco le importaba. Si Alonso De la Cruz la rechazaba sin siquiera conocerla, ¿qué sucedería cuando la verdad fuese sabida? Los suspiros ahogaron unas lágrimas que no deseaban salir.


    —¿Disfrutando de los primeros rayos de sol?


    —Abad Malamuerte, veo que como siempre me ha encontrado. —Contestó amarga.


    —Mi bella señora, pocas son las tinieblas que podrían ocultar semejante belleza—. Gadea asintió con una leve inclinación de cabeza aceptando un halago que no deseaba. 


    El hombre, sombrío por donde se lo mirase, acercó sus gruesos dedos a la manga de su vestido y un frío incomprensible le recorrió el cuerpo. El olor agrio de taberna y mujeres del pueblo se impregnaban en su túnica. Los escasos cabellos eran tan grasos como el sebo de las velas quemadas. Con asco contenido pero haciendo honor a su rango nobiliario, aceptó su compañía.


    —No me gusta veros tan abatida. Ese judío no sabe valorar las bienaventuranzas otorgadas por nuestro señor. 


    «¿Cómo podían las noticia correr tan rápido?» Pensó abatida.


    —Nada podemos esperar de esos marranos asesinos.


    —Realizó los votos de conversión. —Dijo molesta con los prejuicios del sacerdote. 


    —Y Dios bendiga tan glorioso acto pero me temo que el que marrano nace...


    —¡Páter! —Contestó ofendida—. ¿No somos nosotros como pueblo de Cristo quienes debemos dar cobijo a aquellos descarriados del camino?


    La aletas de la nariz del hombre se ensancharon tanto como su gruesa cintura y Gadea se arrepintió de haber provocado la ira de quien no debería. Malamuerte fue miembro participe en el movimiento contra los judíos del 1391, ese del que ya pocos hablaban en Toledo, pero que todos bien recordaban. Familias destrozadas, viviendas incendiadas y hombres ahorcados en el nombre de Jesús tiñeron las calles de la ciudad. Ella tan sólo era un bebé por aquellos tiempos, pero comprendía perfectamente al padre de Alonso. Al igual que todos los Ayala, su familia pertenecía a los cristianos viejos de la ciudad de Toledo, pero eso no la alejaba de las penas de los pobres desafortunados. 


    Sus padres, sus abuelos, todos eran miembros de sangre pura y del más selecto linaje, sin embargo comprendía perfectamente el dolor de los incomprendidos. ¿Quién era ella para juzgar? Se dijo cuando algo se iluminó dentro de su mente, ¿por qué un padre tan noble y altivo como el suyo deseaba romper tan digna pureza y casarla con un converso?


    —Mi señora, no enturbiéis la mirada que como el mismo cielo poseéis, por un alma que no se lo merece. Caminemos juntos, vuestra compañía es una dulce recompensa para mis huesos cansados.


    Los dedos fuertes vestidos de anillos de oro se cerraron en su codo derecho guiándola por el camino. La respiración de la joven se hizo algo más fuerte pero las excusas para rechazar a un padre de la iglesia no llegaron a su cerebro. Malamuerte era tan temible como asqueroso. Los años en el reino se presentaban convulsos y ella no era ajena a los intrínsecos teje y manejes de los eclesiásticos como para luchar contra el poder religioso. No se encontraba en posición de poder rechazar tan repugnante compañía.


    —Vuestro padre no debería pensar venderos por unos cuantos maravedíes.


    —¿A qué os referís? —Preguntó confundida.


    —Digo, mi bella señora, que aunque los de la Cruz posean monedas como para comprar Toledo al completo, eso no significa que debáis entregaros a ese mal nacido. Si necesitaseis de mí, estaría encantado de ofreceros protección—. Gadea tembló ante la insinuación de aquél bellaco—. Quiero que sepáis que yo mismo me he opuesto a que os quedéis en esta casa pero no temáis, lucharé por vuestra libertad. Ese marrano no tocará ni un centímetro de vuestra preciosa piel... —La lengua del abad se movió indiscreta y Gadea sintió como los calores subían hasta su rostro, Malamuerte no disimulaba sus claras intenciones.


    —¡Gadea! Por favor, esperadme.


    Juana habló a lo lejos agitada y la joven ancló los talones al suelo.


    —Páter, perdonadme, pero es mi hermana quien me busca. —Dijo apresurada y aliviada.


    El hombre enarcó una ceja y miró molesto al jardín de frondosos árboles que tenía delante y al que deseaba llevar a la joven. Juana se acercó agitada reverenciándose ante el jefe de la iglesia y miró a su hermana divertida.


    —Por fin os encuentro. No sabía si al final os habíais marchado. —Dijo acercando su mano al pecho e intentando recobrar la respiración.


    Gadea la observó y el brillo orgulloso recorrió su mirada. Juana poseía una belleza de esas que no se vestían con lujosas telas. Su alma pura de corazón era tan preciosa como sus cabellos desalineados. 


    —Yo... eh... necesito que me acompañéis...—La mirada le cayó al suelo y las manos se estrecharon entre ellas. 


    Entre divertida e incrédula, se aprovechó de la oportunidad de liberación que su hermana le ofrecía.


    —Si el páter me permite—. Intentó soltarse pero Malamuerte se aferró aún más a su presa.


    —Creí que deseabais dar un paseo y despejaros de vuestras penas. —Dijo con un aliento frío escapándole de los labios.


    Gadea respiró e intentando calmar sus contestaciones mal sonantes, hizo acopio de todas las enseñanzas recibidas y cual fiel mujer de la corte, respondió con sonrisa fingida.


    —Y nada hubiese deseado más que vuestra generosa compañía, pero debéis comprender que mis deberes de hermana mayor son mis obligaciones.


    Aquella muestra de humildad indigna pareció convencer al sacerdote pero no a una Juana cuya chispa refulgía de su mirada cual torbellino a punto de explotar.


    —Vamos, contadme esas penas que tanto os urgen. Seguro que vuestras telas nuevas no son del color que deseabais. —Dijo abandonando al abad con premura.


    Ambas casi corrieron hacia la casa.


    


    


    —¡Hermana! ¡Por qué lo soportáis! ¡Es una víbora que no merece las ropas que viste!


    —Lo es, pero no pude soltarme. Os debo mi vida. Por cierto, ¿qué hacéis aquí? Pensé que habías marchado con padre.


    —Me permitieron quedarme, y por lo que veo he sido de utilidad. Deberé luchar contra asnos como ese. Sin lucha no se conquistan los reinos. —Dijo estirando un vestido que le incomodaba en exceso.


    —Y mucha es la sangre inocente que corre bajo el filo de justas espadas. —Contestó Gadea.


    —El miedo no debe detenernos.


    —¿A quiénes Juana?


    —¡A nosotras! Somos tan hijas del padre como lo son ellos. Dios nos ha creado también a su imagen. ¡Nos merecemos libertad! No pueden disponer de nosotras como les venga en gana.


    —¡Callad! No levantéis armas demasiado pesadas de sostener. No quiero perderos...


    —Y no lo haréis. —Dijo susurrando al entrar en la casa para no ser escuchada—. Confiad en mí. Algún día seremos tan valiosas e importantes como ellos.


    —Juana... 


    —No intentéis convencerme.


    —He aprendido que mis razones son aguas demasiado exiguas como para apagar vuestro fuego—. Gadea respondió con cierta pena en la voz.


    Juana sonrió y apresó el brazo de su hermana para llevarla hacia la habitación.


    —Necesito que me acompañéis en una tarea.


    —¿Vos siempre tenéis una tarea?— Juana se divirtió con la pregunta.


    —¿Y por qué padre quiere que os quedéis en la casa de los De La Cruz? Apenas pude comprender algo.


    —Imagino que deseará que el joven hijo se enamore de mí o termine ahogándose en el Tajo—. Gadea alzó los hombros provocando la pena en el corazón de Juana quien también había escuchado los repugnantes gritos de rechazo.


    —Ese hombre sería idiota si no fuese capaz de ver quien sois en verdad.


    Gadea caminó junto a su hermana con la cabeza gacha. A diferencia de Juana, su alma sí escondía faltas que ennegrecían su interior.


    


    


    


    


    

  



  

    Tiempos de costura


    


    —¿Por qué siempre os tengo que acompañar?


    Beatriz se acomodaba el capirote de su negra capa mientras intentaba que el pesado canasto no resbalase de sus manos. Gadea sonrió bajo la idéntica capa que ella también vestía y que ocultaba sus lujosas vestimentas. Ella no sabía el porqué, nadie lo sabía, pero sus días eran así, Juana las embaucaba y ellas la seguían.


    —Falta poco. —Contestó Juana mientras resoplaba con el peso de su canasta cargada con telas.


    —¡Poco para qué! Estamos en la Puerta de Bisagra y yo no pienso salir de las murallas. —Beatriz dejó caer su cesta y Gadea aprovechó el enfado para apoyar la suya en el suelo mientras masajeaba su hombro dolorido. Juana al ver que no la seguían se giró molesta.


    —¡No veo como nos considerarán iguales si lloráis como mujercitas!


    Beatriz miró con ojos abiertos como platos a una Gadea que se lanzó a reír a carcajadas.


    —¿Quizás lloramos como mujercitas por qué lo somos? —Juana se rió aceptando la lógica de su hermana y aprovechó para tomar un descanso junto a una piedra. A ella también le dolían los brazos por la pesada carga.


    —¿Dónde nos dirigimos? —Gadea preguntó con cariño.


    —¡Y por qué cargamos los malditos cuervos muertos! —Beatriz no estaba de tan buen humor como las hermanas.


    —No son cuervos, son telas, y las necesitan.


    —¡Quién! ¡Y qué nos importa a nosotras!


    —Marchemos, mientras más pronto lleguemos más pronto regresaremos. —Gadea calmó el enfado de Beatriz hablando con inteligencia.


    Las dos retomaron sus pasos tras una Juana que no prestó atención a ninguna de sus quejas hasta que entró en aquella casa de tamaño diminuto. Una joven de larga cabellera entre rubia y rojiza se sobresaltó al ver que la puerta se abría pero al comprobar la presencia de Juana se relajó.


    —Mi señora, no deberías estar aquí, ya os dije que yo podría solucionarlo. —Juana no le contestó pero porque casi no podía respirar, simplemente apoyó en el suelo el pesado canasto, gesto que rápidamente su hermana y su amiga imitaron sin pensárselo. 


    Beatriz se sentó en una vieja silla de madera sin esperar a ser invitada y Gadea se sonrió al comprobar como los finos modales de la amiga se perdían frente al duro trabajo. 


    La joven dueña de tan humilde hogar, se apresuró a buscar algo que ofrecerles aunque no parecía poseer mucho con lo que ser amable. Dos jarras aparecieron en la mesa y con sonrisa nerviosa les ofreció un vino aguado de mala calidad pero que a Gadea le olió a manantial de fresca montaña. Beatriz fue la primera que estiró el brazo para beber apresurada y al segundo siguiente comenzar a toser atragantada. 


    —Está... muy bueno... Gracias. —Dijo con lágrimas en los ojos.


    Gadea bebió mucho más lento esperando no morir envenenada, pero que Dios la perdonase, estaba seca y necesitaba algo de líquido con el que mojar la resquebrajada garganta. Su hermana las había cargado como mulas de campo. El sabor entre amargo y agrio fueron quemando su delicadas entrañas y al igual que Beatriz contuvo la tos. Agradeció disimulando su ahogo ante una anfitriona que les sonreía nerviosa. Juana fue la única que bebió de un trago y se limpió con la manga del vestido como si esa fuese su bebida de todos los días.


    —Muchas gracias, María, lo necesitábamos. —La mujer respiró aliviada ante la sonrisa de Juana y Gadea arrugó la frente pensando de qué grueso metal estaba hecha su hermana—. Permitidme que os presente a mi hermana Gadea y a nuestra buena amiga Beatriz.


    —No sé como agradeceros todo lo que estáis haciendo por mí.


    —¿Y qué estamos haciendo exactamente por esta buena mujer? —Gadea preguntó con educación pero aprisionando contra la pared a una Juana que se removió inquieta.


    La dueña las observó extrañada pero fue Juana quien lideró las obligatorias y tan ansiadas explicaciones.


    —Veréis, estaba cerca del pozo de agua dando un paseo...


    —¿Sola? —Beatriz preguntó con algo de enfado en la voz.


    —Sí, sola. Os comentaba, estaba dando un paseo cuando vi como unas mujeres lanzaban piedras a María por cargar agua. Me acerqué rápidamente para intervenir cuando...


    —¿Os interpusisteis? —Volvió a juzgar Beatriz.


    —Sí, esas mujeres estaban insultando a María en el pozo. Yo las detuve con mi cuerpo. Algunas de ellas conocen nuestro apellido y al instante se detuvieron pero otras no tuvieron compasión y continuaron con los insultos. 


    —¿Vos las detuvisteis?


    —¡Sí, Beatriz, lo hizo! —La joven se calló al instante y Gadea se lamentó de sus palabras, pero algo iba mal, muy mal. 


    —Querían matarla a pedradas...


    —¿Decís qué esta mujer estaba recogiendo agua del pozo y que fue increpada por las otras? 


    —Sí —Juana asintió y María agachó la cabeza.


    —Y era de día, por supuesto. —Aclaró atragantada.


    Juana asintió con la cabeza y Gadea suspiró al cielo.


    —¡Pero cómo os habéis atrevido! —Gadea se levantó con tanto ímpetu que la silla cayó hacia atrás.


    —¿Pero qué está pasando? —Beatriz no comprendía nada de nada.


    —Esta vez habéis ido muy lejos. —Murmuró entre dientes.


    —No es para tanto...


    —¡Que no es qué! ¡Estamos en la casa de una prostituta! 


    Beatriz se levantó rápidamente como si la silla le manchase las ropas y llevándose las manos a la boca para no chillar.


    —Si alguien nos ve... si alguien lo contara...


    —Estaríamos manchadas. —Terminó Beatriz horrorizada.


    Gadea abría las puertas para marcharse cuando un pequeño que apenas caminaba se acercó a sus faldas y acarició la suavidad de su ropaje.


    —Hermana, dejadme que os explique...


    —¡Nos llamarán putas ramera! —Gritó sin pensar pero al instante se arrepintió de sus palabras y con un ahogo en el pecho comenzó a recitar—. “Ave Maria, gratia plena,Dominus tecum.Benedicta tu in mulieribus,et benedictus fructus ventris tui, Iesus.Sancta Maria, Mater Dei,ora pro nobis peccatoribus...”


    Juana no pudo contener la sonrisa, Gadea era toda nobleza, y aunque intentase ser la hija modélica y llevase el rezo en los labios, su interior albergaba una mujer tan orgullosa y valiente como ninguna.


    —Por favor hermana, escuchad lo que tengo que deciros, después podéis marcharos.


    —Señora, vuestra hermana tiene razón, debéis iros... —María habló con dolor y Gadea se sintió aún más culpable. 


    —Hablad. —Dijo suspirando y esperando no dejarse convencer demasiado pronto.


    —Yo me voy—. Beatriz dijo acercándose a la puerta.


    —¡Os quedáis! —Ambas hermanas respondieron al unísono y la amiga maldijo en alto.


    —No soy de vuestra sangre. No tenéis derecho.


    —Beatriz, sois mi segunda hermana. Lleváis con nosotras toda una vida, por favor quedaros—. Juana habló con esa sinceridad de la que ninguno salía ileso. Ellas dos no eran sus amigas, eran sus hermanas.


    Beatriz aceptó la derrota y Juana comenzó su relato frente a una anfitriona que se acercaba inquieta al niño y lo recogía entre sus brazos intentando ocultar sus propias vergüenzas.


    —María es viuda —Juana comentó con una mueca en los labios—. eso pensamos—. Juana y Beatriz se miraron extrañadas y Juana se acomodó la saya. —Su marido se marchó seis años atrás. Joven panadero, quiso vivir nuevas aventuras como caballero y regresar cargado de victorias pero jamás lo hizo. 


    Beatriz no alzaba la mirada mientras que Gadea se acercaba a la silla de madera para sentarse. Muchas eran las mujeres, que bajo el yugo pesado de un mal matrimonio, eran incapaces de subsistir. La situación no era desconocida para ella. Su posición de noble no la aislaba de la realidad de otras que con menos suerte, debían echarse a la vida pública con el único fin de subsistir. El pequeño de un año se soltó de los brazos de su madre y se acercó nuevamente a su vestido para continuar acariciándolo. Estaba subyugado con la suavidad de sus telas. Gadea lo miró y preguntó con voz apenada.


    —¿Es vuestro hijo?


    —Sí, mi señora, pero os ruego que no me juzguéis. —La joven a estas alturas era un mar de lágrimas silencioso y Gadea la observó con la mirada brillosa por la contención.


    —No lo hago. —La mujer la observó negando con la cabeza mientras se recostaba a sus pies como suplicando un perdón que su alma atormentada necesitaba.


    —No sabía como sobrevivir—. María lloró apoyada en sus zapatos y Gadea pudo apreciar los intensos remiendos en su saya desgastada.


    —No lloréis. No soy yo quien merece vuestras lágrimas ni el don del perdón. Sólo el Hijo del Padre posee semejante derecho. —La joven secó sus lágrimas y se levantó del suelo cuando Gadea pensó en los canastos que habían cargado—. ¿Deseáis montar una tienda?


    —Mi señora, yo no sé coser.


    —¿Y quién coserá las capas? —Esta vez fue Beatriz que se acercó a la mesa de madera y que se puso a tambalear por culpa de una pata coja.


    —Nosotras—. Juana sonrió y Beatriz negó con la cabeza. 


    —¿Y por qué coseríamos en la casa de una... una...? —No se le ocurría palabra alguna que no resultase ofensiva.


    —No sería aquí mi señora, yo jamás permitiría que os arriesgaseis a tanto—. María contestó con la garganta atragantada.


    —Tengo un sitio—. Juana respondió hábilmente.


    —¿Una taberna, quizás? —Gadea pregunto con la voz por los suelos y Juana se divirtió aún más.


    —Hermana —dijo acariciando los brillantes cabellos de una Gadea a la que le pesaba la cabeza.


    —No lo digáis. —Murmuró asustada conociendo las palabras a las que jamás podía resistirse.


    —Por favor, Gadea.


    —¡No lo digáis! —Fue el pedido con un grito de súplica.


    Juana sonrió con algo de maldad y mucho de manipulación antes de hablar pausadamente.


    —Nos necesita... Podríamos ser nosotras—. Beatriz negaba con la cabeza y Gadea se cubría los oídos.


    La hermana mayor suspiró profundo y cerró las manos en su regazo. Podríamos ser nosotras, allí estaba la llave mágica de Juana y que le habría las puertas a todas sus locuras.


    —¿Entonces coseremos de por vida? —El sollozo de Beatriz hizo sonreír hasta al niño, que descaradamente trepaba sobre las piernas de una Gadea que no le negó su caricia en el rostro.


    —¿Coser? ¡No! Que cosas decís—. Juana contestó con la sonrisa de la victoria en los labios—. Seremos panaderas.


    Gadea sollozó entre risas y lágrimas mientras comenzaba a recitar de nuevo. “Ave Maria, gratia plena,Dominus tecum.Benedicta tu in mulieribus,et benedictus fructus ventris tui, Iesus...”


    —¿Por qué rezáis? No habéis insultado—. Juana la miró con los ojos abiertos como dos lunas llenas.


    —O sí hermana, lo he hecho...— dijo comenzando nuevamente en un perfecto latín—. Ora pro nobis peccatoribus,nunc, et in hora mortis nostrae...


    


    


    


    


  



  
    Las cofrades


    


    Después de dos intentos de huida por parte de Beatriz, y una Gadea que se sumía en constantes maldiciones y rezos, Juana pudo comentar su plan. Utilizar el horno del marido muerto. 


    —¿Cómo conseguiremos el cereal? No podemos comprarlo, no tenemos permisos—. Gadea explicó por enésima vez con el cansancio en la voz y María agachó la cabeza deseando desaparecer. Con la mayor de las comprensiones se acercó a la joven madre para sincerarse con el corazón en los labios—. Lo siento pero no puedo permitir que la alocada de mi hermana os arrastre a vos y a vuestro hijo por un camino de pesares.


    —Señora, mis penas ya no poseen escaleras por la que descender —dijo acariciando la cabecita del pequeño que se había dormido en su regazo—. No busqué ser abandonada pero aquí estoy, tampoco pedí tener un hijo de cuyo padre me avergüenzo pero aquí me tenéis, no pedí ser mujer pero aquí vivo, luciendo dos senos que me castigan con su presencia.


    Gadea agachó la mirada. ¿Cuántas veces envidió la libertad de una criada para decidir? Ahora, en aquella casita mezcla de adobe y ladrillo, María golpeaba con el guante de la realidad a su estúpida y ciega razón. La mujer del pueblo abrazó al pequeño y lo recostó en una cama de paja desgastada. 


    —Por favor marcharos, no debéis seguir aquí. Mi hogar no es un lugar decente para la visita de vuestras mercedes.


    Gadea se aprisionó el pecho con un pesar que acusaba con detenerle el corazón. Se encontraba presa de la necesidad de ayudar a aquella pobre madre. La bruja de Juana la había arrinconado y ganado, una vez más. 


    —Dichosa alma de Satanás —dijo furibunda hacia su hermana—. ¿Cuál es vuestro plan? Porque estoy segura que tenéis uno. Hablad pronto antes que me arrepienta y os ahorque como a una gallina de potaje. —La impotencia de Gadea ante la situación la hizo sonar más dura de lo esperado pero Juana la conocía demasiado bien y sonrió con picardía.


    —Yo... —Juana comenzaba a explicar su plan cuando la puerta de la casita de madera se abrió de un golpe. Un hombre bajo y con un cinturón tan ancho como su tripa, entró acompañado de una señora con el mismo ancho de cintura y un tocado alto en la cabeza muy poco elegante.


    —¿Juan? ¿Alegría? —El carnicero y la criada del palacio de su padre se adentraron en la casa mientras cerraban la puerta.


    —Mi señora—. Alegría era como una madre para ellas pero continuaba expresándole un respeto que a Gadea muchas veces le sonaba excesivo.


    Juan caminó con un gran saco por la pequeña habitación y aplanando la tierra del suelo con el pie, apoyó la carga en una esquina. Alegría por su parte, apoyó una cesta de costura en la mesa.


    —¿Vosotros también estáis involucrados? —Gadea preguntó mordiéndose la lengua.


    —Sois mis niñas. —Dijo como si eso lo explicase todo.


    Juana se acercó a Juan y lo besó en el rostro provocando la rojez instantánea en el hombretón de manos fuertes.


    —Juan ha conseguido granos de centeno y Alegría nos prestará sus hábiles manos.


    —Juan, Alegría, no tenéis que hacer esto. —Dijo intentando liberar a los dos criados de lo que sea que su hermana les pidiese.


    —Mi señora, cuando Juana nos contó no pude decir que no. Después de todo ya sabéis...


    —Podríamos ser nosotras—. Gadea terminó la frase y Alegría afirmó con pena. 


    Se giró y observó a una Juana que cual niña pequeña se enredaba en el brazo de Juan, ese, más padre que el mismo hombre que las engendró. Ahora, viendo a aquellos dos tan entusiasmados pensó si sus continuos intentos de ser una buena cristiana no se debían en gran parte a aquellos dos criados a los que tanto amaba y en cuyos corazones sólo se albergaba piedad.


    —Imagino que vos compraréis los cereales. —Dijo moviendo la cabeza.


    —Lo intentaré, pero muchas veces mis obligaciones no me lo permitirán.


    Gadea aceptó la contestación, Juan era el carnicero del palacio y sus tareas solían ser muchas y muy variadas.


    —Necesitamos un hombre para comprar... —dijo pensando en alto y reconociendo las reglas que dominaban el comercio. Las profesiones estaban vetadas para las mujeres. Sólo un hombre podría llevar adelante el negocio—. Juana sonrió tras el hombro de Juan y Gadea alzó una ceja intrigada.


    —Vos ya tenéis una idea...


    —María será nuestro hombre.


    —Por los clavos de Cristo, es lo último que me quedaba por oír, ¿y con las telas qué? ¿Nos ocultaremos en la noche? —Beatriz resopló ofuscada.


    —Algo así—. Los participantes la observaron interesados, Beatriz se sujetó la cabeza dolorida y Juana se puso recta antes de declarar con tremenda solemnidad.


    —Crearemos una cofradía.


    —¿Cofradía? —Preguntaron todos al unísono.


    —Sí, una de mujeres.


    Juan que se carcajeó por todo lo alto y negando con la cabeza se dirigió hacia la puerta para marcharse.


    —Os ayudaré siempre que pueda pero dado que soy un hombre... —Acercó sus labios al oído de su mujer y ella asintió con la mirada antes que éste se marchase por la puerta.


    —Queridas, lo primero es encontrar un sitio un tanto... un poco menos... —Alegría hablaba por boca de su marido.


    María, sintiéndose algo sucia, asintió con la cabeza a las palabras de la criada. Su hogar era el hogar de una prostituta y ellas señoras de buena reputación.


    —Es tarde, mañana pensaremos en algo más... apropiado—. Gadea dijo con cansancio en el cuerpo—. Seguimos necesitando a un hombre. Solas no podríamos aunque quisiésemos.


    —Mi señora, yo no me opongo a transformarme en hombre si con ello puedo vivir de mi horno y no de mi cuerpo—. María comentó desesperada.


    —Es una locura, por mucho que lo intentásemos jamás seríais un hombre. Vos misma lo dijisteis, el castigo de vuestro pechos llenos ¿o es que ya no lo recordáis?. —Contestó mirando la naricilla respingona de la joven—. No quiero pensar en el castigo que soportaríais si os descubriesen. 


    —Cada día que recibo una caricia no deseada mi alma se seca y el castigo me alcanza. Mi señora, permitidme intentarlo, prometo no culparos... Será mi decisión, por favor no me obliguéis regresar a su lecho—. Gadea agachó la cabeza y esta vez fue Juana quien maldijo por lo bajo.


    —Ese hombre, vuestro amante. ¿Es el padre del niño?


    —Sí, mi señora.


    —¿Y él no podría ayudaros? —Beatriz consultó con ingenuidad.


    —Sólo pido a Dios que se olvide de mi y no regrese jamás. —Dijo María casi sin voz.


    Las mujeres callaron y sólo Juana tuvo coraje de comentar.


    —Gadea, pensadlo, si creásemos una cofradía de mujeres...


    La hermana mayor estalló falta de paciencia. Los ímpetus de Juana se llevaban todo por delante, y aunque con buen corazón, no era capaz de ver las esperanzas en papel mojado que creaba en la pobre afligida.


    —¡Somos mujeres! ¡No existen cofradías de mujeres! No somos comerciantes, no tendremos el permiso de la corona, no tenemos monedas para sobornos. Nos casamos, aceptamos sus decisiones, parimos a sus hijos y cuidamos de sus hogares. ¡Pero no pensamos! 


    —Pues comencemos nosotras. Ayudemos a María y a otras como ella. Hagámoslo en secreto si es necesario. Ocultémonos hasta que nuestra lucha sea imposible de esconder. Gadea, vos y yo tenemos los medios para hacerlo, no podemos olvidarla sin más.


    —¿Juana, es qué no lo veis? No somos mucho más afortunadas que ella. Si padre nos descubriese, ¿qué pensáis que haría con nosotras? ¿Y madre? ¿Sabréis lo que le haría a ella por permitirlo? Nuestro destino tampoco nos pertenece. Nuestras ropas costosas o nuestros cabellos trenzados poco distan de las cadenas que a vuestra amiga arrestan. 


    —No había pensado en él.... —Dijo poco convencida atragantándose con la sola idea del castigo de su progenitor —. Tendremos que arriesgarnos.


    —Yo no tengo porqué arriesgarme—. Esta vez Beatriz se marchó por la puerta y nadie la detuvo.


    Después de dos largos suspiros y unas cuantas lágrimas silenciosas de la joven madre, Gadea habló concentrada y muy agotada.


    —Os ayudaremos. No sé cómo pero lo haremos. El futuro ya lo afrontaremos cuando llegue.


    Juana saltó feliz y la joven María comenzó a llorar nuevamente pero esta vez de pura felicidad. Alegría se acercó a las que aún consideraba sus niñas y acarició sus hombros orgullosa de aquellas a las que había criado. 


    —Sois buenas niñas y mejores mujeres. Os protegeré de vuestro padre. Él no descargará su ira en vosotras. Os lo prometo con mi vida. 


    Ambas muchachas se abrazaron a la gruesa cintura de Alegría aceptando el calor de aquella madre que sin haberles dado la vida, se las regalaba cada mañana con su amor.


    —Soltadme o llegaremos tarde. —Contestó la emocionada criada.


    Gadea y Juana se soltaron de su antigua nodriza cuando Beatriz entró por la puerta agitada.


    —Yo... me lo pensé mejor...


    Las jóvenes se acercaron a su amiga y la abrazaron en su calor mientras Gadea habló divertida.


    —¿Teníais miedo de marchar sola a casa? —Juana sonrió y contestó mientras repartía los canastas con las telas.


    —No vamos a casa. Nos esperan en el convento de Santa Clara.


    —¿Ahora nos haremos monjas? —Beatriz preguntó pensando que después de todo aquella no era una idea tan descabellada.


    —Id con ellas, yo cuidaré del pequeño—. Alegría dijo feliz y María agradeció a Dios por haber conocido a tan grandes mujeres.


    Las muchachas salieron por la puerta pero la criada regordeta retuvo a la joven guerrera por el codo para susurrarle al oído.


    —¿No desistiréis de la idea de una cofradía? —Juana la miró suplicante pidiendo comprensión.


    —Ellas nos necesitan, podrían ser una de nosotras, vos siempre lo decís. —Dijo apuñalándola con las palabras aprendidas de sus propios labios.


    —Sí, sí... Iros.


    Juana se marchó sonriente y Alegría suplicó al cielo que su sonrisa no se transformase nunca. Este mundo no estaba preparado para corazones tan nobles y fervientes como el de Juana.


    


    


    


    

  


  
    Tramas


    


    —Aún es temprano.


    Beltrán se quejaba nuevamente por tener que abandonar la taberna de la Malagueta mientras se secaba con el puño los restos de cerveza que apuró por insistencia de su primo.


    —No os quejéis, ya habéis disfrutado bastante... —Beltrán no se encontraba en absoluto de acuerdo. Lo había obligado a partir sin poder despedirse de su dulce compañera.


    —No todos tenemos a una jovencita esperándonos con la ventana abierta. —Contestó aludiendo a las buenas atenciones de Cinfaa para con su señor.


    Judá no contestó. La visión de esas mujeres ocultas tras su negras capas llamaba demasiado su atención. Con precaución caminó por las calles hasta casi alcanzar la Mezquita de las Tornerías siguiéndolas de cerca. Algo en ellas le resultaba extraño. Esas mujeres iban solas, sin custodia, y no eran exactamente horas para disfrutar de un fresco paseo. El viento de la noche movió el capirote de una de las cabezas y maldijo por todo lo alto. Era ella, esa mujer otra vez. La de dulce mirada. No le bastaba con ser el tema de discusión durante esta última semana con su padre sino que además caminaba en la oscuridad de la noche como una cualquiera y sin protección. 


    —Nuestro camino no es por allí. —Se quejó Beltrán.


    —Ahora sí. —Contestó furioso y demasiado protector.


    El primo miró hacia las jóvenes pero a pesar de no reconocer a ninguna, lo acompañó.


    —¿Dónde se han metido? ¿Es una casa? ¿De quién? —Beltrán consultaba con la lengua suelta.


    —Pronto lo averiguaré.


    —¿Qué os importa donde vayan esas mujeres? Puede que sean simples prostitutas visitando a nuevos clientes —Judá lo miró furioso y Beltrán arrugó la mirada incrédulo.


    —Mi prometida es una de esas mujeres.


    —¿Vuestra qué? —Judá resumió brevemente las últimas decisiones de su padre cuando la carcajada de Beltrán lo distrajo—. Ahora comprendo ese mal humor. Vuestro padre os obliga a casaros con una de esas frígidas cristianas, una que además os mete los cuernos antes del matrimonio.


    Beltrán lloraba de la risa cuando las manos de su primo lo aprisionaron por el cuello cortándole el aire. Este se sorprendió pero no emitió sonido alguno al ver la mirada sedienta de sangre en sus ojos.


    —No volváis a insultarla así o rebanaré vuestro cuello—. Los dedos de Judá apretaron su tráquea y Beltrán se silenció. 


    Cuando se sintió libre del agarre y se preguntaba que diablos acababa de suceder, preguntó con algo de temor.


    —Creí que no deseabais casaros con ella.


    —Y no lo hago—. Beltrán no quiso continuar, valoraba demasiado su vida y conocía el peligroso humor de Judá como para tentar a la suerte. Tener a su primo en el lado contrario de una lucha no era plato de buen gusto.


    Ambos se quedaron en una esquina escondidos cuando la puerta volvió a abrirse y sólo tres de las mujeres salieron de ella. Agudizando la vista la distinguió a ella por encima de las demás. Las tres caminaban distraídas y él sintió como la sangre comenzaba a hervirle. Esa chiquilla le quitaba el poco buen humor que poseía. Saberla sola y libre por las calles de Toledo lo desquiciaron.


    Las siguió a una distancia prudencial para no ser descubierto, cuando lo que vio le erizó la piel y lo hizo correr hacia ellas de forma desesperada. Tres hombres encapuchados las atacaban y uno de ellos forcejeaba con su prometida intentando llevársela. Ella luchaba con todas sus fuerzas pero aquél desgraciado comenzaba a vencerla. Un hombre que reconoció como al fuerte doncel, apareció de entre las sombras para batirse con los asaltantes.


    —Es el caballero que estaba en vuestra casa. Seguramente las vigilaba igual que nosotros—. Gritó Beltrán mientras Judá asentía corriendo junto al caballero para ayudarlo.


    


    


    Gonzalo luchaba contra los tres espadachines mientras un tercero arrastraba a Gadea por las calles oscuras. Con furia ciega se arrojó sobre los asaltantes intentando liberarse del círculo en el que lo tenían encarcelado pero no lo consiguió. Ella se alejaba.


    Judá de un saltó se lanzó sobre él desgraciado captor y con la afilada ropera en mano se la clavó poco más alto del estómago haciéndole chillar como a un puerco en matanza. La joven calló de lado por el impulso y su frente golpeó con fuerza sobre el filo de la piedra, que le propinó un pequeño corte en la inmaculada piel. Asustada se acarició la frente, algo de sangre manchaba su párpado, pero no la suficiente como para preocuparse. Alzó la vista y vio como Judá sonreía antes de clavar el puñal en el corazón de aquél desgraciado. Asustada se inmovilizó en el suelo frío cuando María y su hermana se acercaron llorosas. Juana la abrazó temblando. Ambas lo hacían.


    —Estoy bien... Estoy bien... —Dijo como pudo mientras María limpiaba con su propio vestido la frente de su protectora.


    Gonzalo remataba al segundo atacante y el tercero corría calle abajo, dejando atrás a Beltrán con un ligero corte en el brazo. Al ver al hombre con sangre, María se acercó rápidamente, y con otro trozo de tela de su saya, presionó la herida.


    —No es importante. —Contestó algo incómodo.


    Gonzalo se acercó a su señora para arrodillarse a su lado y recogerla en brazos pero la mano fuerte de Judá en su hombro lo detuvo.


    —Acompañad a las jóvenes a palacio, yo llevaré a vuestra señora.


    Gonzalo dirigió toda la potencia de su furia a su mirada y levantándose con lentitud cerró la mano en la empuñadura de su espada.


    —Gadea viene conmigo.


    —Y yo he dicho que no—. Judá aclaró con la mirada oscura como la peor de las noches—. Yo cuidaré de mi prometida.


    —¿Vuestra qué? —El caballero cuestionó con la mirada de lado a Gadea y esta alzó los hombros incrédula.


    —Acompañad a Beatriz y Juana a casa —ordenó con un fuerte dolor machacándole la cabeza y levantándose como pudo del suelo—. Yo iré con el señor De la Cruz—. Este parecía estar pensándoselo por lo que habló con seguridad—. Gonzalo por favor no me cuestionéis.


    El joven se estiró y miró con todo el odio del que fue capaz a un Judá que le mantuvo la mirada con igual coraje.


    Beatriz y María se acercaron junto al caballero para marcharse cuando Beltrán comprendió la mirada de su primo y también se dispuso a dejarlos solos.


    —Gonzalo de Córdoba —dijo haciendo que este se detuviera en el sitio—. No volváis a llamarla por su nombre. No me gusta.


    Nada respondió.


    No fue hasta que se marcharon unos pasos por delante, cuando Judá aflojó su amarre. Gadea se sacudió el vestido y aprovechó para separar distancias. No era ninguna tonta y sabía perfectamente la sensación de repulsa que su presencia le causaba.


    —Vuestra merced, os agradezco la ayuda pero no es necesario que mintáis. Vos no sois mi prometido. Me quedaron muy clara vuestras palabras cuando retumbaron en las paredes de vuestro hogar. La contestación fue de lo más sonora.


    Gadea estaba por correr y alcanzar a los otros cuando éste la sostuvo con fuerza del brazo. Algo en su presión le molestó sobremanera. Se creía con derecho de dominarla y la simple idea la ponía furiosa. No se consideraba ninguna belleza pero tampoco era ninguna leprosa, por no hablar de la buena posición de su familia, sin embargo él la rechazaba sin la menor de las delicadezas. 


    —¿Mi contestación? ¿Y cuándo os la he dado?


    —Vuestros gritos de negativa cruzaron todas las estancias de la casa.


    —Ah, eso—. Judá sonrió autosuficiente y la joven se mordió el labio por dentro para no insultar.


    Con premura caminó por la calle estrecha sin hablar y Judá la respetó. Tampoco tenía mucho por aclarar. Ella tenía razón, odiaba la idea de casarse y mucho menos con una cristiana.


    —¿Puedo preguntaros por qué estabais en ese lugar y a estas horas?


    —No—. Gadea continuó caminando altiva siguiendo los pasos de un Gonzalo que a pesar de ir por delante parecía caminar cada vez más lento. Judá lo observó con rabia pero no dijo nada, después de todo el joven verificaba el buen estado de su señora y su lealtad le honraba.


    —¿De quién es esa casa?


    —No os importa.


    Judá comenzaba a molestarse. Las mujeres no hablaban así a ningún hombre o por lo menos no con las que él trataba.


    —¿Os encontrabais con algún hombre?


    Gadea se detuvo en el lugar petrificada ante la acusación y Judá enfocó su negra mirada en ella.


    —¿Pero qué estáis insinuando?


    —No insinuó, pero sí aclaro. No tendré dudas de la paternidad de nuestro hijo.


    —¿Hijo? ¿Pero qué diablos estáis diciendo? ¡Vos y yo no somos nada!


    Ella llevaba razón, ¿por qué había dicho eso? Las tonterías de Zaaben no tenían justificación. La familia de Gadea podía tener mucho linaje pero eso no era suficiente. Él era judío, uno de sangre judía y con su propia pureza de sangre.


    Ambos caminaron hasta que el brazo de Judá volvió a sostenerla con fuerza para guiarla por otro camino. 


    —Vos os quedáis en mi casa, ¿o es que lo habéis olvidado?


    Gonzalo, que caminaba delante, se giró al instante en que los vio marcharse en otra dirección y estuvo a punto de seguirlos furioso cuando Juana lo retuvo. 


     —Van rumbo a su casa. Gadea vive allí por decisión de mi padre y no podemos hacer nada en contra de ello.


    Gonzalo apretó con fuerza el mango de su espada y continuó caminando con las mujeres. Las llevaría a salvo al palacio de los Ayala pero luego se colaría en la casa de aquél converso. Si Gadea lo necesitaba lo encontraría tumbado frente a su puerta. 


    


    


    Gadea no dijo palabra alguna y Judá se sintió divertido. Esa mujer era desquiciante y divertida. Refunfuñaba como caballo agitado y resoplaba como vieja alcahueta. No le había confesado porqué se encontraba fuera a esas horas y tampoco le había agradecido su intervención pero eso le importó mucho menos que su imagen. Tenía la nariz algo respingona y los labios anchos y unas caderas agradables pero sin duda belleza insuficiente por la que matarse o cambiarse de religión.


    —Vuestra puerta—. Judá habló con su mal humor habitual y Gadea se alegró de poder quitárselo de encima y entrar en su alcoba cuanto antes. 


    Esas ropas siempre oscuras, ese cabello negro y revuelto, y esa mirada siempre de enfado, la ponían nerviosa. No era un hombre de fiar.


    Traspasó el umbral de la inmensa puerta de madera esperando poder cerrársela en sus narices cuando la sujetó del codo para arrastrarla hasta su pecho. Furiosa, alzó la vista para encontrarse frente a frente. 


    —Si seguís arrastrándome de los brazos me dejaréis marcas—. Comentó con falsa sonrisa.


    —Puede que no me disguste la idea. —La contestación no se acompañó de ninguna sonrisa agradable o divertida y la joven se sintió enfurecer.


    —Jamás os lo permitiré.


    —Estáis muy segura de ello, mi señora.


    —Lo estoy—. Judá le dedicó una mirada que no era para nada amigable cuando se acercó a sus labios. 


    Gadea giró su rostro a un lado pensando que la besaría pero el hombre se divirtió con el gesto para susurrarle con maldad.


    —No tengo ningún interés en besaros, sólo de advertiros. Haréis lo que yo diga y ordene.


    —Marcharé mañana. —Dijo con fuego en la mirada.


    —Esa no es vuestra decisión—. Gadea se soltó y cerró la puerta con fuerza.


    —Bastardo, hijo de perra, malnacido...


    Gadea continuó hasta que como siempre, arrepentida por su carácter poco correspondido a una mujer de su clase se puso a recitar. “Ave Maria, gratia plena,Dominus tecum.Benedicta tu in mulieribus,et benedictus fructus ventris tui, Iesus.Sancta Maria, Mater Dei...”


    


    


    Judá se giró hacia su habitación con una mente de lo más confusa. La provocaba sin razón, la pobre muchacha no se merecía sus arranques de furia, después de todo ella sólo cumplía con sus deberes de hija, sin embargo no podía contenerse. Haberla encontrado esa noche vagando por las calles y regalando su sonrisa a todo aquél con quien se cruzase lo volvieron rabioso. 


    Cinfaa, que llevaba tiempo escondida tras una columna, salió a su encuentro y él le sonrió sin ganas. La joven viuda era un plato apetitoso pero no esa noche. 


    —Venid conmigo.


    —No puedo. —Dijo con voz cansada.


    Cinfaa calentó la sangre de su hombre con sus caricias. No pensaba aceptar su negativa. Él no se casaría con una cristiana, ella era el futuro de Judá y no esa noble de crucifijos colgantes.


    —Dejadme que os ayude a relajaros—. El hombre negó las caricias sobre su torso cuando se lo pensó mejor. 


    Si aceptaba casarse, hecho del que no estaba convencido, no sería fiel. Puede que hasta se divirtiese haciéndola sufrir con sus engaños, después de todo era su gente la que hacía sufrir a su pueblo. Eran sus nobles los que habían asesinado a su madre, eran ellos los que mataron a Simón. Sonriente y carente de sentimientos empujó a Cinfaa dentro de su cuarto. Hoy no se sentía muy amable en el amor.


    


    


    —¿Y entonces Cinfaa le preparó un vino especiado?


    La abuela se ponía cada vez más nerviosa, puede que fuese lo suficientemente mayor como para olvidar donde estaban sus guantes pero no para recordar lo que sucedía en el cuarto de un hombre y una mujer cuando la puerta se cerraba.


    —Sí, eso fue lo que dije. —Contestó la abuela con rotundidad. Su nieta era una joven demasiado inocente para ciertos temas. Ya se los contaría su marido cuando llegase el momento.


    La nieta sonrió escondida tras la taza de manzanilla. Era joven, puede que algo ingenua, pero las jóvenes también contaban historias cuando se encontraban a solas y había aprendido muchas cosas de tan largas y elocuentes conversaciones. En ese momento Isabel apareció envuelta en los brazos del capitán y su buen humor se desvaneció.


    —Si me disculpan. —Dijo éste moviendo una silla para sentar a una dolorida Isabel.


    —Gracias capitán, aún no comprendo como me he podido torcer el tobillo. Espero no os haya incomodado con mi peso.


    —Pesáis tanto como una de mis plumas de escribir —contestó amable—, ahora si me disculpan debo ausentarme. Ah, por cierto señorita Constanza, he apreciado que os gusta leer —dijo al ver el cuaderno de cuero antiguo que custodiaba mientras su abuela hablaba.


    —Yo, eh... sí, mucho. —La joven sintió que se ponía tan roja como el mismo atardecer de verano.


    —Cuando lo desee puede disponer de los libros que poseo. En mi camarote cuenta con una amplia biblioteca, también soy amante de la lectura. 


    El hombre sonrió y su dentadura blanca resaltó aún más ese bronceado con aroma a viento y a mar que tan bien sabía lucir.


    —Gracias capitán.


    —Es muy amable capitán. —Contestó la abuela educadamente.


    Este asintió con la cabeza y habló con sonrisa de lobo domesticado.


    —Por favor, llamadme Julián, capitán sólo me llama mi tripulación.


    Constanza lo vio marcharse y ahogó un suspiro. Esa espalda cubierta con una camisa de lino, invitaba a ese tipo de pensamientos que la abuela no querría escuchar. La voz insufrible de Isabel chillando la distrajo de su ensueño.


    —¿Julián, vendrás más tarde? Si quiero ir a tu camarote a por uno de esos libros me temo que tendrás que llevarme nuevamente en brazos.


    «¿Libros? ¡Pero si a ella no se los ofreció!» Pensó con los ojos entrecerrados y lo que le valió un pellizco de la abuela bajo la mesa.


    —Será un placer. —Dijo girándose para contestar y luego volver a caminar rumbo a las escaleras.


    Isabel se extendió en todo lo ancho de la silla y la habría ahorcado si no fuese por que la abuela preguntó con educación y esa sonrisa falsa que solía poner cuando su cuñada la visitaba en el hogar.


    —¿Entonces una herida en el tobillo?


    —Sí.


    —¿No viajabas con una tía?


    —Sí, pero ella no se encuentra muy bien.


    —Comprendo, el mar no es para todas, puede ser muy peligroso si no se conoce por donde se navega. —La abuela bebió otro sorbo de su manzanilla.


    —Me marcho—. Isabel comprendió la indirecta y se sintió ofendida. Se levantó de un salto y estaba por irse cuando la abuela aclaró con voz experta.


    —Veo que vuestro tobillo ha mejorado considerablemente. Aplaudo al creador que prodiga tan maravillosos milagros—. Isabel tragó en seco y se marchó provocando una pequeña risa en la abuela.


    —¿Y bien, por dónde íbamos?


    —Abuela eres única.


    —Igual que tú, nunca lo olvides.


    —No creo que tú me lo permitas. Ahora cuéntame porqué Judá la abandonó.


    —¿Abandonar? Eso no fue así...


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Ávila


    


    Malamuerte recibió al mensajero que se dispuso a hablarle al oído. El sacerdote aprisionó la copa con fuerza mientras movía la mano en alto dando por finalizada la conversación. El criado agachó la cabeza y se marchó dejando al cura, que arrojó la copa contra las duras y frías paredes.


    —Maldito hijo de perra, lo jurasteis—. El hombre de la cicatriz en la ceja se acarició el rostro buscando una explicación a las acusaciones aunque no las comprendiese—. Ella se os ha escapado.


    —Ella...


    —Sí, ella, dijisteis que sería mía.


    —Sabíais que no sería tarea fácil, esa joven pertenece a una familia con linaje, su padre es alguien demasiado influyente como para contrariarle, si os pareciera bien, poseo otras que encantadas...


    —¡No os atreváis! —El cura habló y el vino de la copa se congeló con sus palabras—. Os juro que me la daréis o ya os podéis ir olvidando de todas vuestras pretensiones. La quiero a ella y ella es la que me daréis.


    El hombre levantó la copa y la vació de un solo trago antes de marcharse por los amplios pasillos de La Primada. El arzobispo, Pedro de Luna, hizo su aparición en ese instante y el rostro de Malamuerte se desfiguró al completo.


    —Su excelentísimo. —Dijo en solemne reverencia.


    —Malamuerte, creo haber oído algo que no me gusta.


    —Su excelentísimo no debe preocuparse. Los Ayala no se unirán a los marranos.


    —Si eso sucediese, el poder del Papa se vería disminuido en Toledo.


    —Dios jamás lo permitiría.


    —¿Y vos, Malamuerte? ¿Lo permitirías vos?


    El sacerdote negó furioso mientras el arzobispo se marchaba por los oscuros laterales de la catedral vistiendo su larga y costosa túnica. 


    


    


    La Malagueta le sonrió y cargó la jarra vacía de Judá mientras éste se recostaba contra la pared. Zaaben de Pontevedra estaría al llegar. Con precaución de no mancharlas, acomodó las hojas transcriptas al latín bajo la capa y se dispuso a disfrutar de su vino de Yepes. Escribir y traducir las enseñanzas de Zaaben le había llevado algo más de la cuenta. Los miembros de la Escuela de Traductores siempre eran vigilados de cerca y no deseaba ser descubierto. Aquellas transcripciones simbolizaban las leyes orales de su pueblo y eso significaba un inmenso honor pero también una profunda responsabilidad. La Kabbalah era la forma sublime de poder conseguir la transformación interior. Zaaben era un Yehud y se sentía honrado de formar parte de su legado. 


    Bebiendo en su mesa habitual, la del fondo en una esquina, la que te permitía observar sin ser observado, dejó volar sus pensamientos. Las peleas con su padre se habían calmado pero bien era cierto que gran parte de ello se debía a las acertadas intervenciones de Gadea. La muchacha siempre aparecía en el momento más crítico consiguiendo extraer del viejo cascarrabias una sonrisa que él, su propio hijo, desconocía. La joven conseguía comprenderlo y reconocer en su alma sentimientos escondidos. Bebió un trago y apoyó con demasiado fuerza la jarra en la mesa que se tambaleó con el empuje. «Endemoniada mujer. Bruja capaz de manejar la voluntad de los hombres». Él mismo se sentía atraído frente a sus rebeldías. No era ninguna belleza, pero tenía algo que lo llamaba y a lo que respondía con lealtad. El calor del hogar se reflejaba en su mirada y la calma después de la lucha se albergaba en sus manos. Su voz lo relajaba y sus palabras lo trasladaban a un edén de sosiego totalmente desconocido. En un reino en donde las espadas primaban sobre las razones, tener alguien como Gadea Ayala que lo estuviese esperando, era algo incierto, confuso y agradable.


    —Veo que vuestros pensamientos os siguen perturbando—. Zaaben acusó mientras aceptaba la invitación para sentarse a su lado.


    —¿Y para qué os tengo a vos si no es para iluminar mi mente?


    —Os convertiréis en viejo antes de tiempo. —Sentenció con voz grave. Levantó su mano y la Malaguita apareció al instante llenado su jarra, pero no fue hasta que ella aceptó su golpe en el trasero y se marchó, cuando continuó hablando—. ¿Habéis terminado los escritos?


    —Sí—. El de Pontevedra asintió conforme mientras bebía el primer sorbo.


    —Debéis llevarlo cuanto antes a Ávila, allí os esperan.


    —¿Por qué yo?—Judá habló con desconfianza. 


    Gustaba participar de las reuniones secretas en la sinagoga pero bien era sabido que no formaba parte del círculo de amigos entrañables del líder. Es más, podría afirmar que muchas veces éste se había mofado de su posición obligada de converso.


    —Sois instruido, leal y fiel a nuestra fe.


    —¿Y vos lo sabéis por...? —Comentó con la ceja alzada.


    —No confío en nadie. Corren malos tiempos para nosotros. La guerra se oculta bajo un manto de aparente paz que no tardará en desaparecer. Cada día que pasa nos debilitan y limitan como si de ovejas se tratase. Nos encierran por las noches y nos abren las puertas por las mañanas. Las juderías se convierten en corrales de ganado enfermo. Después de la última gran persecución apenas hemos quedado la mitad en pie, y en reinos como el de Aragón, aún menos. Vos sabéis mejor que nadie de lo que hablo. Vuestro padre renegó de sus creencias con el fin de salvarlos. Temo porque un día se nos expulse de nuestros hogares...


    Judá no contestó. La razón estaba de su parte. Su padre aceptó los beneficios de la pila bautismal con tal de salvarlos y aunque no estaba a favor de tal aberración, lo había perdonado.


    —Tenéis un hermano, ¿por qué no él?


    —Isaac es impetuoso y no siempre comparte mi liderazgo.


    Judá asintió, él tampoco confiaba en Isaac. Prepotente y muy proclive a los altos placeres, no sería un líder de fiar.


    —¿Decidme, lo haréis? —Judá se lo pensó y un trago después, asintió.


    —Viajaré pero en compañía de mi primo.


    —Ni hablar, nadie puede saber de vuestros escritos. Os daré un respaldo que sea fiable.


    —Beltrán o no marcho.


    Zaaben se rascó la piel blanquecina de una cicatriz que le recorría desde la comisura del labio hasta el cuello, y aunque molesto, aceptó. 


    —Está bien, pero no le informaréis de vuestro cometido. Iréis a la zona del mercado chico y buscaréis a Yuçaf. Comentaréis las aclaraciones en las que hemos trabajado y no os marcharéis hasta que estéis seguro de que las haya comprendido. La Kabbalah representa nuestra supervivencia futura.


    —Sea.


    —Judá de Martorell, confío en vos. —La negra mirada surgió por encima de la jarra de vino. Zaaben no era hombre de halagos. Deseaba algo más.


    —¿Qué?


    —Vuestra prometida...


    —¿Qué sucede con ella? —Preguntó presionando el borde de la jarra con fuerza y dispuesto a luchar frente a cualquier insulto que este le propinase.


    —La habéis aceptado... me alegro por vos. Su posición os acercará a la casa del rey y eso será muy beneficioso. Pedro de Luna perdería poder en la ciudad y alguien fiel a nuestra causa habitaría la nobleza.


    —Aún no lo he decidido—. Respondió con la mandíbula apretada.


    —No os creía tan cobarde —dijo divertido—. El matrimonio hasta puede resultar atractivo y más si es con una muchacha como la vuestra. Gadea Ayala es una mujer de altos valores, bonita y de linaje envidiable, sin duda sacaréis provecho de sus virtudes. Yo mismo, si no fuese casado, os haría el favor de atenderla...


    Judá estaba por apresar por el cuello a Zaaben sin importarle las consecuencias cuando unos gritos desde fuera llamaron su atención. El pequeño Fortun, que en ese momento entraba con un balde cargado de agua, se detuvo ante las preguntas de los hombres.


    —¿Muchacho, por qué ese alboroto?


    —Es ese Fray mi señor. 


    Judá lo miró extrañado pero fue Zaaben el que maldiciendo por todo lo alto aclaró la información del muchacho.


    —Se trata del Fray Vicente Ferrer, el dominico valenciano. ¿No habéis oído nada sobre él?


    Judá negó y fue el niño, que conocedor de toda información legal o secreta de Toledo, comentó sin tapujos.


    —El Fray quiere convertir a todo judío que se encuentre. Habla sin parar hasta que las rodillas les tiemblan por cansancio. Dice que aunque son los culpables de la muerte del Cristo merecen el perdón porque él escogió nacer dentro de ese pueblo. Impone el camino de la conversión y les exige castigos absolutorios. Ya son muchos los que han cambiado de doctrina, incluso en el mercado existe una feria de los azotes—. Comentó sonriente resaltando el barro de su rostro—. Dicen que los marranos tiemblan cuando él se encuentra cerca.


    El joven tomó el cubo y marchó hacia las habitaciones. Zaaben ocultó el fruto de su furia tras la bebida y Judá lanzó la silla de una patada al otro extremo. Con malos modos arrojó unas monedas que extrajo del bolsillo y se encaminó hacia el exterior. Zaaben lo siguió. 


    Un cura bajito de blancas túnicas y cubierto con una capa negra que apenas cubría sus hombros, bajó de un burro seguido por una muchedumbre. Intentaba llegar a la iglesia de Santiago del Arrabal pero la gente le hacía imposible poder continuar. Se subió a una piedra y comenzó a hablar con potencia y seguridad. Cualquier lugar era bueno para un extenso sermón.


    —... entonces temed el poder de Dios, liberaros del pecado porque vosotros sois los escogidos. Tenéis mucho más que los Judíos. ¿Tenéis consuelo cuando uno se convierte? Muchos cristianos no lo tienen pero deberían abrazarlos, honrarlos y amarlos, antes bien, otros los desprecian pero sabed que Jesucristo fue judío y la virgen María antes fue judía, debéis ayudarlos y adoctrinarlos para que reciban en sus corazones al verdadero profeta que los hará libres. Adoctrinarlos por Dios. Apartaos de los moros o judíos que no fuesen bautizados...


    


    


    —Nos vamos—. Judá tenía la mano en la empuñadura cuando las fuertes manos de Zaaben lo detuvieron.


    —No es el momento, no aquí. 


    La respiración del joven se entrecortaba. Los recuerdos de un Simón herido y los gritos de Zulema, aquella mujer que quiso como una madre y que habían apuñalado como a un perro viejo, le surgieron en la mente como dagas buscando venganza. 


    —¡Judá! —Chilló intentando despertarlo—. Debéis marchar a Ávila. Os necesitan allí. Yo me encargo de lo que aquí suceda.


    


    


    Por más que caminase, las prédicas de aquél cura resonaban en sus oídos lacerándole el alma. Justicia, divinidad, profeta... Hijos del demonio deberían llamarse por acusar a su gente de la forma en que lo hacían. 


    Dos dedos se introdujeron en la camisa buscando aire mientras las piernas se movían sin destino fijo. Se sentía ahogado y perdido cuando la vio. Allí estaba, otra vez, esa a la que llamaban su prometida vistiendo esa horrenda capa negra, sola en la noche y sin permiso. No comprendía muy bien cómo, pero en estas semanas comenzaba a reconocer hasta su sombra y no le gustaba en absoluto ese detalle. ¿Dónde iba y principalmente con quién se veía? 


    Tenía el humor de cien demonios juntos y no era conveniente para la integridad de la muchacha cruzarse con él, pensó con la furia corriendo por sus venas. Estuvo a punto de acercarse y darle un buen susto cuando divisó no muy lejos al insufrible del cordobés. Se mantenía en la distancia custodiándola, y aunque debió agradecer su compañía, bien era cierto que no le gustaba en lo más mínimo. Cada vez lo soportaba menos. Con la rabia brotándole desde las entrañas y con ganas de desfogar su ira con ella acortó camino hacia su casa. Allí la esperaría con los brazos en jarras y la furia en la garganta. 


    


    


    


    


    

  


  
    Las comunes


    


    Con los pies volando como plumas, caminó por los gruesos suelos de madera intentando no hacer ruido. El ancho salón de piedra parecía más grande de lo normal y una silla inesperada golpeó de lleno su rodilla haciéndola refunfuñar. La oscuridad de la noche lo invadía todo, incluso la sala central.


    —Shh. —Se dijo en voz baja mientras se levantaba el vestido para acariciar su ahora enrojecida rodilla—. No deberías estar allí—. Acusó al mueble que pareció no inmutarse por su mal humor—. Endemoniada bruja. —Dijo sacándole la lengua mientras caminó rumbo al pasillo que la llevaba directo a su habitación o eso fue lo que imaginó porque un nuevo mueble, ahora algo más alto, la detuvo.


    —¿Y ahora quién? Será perra inoportuna. —La voz apenas fue un susurro pero el extraño mueble contestó grave y profundo.


    —No imaginaba que esas palabras resultasen de vuestro agrado.


    Esta vez las maldiciones fueron expresadas desde lo más profundo de su corazón pero se quedaron allí. No se veía mucho más allá de las narices pero esa voz no necesitaba presentación.


    —Mi señor, veo que estáis levantado. ¿Os encontráis mal? No os preocupéis, buscaré a la criada para que os prepare un caldo, seguro mañana amaneceréis mejor, ahora si me disculpáis...


    Gadea lo rodeó más por intuición que por visión y se encaminó rumbo a su habitación con paso veloz o fue lo que creyó antes de sentir cinco dedos fuertes aprisionando su hombro.


    —Me encuentro perfectamente. ¿Y vos?


    —A decir verdad no muy bien, he salido a buscar algo de aire fresco pero viendo que todos se encuentran dormidos, será mejor que haga lo mismo. —La mujer mentía con tanta convicción que Judá no supo si asesinarla o aplaudir su ingenio. 


    Maldita fuese, pero la sonrisa comenzaba a brotarle en su duro rostro. Él no se divertía, él no era feliz, nunca lo fue ni lo sería. Gadea se movió con una fuerza poco adecuada para una mujer pero su anclaje no la liberó.


    —Por todos los clavos de ese Cristo al que adoráis, vais a decirme donde habéis ido u os juro que pasaremos la noche en este salón el uno pegado al otro. Y os garantizo que no será grato para vos. 


    La muchacha se sacudió algo temblorosa y Judá pudo sentir el frío traspasar la seda de sus ropajes. Bien, si estaba asustada, se divertiría un poco más. Con lentitud agachó la cabeza para acercar su boca al oído de la virginal muchacha, que se quedó petrificada en el sitio. 


    Con malicia acercó su cuerpo esperando conseguir brotar el temor en su pequeña prometida pero no fue ella exactamente quien se mareó con el sutil contacto. El aroma de la joven era dulce y delicado pero no como una flor ni como una esencia del bosque, era diferente, fresco, puro, como la noche y la pradera, como sol y vida. Atraído restregó su nariz al cuello de la joven inhalando esa aura natural que la envolvía. Paz, murmuró al sentir en sus fosas nasales el delicado perfume de su piel. 


    —¿Qué creéis que hacéis? —Disfrutó el momento como si de horas se tratasen pero las palabras inquietas lo regresaron a la realidad.


    Cuando Judá abrió los ojos pudo ver su sensación de extrañeza y algo que intuyó como asco aflorándole por el rostro. La desilusión por no causarle el mismo efecto o la rabia por sentirse un idiota, lo obligó a enderezarse y presionarla contra su pecho y no con la ternura de un tierno amante.


    —Vais a decirme con quien os veis o...


    —¿O qué? Soltadme antes que despierte a vuestro padre, no es necesario que os recuerde el aprecio que me tiene. —Contestó con una sonrisa descarada brotándole por los labios.


    —¿Me amenazáis? —Esta vez los fuertes brazos del hombre la aprisionaron quitándole el aire.


    Gadea se sabía en inferioridad de condiciones pero que la aspen si soportaba que aquella bestia la dominase. En el pasado agachó la cabeza y hoy era presa de sus malas decisiones. 


    —De la Cruz, sólo deseo que me permitáis regresar a mi hogar. Vos no disfrutáis con mi compañía... 


    —Ni vos de la mía, ¿no es así, vuestra merced? —En realidad deseaba su contestación pero moriría antes que reconocerlo.


    —¿Y desde cuándo os importa los sentimientos de una mujer? Permitid que me marche. Una sola palabra y vuestro padre aceptará la decisión. ¿Por qué no lo hacéis?


    La súplica en sus palabras hicieron hervir la sangre acomplejada de Judá que escupió toda la acritud de sus palabras.


    —¿Tanto odiáis mezclaros con mi sangre? ¿Un converso no es alguien suficiente para un linaje como el vuestro? ¿Será tal vez que mi cuerpo de antiguo judío os da asco?


    El brillo del hombre resplandecía cual gato en la noche y la joven hubiese caído hacia atrás si no fuese por el fuerte amarre de sus garras.


    —No es el cuerpo ni las antiguas creencias las que me espantan. Es el frío que vuestro corazón alberga al que temo—. Las palabras de Gadea lo atizaron como hierro candente. La soltó al instante como si ella misma fuese una hoguera a punto de cocinarlo vivo. 


    Se quedó inmóvil. Puede que su contestación se mereciese una fuerte bofetada, pero estaba preparada para recibirla. Judá la observó tan soberbia, tan segura, que su indignación se convirtió en sincero reconocimiento. La joven poseía el valor de los mismos caballeros de la Orden de Santiago. 


    —No puedo liberaros—. Respondió con sinceridad apagada.


    —Podéis, pero no lo deseáis. ¿Por qué? —La pregunta le atravesó. No, no deseaba liberarla pero no sabría responder a tan digna pregunta. 


    Con la astucia de un zorro ante un corral, se acercó a la joven nuevamente pero esta vez con nuevas intenciones. Ella era una mujer, y como tal enfocaba su embrujo en él, pero no como otras. Ésta era hábil, audaz y peligrosamente reconfortante. Debería protegerse y demostrarle quien poseía el mando.


    —¿Qué... qué hacéis? —Su voz temblorosa le gustó. Así era como deseaba todo en su vida, controlable. 


    La primogénita de Ayala le causaba un efecto extraño pero asustada era tan vulnerable como todas. 


    —Me teméis. —Dijo con feliz orgullo.


    —No.


    Ella mintió y él se sintió satisfecho por comenzar a descifrar su oculto interior. La mentira era una vieja compañera con la que sabía tratar.


    —Debéis temerme. No pretendo haceros daño pero lo haré si me provocáis.


    —¿Por qué no lo pretendéis? —Esa mujer solía pedir explicaciones de todo aquello que no lo tenía. 


    Simplemente no deseaba lastimarla, puede que fuese cristiana y que odiase todo lo que de ese profeta proviniese, pero a ella no. Sus manos se dirigieron hacia su cintura y no hacia su cuello, extraño era no desear ahorcarla como al resto de su gente. Su agarré presionó sus caderas y el aroma de su cuerpo nuevamente lo alcanzó envolviéndolo y alejándolo de sus propios temores. Allí estaba otra vez, ese poder oculto que lo llevaba hacia el calor del sol y la paz de las golondrinas.


    —¿Qué eres? —Preguntó aspirando el aroma de su piel en el cuello.


    Ella no contestó. Seguía tensa. No le importó, deseaba esa paz que el contacto de su cuerpo le ofrecía. Dejó que su barba tocase la piel de su cuello mientras aspiraba cada vez más embriagado. La sujetó con fuerza, no deseaba perderla, no podía permitirle escapar. Su energía le alcanzaba allí donde su alma se encontraba muerta. Los labios deseosos se acercaron a los suyos y el aliento de su rostro lo alcanzó como manantial de bebida refrescante. Dispuesto a disfrutar de aquello observó sus labios intentando descifrar cual era el poder que poseían. Rojos, carnosos, comunes como tantos, se dijo mientras los apoyó sobre los suyos. La humedad de su lengua intentó acercarse y disfrutar de un fruto desconocido cuando la realidad lo apuñaló por la espalda.


    —Judá, vuestro padre os reclama. —La voz de enfado de Cinfaa le molestaron más que todos los sermones del dominico valenciano juntos.


    —¿Judá? ¿Quién es Judá?


    —Yo. —Dijo soltándola pero sin alejarse de su lado.


    —Decidle a mi padre que iré en cuanto pueda.


    —Pero él ha dicho...


    —¡Marchad! —Cinfaa, que llevaba un vela en la mano, la dejó allí y se marchó en la oscuridad. La respiración del hombre se aceleró y los músculos se le tensaron.


    —Veo que la criada se toma ciertas atribuciones. ¿A todas le permitís llamaros por vuestro nombre?


    El joven la miró y al instante lanzó una carcajada.


    —¿De todas las acusaciones que podíais hacerme por mi nombre judío me hacéis esa?


    Gadea conocía los requisitos que se implantaban a aquellos que abrazaban la nueva fe, y aunque los respetaba, no comprendía porqué los conversos debían olvidar el nombre que su madre les regaló un día en el lecho que les vio nacer. 


    —No valoro a las personas por su nombre—. Respondió alzando los hombros.


    Maldita bruja que siempre encontraba como descolocarlo.


    —¿Y por qué las valoráis? —Su voz sonó tan suave como las manos que volvieron a alcanzar su cintura. Gadea volvió a temblar entre sus dedos y la sensación resultó demasiado gratificante—. Para ser sinceros no me interesa vuestra contestación en lo más mínimo. ¿Qué hacíamos antes de ser interrumpidos? 


    Notó que le alzaba la cabeza con delicadeza desde la barbilla. Sintió su respiración alcanzarle el rostro y de forma intuitiva cerró los ojos esperando lo inevitable. Primero fue un ligero roce en los labios como si no desease hacerle daño, pero luego sus labios se acercaron para conseguir la tan ansiada caricia. Un ligero mordisco en su carnosidad inferior la obligó a abrir la boca y dejarle total permiso para su deliciosa invasión. La mano fuerte la sujetó tras su cuello acercándola al calor de un cuerpo que la esperaba ansioso. No se resistió. Sus manos se apoyaron en los hombros intentando sostenerse y Judá profundizó su dominio. Acarició su rostro y la dureza de su palma arañó la inmaculada blanca piel de su barbilla provocando un mareo que la recorrió desde el cabello hasta al más pequeño de sus dedos. Obnubilada por las sensaciones, estiró el cuello buscando más de aquél delicioso contacto, no era su primer beso pero sí era su verdadero primer beso... Judá se apoderaba de su boca como si no necesitara permiso, como si allí se encontrase su hogar. Con fuerza se sujetó a sus hombros y aunque en un principio deseó rechazarlo su cuerpo no respondió. Se entregó a un hombre firme que la sostenía mostrándole autoridad pero con un ligero toque de cariño en cada caricia. Judá profundizó el amarre y permitió que su lengua recorriese cada pequeño rincón de su boca uniendo ambos cuerpos en uno cuando la presencia silenciosa tras su espalda lo obligó a alejarse de mala gana.


    —Espero tengáis una buena excusa... —La voz de Judá eran puñales afilados y Gadea se separó con los ojos entrecerrados sin comprender lo que sucedía.


    El olor a metal y el sonido de la espada al golpear contra el duro cuerpo le dijeron sin lugar a dudas de quien se trataba. El caballero se encontraba tras su espalda. El hombre no respondió pero el salto y la rápida separación que propició Gadea al reconocerlo lo hicieron enfadarse más allá de lo normal.


    —Yo... será mejor que me retire. —Se marchó a paso apresurado y Judá se giró para mirar a los ojos a Gonzalo de Córdoba. Su mirada se reflejaba como puñal ante fuego ardiente.


    —Estáis jugando con vuestro cuello. Os marcharéis mañana mismo de esta casa sino queréis sufrir un accidente del que no os recuperaréis.


    La posición recta del joven doncel y la cara endurecida por el viento de los fríos entrenamientos contestaron por él.


    —Alejaros de mi prometida—. Acusó acercándose amenazante.


    Ambos, de estaturas parecidas, midieron fuerzas con las miradas. Con la mano en su estoque esperaba una sola palabra que le sirviese de excusa para arrebatar la vida al guerrero. Lo odiaba. Odiaba su lealtad, odiaba su presencia, odiaba su maldita sonrisa y odiaba el tono cariñoso con el que ella le hablaba. 


    —Prometí a mi señor protegerla con mi vida—. Ladró entre dientes.


    —Y os la arrebataré si volvéis a entrometeros en la mía.


    —Sea. 


    —¡Hijo de las mil putas! ¡Es mi prometida! Mi responsabilidad, no la vuestra. Marcharos, ante que manche los suelos con vuestra inmunda sangre—. Gonzalo movió el rostro de lado y se marchó con la sonrisa de la furia en el rostro.


    La sangre de Judá hervía como caldero de potaje recién hecho. Las ganas de arrancar a ese maldito caballero de su casa y arrastrarlo por el cuello eran un deseo irrefrenable. Su presencia lo alteraba y sus interrupciones le molestaban hasta hacerlo estallar. ¡Ella miraba a ese estúpido con respeto! Se dijo mientras se marchó con la rabia y los celos corriendo como lava ardiente por sus cuatro humores.


    


    


    Gadea cerró la puerta con rapidez mientras apoyada en la madera maciza se acarició los labios con manos temblorosas. No comprendía que había pasado pero su cuerpo seguía estremeciéndose a pesar de hallarse en la seguridad de su cuarto. El pecho le subía y bajaba agitado y una extraña sonrisa brotaba por su rostro sin ser buscada. 


    Con miedo quiso recordar esa sensación en el pasado pero no pudo. Intentó recordar a Julián pero sus rasgos ya casi no se encontraban en su memoria. Puede que algo de su mirada, pensó desesperada, pero no, él ya no permanecía allí.


    La pena se apoderó de sus recuerdos y se recostó sobre el lecho para llorar a aquél que la muerte le había arrebatado. A ese, que prometiendo amar hasta su muerte y hoy se esfumaba de su mente cual neblina de amanecer.


    


    


    


    

  


  
    Las panaderas


    


    —Estáis muy distraída, ¿todo marcha bien? —Gadea pinchó nuevamente la tela sin responder y Beatriz se preguntó si es que no la había oído o era ignorada al completo. 


    El joven De la Cruz apareció por la sala de costura y Beatriz creyó sentir los fuertes latidos del corazón de su amiga. 


    —Mi señora, quisiera hablar unos minutos con vos antes de marchar.


    —¿Marcháis?. —La joven levantó la vista de las telas con demasiada rapidez y se arrepintió de su tonta reacción.


    El hombre acercó su mano y ella la aceptó para levantarse de la silla y acercarse a la ventana. 


    —Debo viajar a Ávila—. Ella lo miró interesada y Judá se apresuró a contestar—. Temas de comercio.


    —Que Dios os proteja. —Dijo con postura regia y a Judá no gustó su aparente indiferencia. Esa no era quien estuviera la noche anterior entre sus brazos respondiendo a sus besos. 


    —Necesito que me prometáis algo—. Él hablaba con cierta ternura. ¿Era posible en alguien tan frío como él?—. No debéis salir de la casa hasta que regrese. 


    Ella quiso contestar que ni en sueños le haría caso, pero prefirió callar, después de todo, él no estaría para saber lo que hacía o dejaba de hacer.


    —Corren tiempos difíciles y las calles son peligrosas y mucho más para una joven como vos.


    —¿Cómo yo?


    —Sois mi prometida, tengo enemigos, prefiero que os quedéis en palacio hasta que regrese.


    —¿Soy vuestra prometida?


    —Lo sois—. Gadea se mordió los labios para no maldecir. Ese hombre junto a los otros organizaban su vida como si de un perro de caza se tratase. Un día la tomaba, otra la tiraba y otra la volvía a tomar.


    —Os agradezco vuestra preocupación, pero Gonzalo no permitirá que...


    —¡No!


    —¿No?


    —¡Obedeceréis o haré que os bloqueen las puertas de la habitación!


    —¿Que haréis qué? —Contestó furiosa ante una Beatriz que elevaba la vista por encima de la aguja, entusiasmada por curiosear.


    —Maldita mujer, me alteráis... y ese aroma... —Dijo antes de tomarla con fuerza del brazo para llevarla tras el cortinado y darle ese beso que llevaba toda la noche atormentándolo. Sus labios no fueron tiernos como la noche anterior. Ese Judá ya no se encontraba. Este era exigente, altivo, posesivo... y delicioso.


    Con la misma fuerza que la besó la soltó y apoyando su frente a la suya murmuró grave.


    —No saldréis—. Estaba molesto, debía marchar y dejarla junto a Gonzalo de Córdoba para protegerla. Eso lo alteraba—. Prometedme que no saldréis de la casa. La noche que os atacaron... —Dijo intentando recuperar el aliento.


    —Simples ladrones.


    —Gadea, fuera de esta casa no existe nada que os interese, ¿me comprendéis? —Judá respiró tres veces intentando calmar sus novedosos celos y no pensar en posibles amantes. Sin mirarla se marchó. No deseaba evidenciar lo que fuese que por primera vez le recorría las venas hasta el ardor.


    


    


    «¿Comprender?» A decir verdad no lo hacía. La joven recompuso sus ropas e intentó que los calores bajasen de sus mejillas antes de regresar a su sitio de costura. Con silencio se sentó y retomó las labores intentando que Beatriz no hiciese comentario alguno.


    —¿Aún lo recordáis? —Gadea sintió como si un puñal se clavase en su traidor corazón—. Aún recuerdo su sonrisa al despedirse. —Dijo una apenada Beatriz.


    Gadea cerró los ojos y descubrió que ese momento sí se encontraba en su memoria. Julián le regalaba un beso en los labios mientras Beatriz, mirando hacia otro lado, simulaba no verlos.


    Julián era un joven caballero, leal, honrado, valiente y hermano mayor de su mejor amiga Beatriz. Ella tenía quince, el dieciocho, pero el amor surgió entre ellos desde que eran unos críos. Se casarían y formarían una familia cuando él regresase de conseguir honores junto al Rey. Sus padres estarían encantados con el compromiso. Imaginaron una vida de enamorados pero la muerte les arrebató todo lo que una vez soñaron.


    —Sí, lo recuerdo... —Dijo con la vista turbia y las esperanzas de un amor truncado.


    —No os juzgo y él tampoco lo haría—. Beatriz habló con tanta franqueza que las lágrimas comenzaron a recorrer silenciosas su rostro para terminar perdiéndose en la negra tela. 


    Amaba a Julián, siempre lo hizo. La pena no se marchaba con la muerte ni tampoco los sentimientos. El tiempo borraba las imágenes pero los sentimientos seguían allí, incrustados en un corazón que jamás olvida. 


    —Aún lo quiero... —Dijo suplicando perdón. 


    —Debéis continuar. No podemos hacer otra cosa.


    —¿Estáis segura? —Gadea dijo sin esperanzas.


    —Dios guiará vuestro camino. El destino no nos pertenece. Las obligaciones marcan nuestros destinos y no podemos mas que transitar por allí donde se nos señala...


    Beatriz se acercó y se acomodó en cuclillas junto a su amiga. Apoyada en sus rodillas permaneció largo rato hasta que la voz de una sobre excitada Juana la hizo levantarse y secar sus lágrimas con las manos. Ambas mujeres ocultaron sus rostros pero Juana apenas sí se percato del hecho. 


    Con alegría introdujo del brazo a una joven monja que no se atrevía a entrar en tan elegante sala. La casa de los de la Cruz podría carecer de linaje pero no de costosos ornamentos. Era un palacio digno de un rey. 


    —Hermanas, os presento a mi amiga Amice.


    Gadea se repuso rápidamente y observó con dudas a la nueva amiga de su hermana.


    —¿Sois monja? —Preguntó temiendo una nueva treta de su pequeña hermana.


    —Sí.


    —¿Pero de verdad? —Beatriz preguntó compartiendo sus temores. Ninguna de las dos se fiaba de aquella comadreja.


    —Sí, mi señora, pertenezco al convento de Santa Clara—. Ambas respiraron con alivio.


    —Amice viene de Lyon, fue trasladada a Toledo.


    —¿Y la razón fue? —Gadea tembló al preguntar.


    —Hermana por favor, dejad de asustar a nuestra nueva amiga y dadle las gracias por su ayuda. Ella ha conseguido que el convento compre panes a María.


    Gadea sonrió ante la noticia, el horno marchaba bien, pero un pedido del convento eran excelentes noticias. El aumento de las ventas podrían significar incluso la contratación de un empleado y la solidez del horno de su amiga. Porque sí, aunque se negase a reconocerlo en voz alta, aquella mujer del pueblo se había convertido en su amiga. 


    —Entonces imagino que esta capa negra. —Dijo elevando la costura de sus piernas.


    —Es para mi. Juana me ha contado las desventuras de la joven y deseo colaborar—. Amice habló con seguridad.


    Beatriz miró intrigada a la monja y ésta le regalo una sonrisa de oreja a oreja. 


    —Seáis bienvenida, ¿amiga panadera? —Gadea preguntó feliz.


    Las mujeres rieron divertidas mientras esperaron la oscuridad para vestirse con sus negras capas y encender el horno como todos los martes y viernes hacían.


    Algo culpable, se repitió que no estaba rompiendo ninguna promesa, después de todo su prometido había marchado antes de exigir su contestación.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Entre manos y masa


    


    Las mujeres trabajaban como lo habían estado haciendo durante el último mes, con inmensas cuotas de esperanza y grandes dosis de satisfacción. La una obtenía los medios económicos para proteger a su hijo sin la necesidad de vender su cuerpo a borrachos o nobles de extrañas costumbres mientras que las otras eran felices por el mero hecho de sentirse útiles en un mundo donde sólo se las apreciaba por sus capacidades reproductivas o dotes en la costura.


    Con la sonrisa en el rostro, Amice disfrutaba amasando junto a Beatriz que con la misma algarabía, repartía los bollos de masa en porciones iguales. Juana atizaba el fuego y Gadea revisaba los números calculando las próximas ganancias. En un momento acarició su barbilla y las mujeres, llamadas la atención por su gesto, comenzaron a reír a carcajadas. La afectada alzó el rostro con algo de tinta en las mejillas y se puso a reír con ellas pero sin comprender el motivo de su diversión.


    —Hermana —dijo Juana con el rostro manchado por el negro hollín del horno —sois digna prometida de un De la Cruz.


    Gadea sonrió intentando no pensar en aquellas palabras, Judá llevaba un mes en Ávila o donde fuese que estuviese. «Judá», le gustaba llamarlo así. Resopló mientras guardaba las hojas en una carpeta y Beatriz se acercó para hablarle en tono bajo para no ser escuchada.


    —¿Él os preocupa?


    —No... Sí. Tengo miedo. —Dijo con sinceridad.


    —Parece un lobo siempre a punto de atacar pero no creo que sea de los que pegan a sus mujeres, ¿vos sí lo pensáis?


    —No es eso, es decir, no es que no me asuste la idea de sus enormes manos enfadadas sobre mi cuello, pero no es eso lo que más temo.


    Beatriz la observó interesada pero Gadea no deseaba asustar a su amiga con sus temores irracionales. 


    —No hablemos de mí, ¿qué tal os va con vuestro prometido?


    —Es muy bueno o por lo menos eso parece. Dice estar enamorado de mí y no desagrada a la vista. —Dijo frunciendo la nariz.


    —¿Y vos?


    —Me gusta conversar con él, se preocupa por mis sentimientos y creo que eso es importante, ¿no lo pensáis?


    —Sí—. Ambas se debían a las obligaciones y a cumplir los deberes con sus familias. No serían ellas ni sus sentimientos las que decidiesen su futuro. 


    Gadea suspiró agradeciendo que el padre de su amiga por lo menos hubiese escogido un buen hombre. 


    —¡Ay! —Amice atacó a Beatriz con un trozo de masa y ésta al agacharse dejó a Gadea en plena línea de fuego. 


    La pequeña porción se estampó en el centro de su nariz y ella arrugó la vista en señal de venganza. Decidida caminó buscando armamento pero le pareció mejor, y más económico, lanzarle una jarra de agua. Amice se sorprendió al verse empapada pero inmediatamente recogió una segunda jarra que introdujo de lleno en el cubo de madera. Con decisión corrió a un lado, pero sorprendentemente en lugar de lanzárselo a Gadea, se lo vació en plena cabeza a una Juana que hasta ese momento no había dejado de reír a todo pulmón. 


    Las muchachas rieron y jugaron con el agua durante un buen rato. La noche primaveral se lo permitió sin que su salud corriese peligro. Reían con diversión cuando un anciano, junto al horno, echó un tronco y rezaba al verlo quemar. Intentó alzar la voz para ser oído pero nada, aquellas se divertían a lo grande. Con un silbido de esos fuertes y que se utilizaba para recoger al rebaño, logró captar su atención y entonces esta vez fue él quien se rió divertido. 


    Las jóvenes tenían unas pintas terribles. Ropas mojadas, algo renegridas por el humo y con manchas blancas por la harina, pero se veían tan bonitas como sus dulces corazones. Ellas le permitían cumplir su ritual de fe introduciendo un tronco en el horno y a cambio vendían el pan a los miembros de la judería. Eran pura bondad.


    —Estáis hechas un desastre—. Las jóvenes se pusieron coloradas por ser pilladas en tan gran chiquillada.


    Jacob se divirtió con sus sonrojos y se acercó a la puerta para marcharse cuando esta fue abierta de golpe por dos hombres que, de olor nauseabundo, lo empujaron hacia atrás. El anciano asustado intentó defender a las inocentes pero el puñal de uno dio de lleno en su frente provocándole un desmayo instantáneo. Las mujeres asustadas se apiñaron intentando parecer fuertes aunque todas estuviesen temblando. 


    Gadea miró a Juana pensando atacar pero su hermana negó con la mirada. «Hijos de puta», pensó mientras pedía disculpas a la virgen. Observó a los lados buscando desesperada algo con lo que defenderse pero el cuchillo se encontraba demasiado lejos. La pala de recogida del horno podría ser una buena arma pero aunque algo más cerca, seguía estando demasiado lejos. Si corría hacia ella puede que esos hombres clavasen sus puñales en su espalda mucho antes que alcanzase su destino.


    —Buscamos a la novia del marrano. Si me la entregáis ninguna sufriréis daño alguno. —Dijo el de los dientes podridos.


    —Todas somos nobles y fieles a la doctrina de nuestro señor Jesucristo. —Dijo Amice con una calma que sorprendió a Gadea.


    —Será mejor que os marchéis si no queréis que mi padre... —Juana escupió con rabia cuando uno de los asaltantes la sujetó del brazo y de un tirón la empujó contra su cuerpo mientras presionaba su afilado puñal en la delicada garganta.


    —Será mejor que os quedéis quieta o no sólo os mataré, ¿me comprendéis?—Juana dejó de forcejear para asentir mientras los dedos de negras uñas acariciaron su rostro.


    —Os repetiré sólo una vez más antes que vuestra amiga se encuentre con el creador, busco a la novia del converso. ¡Y la quiero ahora!


    Gadea se estremeció al ver el miedo dibujado en el rostro de su hermana. Caminó un paso al frente. El corazón le cabalgaba y el frío le atravesaba el cuerpo pero, a pesar de todo, levantó la barbilla para comentar segura.


    —Soltadla. Es a mí a quien buscáis.


    —Decidme vuestro nombre. —Dijo para confirmar. 


    —Soy Gadea Ayala, hija de Enrique Ayala y sobrina de Diego de la Mora y vos seréis hombre muerto cuando mi padre os encuentre.


    El ladrón soltó de un empujón a la joven que retenía en sus brazos. Tantos apellidos y tan noble linaje hicieron que las amenazas de la joven surgieran el efecto buscado.


    —Caminad hasta aquí.


    —¡No! Yo soy Gadea Ayala—. Juana chilló desde el suelo intentando salvar a su hermana.


    —Yo soy Gadea Ayala. —Contestó Amice con el mentón alzado.


    —No, yo soy Gadea. —Dijo Beatriz sujetándose temblorosa del brazo de Amice.


    —Yo soy la novia del converso—. Fueron las palabras de una María, que con el pelo corto como un chico, dijo intentando parecer menos común de lo que era.


    Los hombres se pusieron nerviosos pero fue el segundo que dijo con rabia. 


    —Si todas sois la novia del converso, entonces no tendré problemas en deshonraros a todas. Os entregaré pero no sin antes dejaros desmayadas de tanto uso. Os violaré de una en una mientras mi amigo se divierte mirando.


    El fanfarrón estaba tan feliz al ver el susto en el cuerpo de las mujeres que no se dio cuenta cuando Juana, presa de un odio salvaje, se lanzó al cuerpo del desgraciado mordiéndole el hombro. La joven se aferró a las telas sucias mientras clavaba los dientes en su brazo sin soltarlo. El hombre preso del dolor soltó el puñal y Gadea aprovechando el despiste tomó la pala de horno para golpear en la cabeza al segundo atacante que marchaba, con estoque en mano, directo a la espalda de Juana. La pala golpeó de lleno al ladrón que cayó seco en el sitio. Amice y Beatriz sujetaron dos panes algo secos, y se lo incrustaban al segundo, que con Juana enganchada cual perro hambriento, maldecía intentando recuperar el arma.


    Gadea corrió y lanzándose al suelo recogió el arma y lo alzó para clavárselo en el pecho pero se le resbaló de entre los dedos. Las amigas asustadas se lanzaron a morder igual que Juana. Gadea presa de un valor que no sabía poseer, recogió nuevamente el arma del suelo embarrado y se lo incrustó en la garganta. El chorro de sangre fue tan potente que la salpicó cual fuente de agua. La joven calló al suelo junto a su hermana que, soltándose del cuerpo inerte, temblaba como una hoja. Amice abrazó a Beatriz que comenzó a llorar fruto de los nervios mientras María, barra de pan en mano, miraba desencajada a los lados como si aún esperase otro ataque.


    


    


    —No es que no disfrute de la compañía de la bonita tabernera pero me gustaría saber porqué no dejas de mirar hacia la calle—. Sentados en la mesa de siempre, el joven estiraba las piernas y bebía sin dejar de mirar hacia la calle estrecha que salía frente al portal. 


    Judá no deseaba explicarse, y puede que una de las razones fuese, que él tampoco comprendía muy bien porqué, pero allí se encontraba, después de un mes fuera, esperando ver si su prometida seguía visitando aquella casa por las noches. Una parte de él se negaba a creer que Gadea tuviese un amante pero la otra no estaba tan segura. Esa mujer mostraba determinación, voluntad y pensamientos propios, «¡quién sabe que otras malas tretas escondía en su interior!»


    El mes entero que se encontró en Ávila no dejó de recordar ese beso de despedida, y aunque ella no era el tipo de mujer que le gustaba, conseguía atraerlo como el más dulce de los vinos. Estrechando los ojos observó hacia los lados pero no divisó a nadie.


    —¡Pero qué! —Judá saltó provocando que la silla cayera hacia atrás. 


    No quiso correr por no llamar la atención pero se dispuso con pisada firme y sin distracciones hacia su destino. Beltrán, quien lo conocía demasiado bien, apuró el último trago y lo acompañó.


    —¿Por qué vamos al horno?


    Judá lo observó interesado.


    —¿Allí hay un horno?


    —Sí, justo al lado de la casa de la prostituta. Ah ya comprendo...


    Judá no contestó, sudaba furia. Esa mujer se encontraba en el hogar de una prostituta. ¡Por qué! ¡Es qué no tenía al menos un poco de cerebro!


    


    


    


    

  


  
    Alistamiento


    


    Las mujeres no salían de su estado de shock, pero Gadea pensó apresurada, debían hacer algo o serían destinadas a la hoguera por asesinato. Mientras en el suelo yacían los dos cuerpos sin vida y un judío desmayado, intentó calmarse y pensar con la cabeza fría y el cuerpo congelado. Juana comenzó a caminar en la pequeña habitación e imaginó que estaría pensando igual que ella cuando de pronto se detuvo.


    —Debemos deshacernos de los cuerpos—. Gadea negó con la cabeza. 


    —Los echamos al horno. —Dijo María.


    Gadea volvió a negar con la cabeza y contestó sin fuerzas.


    —No se puede...


    —Los cortamos antes. —Dijo Amice ante una estupefacta Beatriz que se persignó al instante.


    —¿Y vos sois la sierva de Dios?— Gadea la miró entre divertida y asustada.


    —He tenido mis días difíciles—. Gadea negó con la cabeza.


    —No podemos ni cortarlos ni quemarlos. El olor nos delataría, además ninguna de nosotras sería tan cruel.


    Amice se miró las puntas de los zapatos y Gadea prefirió seguir pensando.


    —¿Entonces cómo lo hacemos? No podemos permitir que nadie lo sepa.


    —Podríamos decir la verdad... —Beatriz comentó y las demás la observaron como si le hubiesen salido cuernos—. ¡Ellos nos atacaron primero!


    —¿Y qué decimos al corregidor? ¿Que tenemos un horno con permisos falsos que consiguió una prostituta disfrazada de hombre? —Gadea se arrepintió al instante al ver el rostro avergonzado de María—. Quiero decir ex prostituta... 


    —O que una monja avariciosa vende los panes. —Dijo Amice mientras Beatriz tomaba su mano de forma comprensiva.


    —O que nos escapamos por las noches. —Contestó Beatriz.


    —O que a veces concedo préstamos para obtener mayores beneficios y comprar más cereal—. Las mujeres abrieron los ojos como platos y Gadea contestó enfadada—. ¡Por qué lo mío es más grave que lo vuestro!


    Juana levantó la mano e intentó poner algo de claridad en toda aquella locura.


    —Bien, no podemos decir la verdad, somos mujeres y nuestro testimonio no sirve. No es legal. Tampoco podemos quemarlos, ni cortarlos...


    —Ni picarlos. —Dijo Amice 


    —Ni desangrarlos—. Respondió Beatriz.


    —Ni arrojarlos por el alféizar. —Dijo María con algo de diversión en el rostro.


    —Ni envenenarlos —Dijo Gadea sonriente—. Ya están muertos.


    Beatriz las observó divertida y comenzó a reírse mientras todas rieron atacadas por los nervios


    —¡Que diablos! Intentaron violarnos y secuestrar a mi hermana. ¡Merecen que los arrojemos a la profundidad del Tajo.


    Las jóvenes la observaron admiradas. Gadea se acercó para abrazarla y las demás hicieron lo mismo formando un gran círculo de amistad mientras Juana las miraba frunciendo las cejas.


    —¿Qué os sucede? —Preguntó intentando sacar la cabeza por encima de las demás para no morir ahogada.


    —Nos habéis dado la respuesta. —Dijo Amice con voz grave.


    —¿Eso he hecho?


    —Sí. Traeré las bolsas de cereales, los envolveremos y los arrastraremos hasta el final de la calle. Los arrojaremos al río. Allí ya no serán nuestro problema.


    —¿Y cómo los llevaremos hasta allí?


    —Los arrastraremos. —Contestó una Beatriz que sorprendió con su repentino brote de seguridad.


    El anciano comenzaba a moverse y Juana de forma increíble hizo lo inesperado. Tomó una de los panes y que resultó salir más duro que una roca y lo golpeó de lleno en la cabeza.


    —¡Pero qué! —Gadea se acercó al hombre para comprobar que simplemente se trataba de un segundo desmayo.


    —Si lo presionasen seguro nos delataría. El testimonio de un hombre vale como el de tres mujeres. No podemos arriesgarnos. Lo llevaremos a su casa y lo dejaremos en la cama. Pensará que todo ha sido un sueño.


    —¿En verdad lo pensáis? —Preguntó María algo desconfiada.


    —Por supuesto. —Dijo Juana con convicción.


    —Yo también lo creo, ¿qué mujeres podrían ser tan alocadas como para matar a dos atacantes y transportar a un viejo a su lecho? Sí, creerá que todo fue una pesadilla—. Gadea se acarició la frente y Juana le arregló un mechón de sus cabellos manchados con sangre.


    —Lo resolveremos pero antes venid aquí.


    Las jóvenes se acercaron a su joven líder y Gadea sonrió con el poder que tenía su hermana pequeña para engatusar hasta al más dulce de los cachorritos.


    —Arrodillaos. —Dijo con seriedad.


    Las mujeres obedecieron mientras Juana alzaba la barra de pan con la que había desmayado al hombre y se los acercaba a sus rostros. Las jóvenes sonrieron y cual fieles caballeros hincaron una rodilla y bajaron las cabezas al suelo.


    —No es como lo había previsto pero servirá —dijo antes de carraspear y hablar con seriedad y voz fuerte—. Vuestras mercedes, nos encontramos aquí como hermanas. Somos mujeres en busca de nuestros derechos y libertades. Estamos unidas por el corazón pero principalmente por nuestros deberes. Somos hijas del creador al igual que ellos por lo que jamás agacharemos nuestra mirada ante el usurpador de nuestras voluntades. Queridas hermanas. ¿Juráis que siempre os apoyaréis entre vosotras? ¿Juráis aceptar a cualquiera que, encontrándose necesitada acuda suplicante? ¿Juráis mantener la justicia de nuestros derechos por encima de cualquier déspota? ¿Juráis no retroceder ante el miedo de las represalias? Y por sobre todas las cosas, ¿juráis que la hermandad de las comunes representará la insignia de la igualdad para todas las mujeres sin importar su origen, religión ni profesión?


    —Juro.


    —Siempre seréis mujeres con un fin común. Nuestra igualdad. Benditas seáis vosotras y nuestra cofradía de las comunes.


    —¡Sea! —Contestaron todas y Juana asintió orgullosa. 


    Las presentes, en total silencio y con absoluta emoción, cubrieron sus redondeados cuerpos con las negras capas y tapando sus cabezas con los capirotes oscuros, se dispusieron a comenzar su primer acción como cofrades.


    María comenzó a envolver los cuerpos junto a Beatriz. Amice abrió la puerta comprobando que la calle se encontraba despejada. Beatriz y María arrastraron el cuerpo que se hallaba dentro del saco calle abajo, en la oscuridad de una noche que no las delató mientras Juana y Gadea arrastraban al anciano, que gracias al cielo, vivía a unas pocas casas de allí. Lo lanzaron por la puerta y corrieron hacia el horno. Cuando llegaron se apresuraron a limpiar la sangre para no dejar rastros. Las demás estarían por regresar a por el segundo cadáver y deseaban apresurarse para colaborar y terminar cuanto antes aquella locura. 


    La puerta se abrió de par en par, y tanto Gadea como su hermana sonrieron esperando ver a sus amigas, pero la oscura mirada con la que se encontraron, las hizo temblar hasta el último de los cabellos. Judá movió el rostro de un lado a otro sin dar crédito a lo que veía. Las mujeres se encontraban empapadas y con restos de sangre por todo el cuerpo pero, para su tranquilidad, parecían estar enteras. En el suelo se encontraba un hombre prácticamente degollado y un puñal clavado en la tráquea. 


    —Será mejor que me expliquéis lo que acaba de pasar—. Las fosas nasales de Judá se ampliaban cada vez más.


    —Mierda... —Gadea susurró sin darse cuenta y al segundo siguiente estaba recitando con los ojos cerrados... Ave Maria, gratia plena,Dominus tecum.Benedicta tu in mulieribus,et benedictus fructus ventris tui, Iesus.Sancta Maria, Mater Dei,ora pro nobis peccatoribus, nunc, et in hora mortis nostrae. 


    —Oh, no mi señora, no me vengáis con vuestros rezos ahora—. Gruñó Judá provocando la sonrisa de Beltrán que estaba caminando en círculos observando el cuerpo de lo más interesado.


    —¿Vosotras habéis hecho esto?


    —Lo del mordisco he sido yo—. Juana dijo intentando asumir todas las responsabilidades. Beltrán abrió los ojos por lo que Gadea se apresuró a responder.


    —Pero el rebanado del cuello lo he hecho yo.


    Beltrán comenzó a morderse la lengua pero no aguantó y lanzó una carcajada que llegó hasta el techo mientras Judá maldecía por todo lo alto.


    Amice, Beatriz y María entraron rápidamente a la casa pero cuando vieron a los dos hombres fue Amice la primera en reaccionar. Con fiereza recogió la dura barra de pan y que tan útil les había resultado en la ocasión anterior e intentó atacar al salvaje con furia. Los hábiles dedos de Judá fueron más rápidos y la sostuvo por la muñeca en alto. María intentó salir en su ayuda pero Beltrán la sujetó por la cintura elevándola por sobre el suelo. Esta le propino un puntapié en el centro de su masculinidad provocándole una serie de insultos furiosos y continuos.


    —¡Amice, no! Él no es peligroso... Quiero decir, él es mi prometido.


    —¡Soltadla! —Gadea se giró y ordenó a Beltrán con voz firme.


    —¿Es una mujer? —Comentó repasando la corta melena y ropajes de María.


    —¡Soltadla!—. Beltrán cumplió la orden dejándola caer en el duro suelo.


    María se retorció y lo miró con odio mientras él le sonrió con prepotencia.


    Judá se hizo con la barra de pan de Amice arrojándola contra la pared mientras la furia amenazaba con hacerle explotar la vena del cuello.


    —Intentaron secuestrarme—. Gadea dijo agotada.


    —Y violarla—. Agregó Juana.


    Judá cambió de postura al instante. Se acercó a su prometida casi pegando su rostro al suyo para acariciar su mejilla con premura. Gadea, aunque desconfiada por el cambio tan repentino, respondió educadamente.


    —Los matamos—. Judá asintió nervioso entre un mar de turbulentas sensaciones.


    —¿Los?


    —Eran dos—. Judá observó el suelo y fue Amice quien aclaró.


    —Nos deshicimos del otro.


    El converso no salía de su asombro. Aquellas mujeres delicadas y dulces, ¿habían degollado a dos secuestradores? Sacudiendo la cabeza y esperando más tarde conseguir respuestas claras, se dirigió hacia su primo.


    —¡Llevaos a este! Arrojadlo junto al otro y haced que parezca una riña de borrachos. No podemos permitir que las relacionen.


    El primo asintió y sin el menor esfuerzo cargó con el cadaver cual saco de cereales, provocando la sorpresa de las féminas. Amice y Beatriz lo guiaron y los demás esperaron su regreso en absoluto silencio. Cuando Beltrán hubo regresado Judá aprisionó la mano de su prometida con firmeza entre la suya y la sacó de la casa rumbo a su hogar. Esta frenaba con los talones pero no le hizo caso. El resto de las mujeres comenzó a chillar pero él se giró con fuego en la mirada. Mi primo os acompañará a vuestros hogares y vuestra amiga, mi prometida, vendrá a mi casa de donde nunca debió salir. Las mujeres se negaron y Judá se sorprendió. Aunque parecían temerle, estaban dispuestas a enfrentarlo por ayudar a Gadea.


    —Estaré bien. Id con él—. Gadea ordenó y las demás obedecieron—. Sé caminar. —La mandíbula de Judá crujió por el empuje de los dientes pero ella continuó caminando sin mirar hacia atrás.


    


    


    —¿Entonces así nació la cofradía de las comunes?


    —Así es.


    La joven abrazó el libro y la abuela se sintió orgullosa de sus orígenes.


    


    

  


  
    Deseo


    


    —¡Deteneos! —Gadea se congeló frente a la gran mesa de la sala. 


    Tenía frío, las ropas estaban empapadas a pesar que la sangre de su atacante se encontraba seca. «Curiosidades de la vida», pensó distrayendo sus pensamientos en el vestido hecho harapos.


    —Sentaos. —La voz gutural de Judá resonó en los muros de piedra.


    —No estoy cansada, gracias.


    —¡Sentaos!


    Gadea lo sintió tras su espalda con el aliento pegándole en el cuello. Tragó saliva y decidió que no debería seguir tentando al destino. No esa noche.


    Con excesiva lentitud movió la silla y como una noble de excelente educación se sentó. Puede que sus cabellos sucios y revueltos no lo reflejasen, pero su linaje era de los más nobles de Toledo. Judá se acercó a la mesa y se sirvió una jarra de vino, pero al ver la lentitud de la mujer y los exquisitos modales que demostraba acomodándose el vestido destrozado, le colmó el último hilo de paciencia que conservaba.


    —¡Deteneos! —Dijo antes de lanzar la copa contra el suelo. 


    La joven abrió los ojos alerta. No se fiaba del hombre, algunas veces era tierno y hasta parecía sensible, pero al segundo se volvía un lobo furioso. Con disimulo miró hacia la cesta de frutas por si en algún momento fuese necesaria su utilización.


    —Ni se os ocurra... —Judá respiró varias veces en alto antes de mover una silla con la mano y sentarse frente a ella. 


    Gadea lo vio con las piernas abiertas y aferrándose a los laterales y contestó con modosidad.


    —Los señores no deberían sentarse en su hogar como si estuviesen en una taberna, eso no es...


    —¿Mujer, estáis buscando que os ahorque? —Gadea se aprisionó el cuello al recordar la matanza de esa noche y el converso se arrepintió al instante de sus palabras.


    —No pienso haceros daño —dijo intentando serenarse—. Ahora contadme lo que sucedió en el horno.


    Gadea asintió y Judá agradeció que ella no replicara también esa petición.


    —Esos hombres querían llevarme con ellos.


    —¿Sabéis por qué?


    —No.


    —¿Qué os dijeron exactamente?


    —No lo recuerdo bien. —Dijo temblando y Judá se maldijo a él mismo por ser tan tonto. Con rapidez se quitó su túnica y la cubrió.


    —Gracias.


    El converso gritó con fuerza y al instante la criada se hizo presente con una sonrisa que se le borró del rostro al ver a la mujer vistiendo la túnica de su amado.


    —Cinfaa, prepara un baño de agua caliente para Gadea. Ella irá en un momento.


    —Los criados aún duermen y...


    Judá se levantó del asiento y se acercó a Cinfaa para hablar en un susurro.


    —No me provoquéis, os aseguro que hoy no es el día correcto para hacerlo.


    Cinfaa asintió mientras se marchaba. Gadea observó el miedo en su mirada y se preguntó quien de las dos debería estar más asustada.


    —¿Y bien? —Preguntó volviendo a tomar asiento de igual forma incorrecta que antes pero esta vez la joven prefirió callar.


    —Se colaron en la panadería y no pudimos detenerlos. Dijeron que buscaban a la prometida del converso. Juana les contestó que era ella pero yo no podía permitirlo y entonces...


    —¡Deteneos! —Dijo con la mano alzada. 


    —Pedisteis que hablase... —El hombre se acarició el rostro y Gadea pensó en la poca paciencia que poseían los hombres, pero nuevamente prefirió callar.


    —¿Os llamaron la novia del converso?


    —La prometida para ser exactos.


    —Hijos de perra, malditos asquerosos...


    La retahíla de Judá parecía no tener fin y Gadea tan cristiana como siempre esperó con las manos cruzadas sobre su regazo.


    —¿Por qué querrían dañaros matando a vuestra prometida? —Consultó interesada.


    —Aún no lo sé—. «¿Sería que sabían acerca de sus traducciones?» Pensó asustado. La muchacha pudo haber sufrido alguna especie de venganza por su culpa.


    —¿Estoy en peligro? 


    —Mataré a cualquiera que intente acercarse a vos. Y hablando de matar, ¿dónde está ese inútil caballero que os sigue a todas partes? Le pedí que os protegiese. ¡Lo azotaré por su falta! 


    Se levantó de la silla presionando su estoque pero los dedos suaves de su prometida se apoyaron en su mano, y otra vez ese calor que ahora atravesó su brazo hasta el centro del pecho, lo inmovilizó.


    —Mi padre lo hizo llamar. Él no quería marchar pero yo se lo pedí.


    —Y él siempre hace lo que vuestra merced le pide, ¿no es así, señora mía?


    —Gonzalo de Córdoba es casi un hermano para mi y sí, le tengo en muy alta estima, pero no como vos estáis insinuando.


    —No insinúo nada. —Dijo avergonzado por un estúpido arranque de celos absolutamente inusual en él—. Os juro que nadie os lastimará. —Dijo intentando expiar sus culpas.


    —Lo sé.


    —¿Lo sabéis? —Contestó con el humor reconfortado y una pequeña sonrisa en el rostro.


    —Judá, sois un buen hombre. Algo en mi interior me lo confirma.


    —Es la segunda vez que me llamáis por ese nombre.


    —¿Os molesta? Yo pensé que...


    —Sh, me gusta. —Dijo intentando aplacar los nervios que sintió al saber todo lo que pudo haberle pasado.


    Con aún el miedo en el cuerpo por casi perderla se acercó y la abrazó con fuerza. La muchacha era terca cual mula en un barrizal, pero no dejaba de sorprenderlo. Podía haber permanecido en su hogar y alejar todo mal de su persona sin embargo visitaba el hogar de una prostituta para hacer pan por el simple hecho de querer ayudar. Gadea era la más extraña de las mujeres pero también la más interesante. Escucharla hablar era un trabajo inteligente y mirarla comenzaba a ser algo de lo más atractivo. Sus cabellos marrones destilaban un brillo especial y esos ojos castaños tenían un toque a bosque natural, incluso esas manos pequeñas parecían ese día más tiernas frente a la luz de las velas.


    Como ya comenzaba a ser costumbre inhaló de su dulce perfume intentando descifrar los componentes pero no pudo. Su esencia le embargaba hasta la razón. Con dulzura soltó el calor de su abrazo y con la mano apoyada en su barbilla la besó con ternura. Sí, ternura, algo nada habitual en él. Cerró los ojos y se dejó llevar por una extraña sensación de pertenencia y placer. Cuando los abrió se sintió tan reconfortado que tardó en comprender la mirada de perplejidad que ella poseía. Estaba tiesa. Lo observaba como si no comprendiese nada de lo que allí estaba pasando y a decir verdad él tampoco lo hacía. Molesto por su vulnerabilidad habló apresurando las palabras.


    —Ya habéis cometido demasiadas imprudencias para un día. Idos a descansar.


    La joven se enderezó y con la altivez de una reina se separó de su cuerpo para caminar rumbo a sus aposentos. No pensó siquiera en replicar tamaña estupidez. Ella no había buscado que la intentasen matar, en todo caso eran sus turbios negocios los que la habían puesto en peligro. Molesta caminó con paso firme y sin mirar atrás. Ese hombre la desconcertaba. No siendo el típico cortesano que alababa las virtudes femeninas por allí donde pasase, tampoco era el tirano que golpearía a su mujer en una alcoba hasta dejarla seca. No demostraba demasiado interés por su posición en la nobleza, ¿entonces quien era Judá y a qué clase de hombre pertenecía?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Sinceridad


    


    La muchacha llevaba durmiendo toda la mañana y parte de la tarde y aunque no le extrañó, no podía dejar de mirar hacia la puerta esperando que ella apareciese. Los golpes de su contrincante en el entrenamiento de espada lo trajo a la realidad de un golpe. 


    —Mi señor, estáis distraído.


    —Ya os gustaría. —Contestó devolviendo el estoque y evitando así explicación alguna.


    A lo lejos pudo verla caminar rápidamente rumbo a la cocina por lo que detuvo la pelea al instante. Se arrojó un cubo de agua demasiado fresca, y secándose rápidamente con un paño, introdujo la cabeza en su camisa y marchó tras su presa. Deseaba verla pero nada tenía que ver con las insinuaciones de la estúpida sonrisa de su contrincante. Necesitaba hablar con la joven, quería hablar con ella. ¡Y qué demonios! ¡No le debía explicaciones a nadie! Se dijo mientras ansioso apresuraba el paso.


    


    


    Gadea aceptó la copa de vino especiado y el trozo de queso que la cocinera muy amablemente le ofreció. Después de revivir una y otra vez el correr de la sangre y el miedo de la noche anterior, al fin consiguió dormir. Le había costado mucho aceptar que aquellos dos no le habrían dado una oportunidad de vivir, no tuvo otra alternativa, hizo lo que debía y la Virgen estuvo de su parte. Sonrió descansada mentalmente cuando los pasos fuertes y la voz gruesa desde el hueco de la entrada le hicieron cerrar los ojos y respirar profundo. La paz nunca duraba lo que el espíritu necesitaba.


    —Veo que vuestra merced ha decidido honrarnos con su presencia. —Dijo al sentarse frente a ella y alzando la mano para que le sirviesen una jarra de vino.


    —Lo siento mucho mi señor, pero estaba agotada, no suelo ser tan relajada en mis compromisos. —Dijo con una aparente humildad pero que él supo reconocer como altanería.


    Ella podía estar llorando o lamentándose por haber quitado la vida a aquellos malnacidos sin embargo allí estaba, sentada en su cocina y lista para el combate. Era digna de admirar... en todos los sentidos... pensó al comprobar la blancura de su tez. Con los humores renovados, continuó torturándola con ataques premeditados. Cada día disfrutaba más haciéndola perder los estribos. No lo podía evitar, cada respuesta de la joven disminuía su odio interior dando paso a una brisa fresca que lo rejuvenecía. Ella se tensaba como una cuerda, la mirada refulgía carácter, y se vio obligado a contener la risa o la muchacha le encestaría la jarra de vino en la cabeza.


    —Ahora que habéis descansado lo suficiente y comido todo nuestro queso —Gadea se sonrojó por el comentario y la cocinera se tapo el rostro con la mano mientras ponía agua a calentar en la chimenea—. Me gustaría que me acompañaseis a un sitio.


    —¿Dónde si es que puedo saber? —Murmuró con los labios apretados.


    —Es una sorpresa y dejad de arrugar así la frente o envejeceréis antes de lo previsto y no es mi placer casarme con una uva pasa. —La pobre se pensó si esto era real o aún seguía dormida. 


    ¿El lobo taciturno estaba divertido? Daba igual, no se fiaba, puede que sonriera y hasta pareciera un joven apuesto pero sus cambios de humor eran tan extraños como sus ataques de silencio. La mujer observaba como si se encontrase en una batalla pero no comprendía muy bien cual era el premio. Cansada de pensar en quien no le importaba contestó con rapidez.


    —Mudaré de ropas mientras vos hacéis lo mismo. Prometo no demorarme. —Se estaba por marchar cuando la mano de Judá la retuvo por el codo.


    —¿Tan desagradable me encontráis que pedís que cambie mis vestimentas? —Dijo casi en un susurro para que la cocinera no escuchase.


    —Y, no... nada de eso... Deduje al veros así vestido que querrías cambiaros de camisa después del entrenamiento. Yo... jamás pensaría que sois desagradable... quiero decir no de esa clase de desagradables... Virgen María.


    —Creo que prefiero no preguntar que tipo de desagradable soy—. Judá se divirtió y la soltó para que pudiese escapar con algo de dignidad. 


    Gadea se acarició la frente odiándose por no ser más el tipo de mujer de la corte. Ellas cerraban el pico mucho antes. Si le hubiese hecho caso alguna vez a su madre y practicado un poco más la falsedad... Caminó dos pasos pero se sentía fatal. El joven la había salvado, y aunque algo tozudo, era mucho mejor candidato que otros odiosos de la nobleza. Ella no se casaría con él, de eso estaba segura, pero no significaba que no pudiese reconocer sus escasas virtudes.


    —Lo siento, no fue mi intención. No quise decir eso. Sois un hombre fuerte, inteligente y muy interesante. —Dijo desde la puerta y sin girarse.


    Judá satisfecho con su coraje la admiró aún más.


    —Os estaré esperando en la sala, no os demoréis—. Ella asintió y se marchó.


    


    


    —¿Os gustan?


    —Son preciosas. —Dijo observando las flores del mercado y disfrutando de una magnífica tarde en el zoco.


    —Enviadlas a la casa junto con las telas que la señora acaba de acariciar—. El mercader se apresuró a cumplir el encargo ante una Gadea de lo más extrañada.


    —No deberíais, no es necesario.


    —No dije que lo fuera. Gadea... no me gustaría que me temieseis—. Comentó con la mirada perdida y lamentándose por no poseer el don de la palabra para explicarse mejor.


    —No os temo. Puede que vuestras acciones me desconcierten pero no es temor lo que siento. 


    Su franqueza lo hizo mirarla a los ojos e intentar descubrir que albergaba en su alma. Ella era un enigma, y aunque la mayoría de las mujeres lo eran, ésta tenía particular interés para él.


    —¿Qué es lo que os provoco? —No contestó y Judá la invitó con la mirada a que no temiese. 


    Resoplando decidió hablar con franqueza, otra de las virtudes que la mayoría de las nobles solían evitar, menos ella, por supuesto.


    —Desconfianza... curiosidad... desconcierto. No consigo veros claramente. —Dijo arrugando la mirada.


    —Me temo que no existe mucho más de lo que tenéis delante —dijo mientras sujetaba su mano para llevársela hacia su brazo y continuar caminando—. Soy un nuevo cristiano, un converso, uno al que gracias a la inteligencia de su padre las monedas no escasean en su hogar.


    —¿Os arrepentís?


    —¿De mi padre? No, es lo único que poseo.


    Esa no fue la respuesta que Gadea esperó, pero encantada con su lengua desatada, continuó satisfaciendo sus curiosidades.


    —¿Y vuestra madre?


    —La mataron—. El odio tensó su cuerpo.


    —Virgen María, ¿por qué?


    —Por amor blasfemo—. Gadea no necesitó preguntar. 


    Conocía las leyes, esas en las que se prohibía la relación entre las dos religiones. Con valentía preguntó esperando una contestación muy importante para ella.


    —¿Os arrepentís de vuestra conversión? 


    Judá se tensó. Quiso gritar furioso que jamás se uniría a los verdugos pero se mordió la boca y respondió lo esperado.


    —Cristo es el profeta enviado por Dios, es padre, es hijo y es espíritu santo y soy dichoso de abrazar la verdadera fe.


    Las palabras revolvieron sus entrañas pero estaba demasiado acostumbrado a las arcadas de la mentira como para no fingir una sonrisa. Continuaron caminando por la zona de comercio bordeando la Primada sin hablar. El calor de la primavera y el ruido de los paseantes lo liberó de pronunciar palabras vacías que odiaba utilizar. 


    Gadea no lo interrumpió. Él se había encerrado nuevamente y nadie más que ella era la culpable. Su curiosidad la hizo pecar de impertinente. Buscó una respuesta donde no existía. ¿Qué otra cosa podía confesarle? Se sintió tonta e ingenua. No gustaba juzgar a nadie. Puede que la mayoría odiase a los conversos e incluso les temiesen, pero ella no. Las personas eran esclavas de su suerte y ella eso lo comprendía muy bien. Intentando resarcir su conducta habló con la sinceridad a flor de piel.


    —En vuestro lugar no estaría segura de poder perdonar—. Judá se detuvo al instante y la observó curioso y muy interesado—. Quiero decir... si asesinasen a alguien a quien amo por el simple hecho que nuestros profetas o nuestros rezos no fuesen iguales, no, no creo que pudiese perdonar. Dios es el creador de todos, ¿no es eso lo único importante? ¿No debemos ser caritativos con los necesitados para alcanzar los cielos? ¿Qué otra sangre que no sea la roja corre por la de un judío, un musulmán o la mía propia? ¿Qué diferencias tiene el fruto de un amor de unos y de otros?


    A punto estuvo de comenzar a orar como hacía siempre que cometía alguna impertinencia o comentario desafortunado pero no lo hizo. Su confesor hablaba de sinceridad en la oración y ella no la tendría en este momento. Si alguien dañase a Juana o al pequeño Fernando, jamás los perdonaría, y que el infierno se apiadase de todos, porque ella no lo haría.


    —Sois valiente y os admiro por ello pero no volváis a repetir algo así a nadie. Nunca jamás, ¿lo comprendéis?


    El rostro de preocupación del joven le gustó y mucho. Parecía más tierno, más sensible, más humano... más atractivo.


    —No temáis por mi, sé cuidarme.


    —¿Y me permitiréis que yo también lo haga? —Las palabras brotaron sin pensar.


    Algo en Judá se rompió en ese momento para ofrecerse tal cual era. La observó esperando que comprendiese la sinceridad en sus palabras. Ella no lo conocía pero ni siquiera él mismo se conocía en momentos como ese. 


    


    


    

  


  
    Negocios


    


    La joven suplicaba mientras empujaba para no traspasar la puerta de la humilde morada pero Judá no hizo caso a sus ruegos. Con fuerza la sujetó de la cintura para arrastrarla hasta el interior. Descompuesta por el miedo de lo que podría encontrarse o las consecuencias de lo que allí pasase comenzó a temblar cual hoja de otoño.


    —Mi señora—. María estaba acurrucada en una esquina de la casa frente al custodia que le helaba la piel.


    Gadea corrió junto a la joven prostituta y la estrechó con sus brazos intentando salvarla de lo inevitable.


    —Por favor, os lo ruego, ella no es culpable de nada. Si tenéis que responsabilizar a alguien hacedlo conmigo. 


    Las mujeres temblaban frente a un atónito Beltrán y un confuso Judá.


    —Gadea os juro que no tengo idea de lo que habláis pero hacedme el favor de acercaros.


    —No lo haré, no la entreguéis... por favor Judá, os lo ruego, haré lo que digáis pero no descarguéis vuestras leyes contra ella. Sólo buscaba alimentar a su hijo.


    El joven se presionó la frente. Su prometida estaba dispuesta a salvar a una prostituta, mujer que sería lapidada por cientos, ¿cubriéndola con sus débiles brazos y una mirada que no asustaría ni a una rata? ¿De qué otras cosas era capaz esa inconsciente?


    —Mi señora —dijo con parsimonia—nadie hará daño a vuestra protegida. Estoy aquí para ofreceros una solución a vuestros delirios.


    —No os comprendo—. Exclamó con la cabeza echada hacia delante y arrugando la frente pero sin soltar a una María que no cesaba de temblar.


    —¿En verdad pensabais que nadie descubriría que bajo amplias túnicas y cortos cabellos se ocultaban tan deliciosas curvas femeninas?


    Gadea se molestó con el comentario y Judá disfrutó al intuir un pequeño deje de celos en su escurridiza prometida.


    —Lo hemos hecho durante dos meses. No veo porque no continuar. —Contestó autosuficiente.


    —Y por poco os matan. —Contestó retumbando la gruesa voz en la casita de piedra—. Mi señora, a partir de ahora mi primo Beltrán llevará negocio del horno.


    —¡No! —Gadea gruñó cual perro callejero y el joven se acercó para enfrentarla. Frente contra frente. Su prometida era bastante más baja pero eso no la hizo dar ni un solo paso atrás.


    —Beltrán se encargará de la compra de cereales, será el responsable de la panadería. Vuestra amiga será la responsable de la producción pero a todos los efectos Beltrán será la cabeza visible. Le abonaréis el veinte por ciento de todas las ganancias y a cambio él os proporcionará la legalidad que tanto necesitáis. Tengo entendido que vuestro esposo os abandonó. —Dijo mirándola con seriedad y María asintió agachando la vista—. Bien, eso será un buen motivo para que el regidor no deniegue mi petición.


    Gadea se quedó estupefacta mientras María corría para lanzarse a los pies de Judá quien la levantó inmediatamente.


    —Mi señor, gracias, gracias... 


    —A cambio —dijo con lentitud en las palabras y haciendo callar a la mujer al instante —mi prometida no volverá a esta casa. Debéis comprender que la comprometéis con cada visita.


    —Sí, mi señor. Lo comprendo perfectamente. —Contestó con pesar por las amigas que perdería.


    —Eso no podrá ser. Y aunque agradezco vuestra intervención con las autoridades, tengo que ayudar con el horno. Tenemos mucho trabajo—. Gadea contestó con sinceridad y altivez.


    Beltrán se divirtió pero no abrió la boca, el inminente estado de furia de su primo no era algo con lo que jugar.


    —Beltrán buscará un obrero pero no seréis vos.


    Gadea lo miró y se enfrentó decidida a sus blancos y sobresalidos colmillos.


    —Entonces sólo os llevaréis el diez por ciento. María necesita esas monedas.


    Beltrán lanzó una incontenible carcajada y Judá se acercó tanto que la joven sintió como sus cabellos se movían con el aliento de su grave voz.


    —Será el veinte por ciento, Beltrán será el encargado y vos no volveréis al hogar de una prostituta—. Gadea estaba por responder pero Judá aflojó su tono autoritario. Ya había previsto la negativa de su novia. Estos meses junto a ella pudo conocer y descifrar el honor que su corazón albergaba—. Podéis ver a María en mi casa siempre que queráis. Allí ambas estaréis protegidas. Daré ordenes estrictas para que sea bien recibida y si algún criado se fuese de la lengua yo mismo se la cortaré. 


    Su felicidad fue tan inmensa que se arrojó a su fuerte cuello y agradecida le propinó un beso del que se arrepintió al instante. Allí estaban María y su primo, ¿por amor a la virgen, es que ya no conservaba ni un poco de decencia femenina? 


    Con el rostro en rojo carmesí y la mano en los labios recitó, y esta vez muy pero muy arrepentida, “Ave Maria, gratia plena,Dominus tecum.Benedicta tu in mulieribus,et benedictus fructus ventris tui, Iesus...”


    María se hizo la distraída pero miró con furia a un Beltrán que parecía estar disfrutando a fuerza de carcajadas. El converso, con el orgullo masculino por entre las nubes, abrió la puerta y se echó a un lado esperando que su prometida lo acompañase. Gadea aún acalorada, besó a María y sonrió apresando sus manos entre las suyas.


    


    


    El paseo de regreso resultó ser reconfortante. Judá se mostraba agradable y Gadea no dejaba de sonreír. Cuando llegaron a la casa, los recibió el calor de una chimenea encendida y una sala iluminada a media luz por las velas. El joven ofreció a su prometida una copa de vino quien la aceptó con el mejor de los agrados. Con determinación alzó la bebida mientras le regaló una sonrisa que la joven supo que jamás olvidaría. Su intensa mirada brillaba pero no de furia. El rostro pétreo de siempre se hallaba relajado.


    —Por un futuro tan sincero como nuestro—. Judá bebió pero ella apenas pudo mojarse los labios. 


    —¿Qué os aflige? —Dejando la copa en la mesa se acercó y acariciando su mejilla con el torso de la mano carraspeó con determinación —. He prometido que podríais volver a ver a vuestra amiga, ¿no confiáis en mi?


    —No. Quiero decir... no es eso.


    La joven agachó el rostro pero él la alzó sosteniéndola por la barbilla. Gadea levantó la vista y sintió como si sus miradas chocasen por primera vez. 


    —No puedo casarme con vos... 


    —¿Os sigo pareciendo desagradable? —Comentó con una sonrisa tan sincera que Gadea deseó atesorar como promotora.


    —No os burléis de mi, sabéis que no quise decir lo que insinuáis.


    —Entonces si no os parezco desagradable... —dijo acercándose cada vez más a su delicado perfume—¿Por qué no podéis casaros conmigo?


    —Terminaréis odiándome—. Judá acercó los labios a su cuello y depositó un suave beso en la ternura de su piel.


    Aunque los deseos racionales se lo negaban, los deseos femeninos resultaron ser más potentes y arrastrada por un mar de sensaciones, alzó los brazos y cruzándolos tras su cuello respondió al contacto de sus carnosos labios. De puntillas lo obligó a agacharse y aceptar sus imprudentes caricias. Jamás creyó que podría comportarse de manera tan osada pero allí se encontraba, como Eva ante el fruto prohibido, aceptando el pecado ante la más deliciosa de sus formas.


    —Decís que no podéis pero no que no queréis —susurro con voz grave sobre sus labios—. Arrojáis sobre mis espaldas la responsabilidad de un odio que considero imposible.


    Los suaves labios se amoldaron el uno sobre el otro. Sedosos, húmedos, anhelantes... 


    —No sé que hacéis conmigo pero cada minuto a vuestro lado me descubre un lugar desconocido... 


    Rodeada por un halo de ternura se dejó arrastrar hacia el borde de la fuerte mesa que sirvió de sostén antes de sufrir un desmayo de alborotada pasión.


    —Venid a mí por voluntad. No deseo vuestra obligación... —sus susurros parecían cada vez más lejano y el cielo más cercano—. Os necesito... cuando me encuentro a vuestro lado mi odio se suaviza y mis esperanzas nacen... 


    —No quiero defraudaros... —dijo sin aliento sintiendo como barreras caían frente a la delicadeza de sus besos. «¿Cómo alguien tan brusco puede demostrar tanta ternura?» Pensó con la escaza cordura que aún conservaba.


    —Sh, no penséis en imposibles que jamás sucederán... Entregaros a mi. Sois mi prometida y por todo lo sagrado prometo cuidaros. Nunca abandono a los míos, debéis creerme... —La aprisionó contra la mesa y agachó el rostro acariciando la delicada piel detrás de su oído con la espesa barba. Gadea suspiró cual ángel ensoñador y la sonrisa maliciosa se instaló en su masculino rostro.


    —Entregaros... Venid conmigo... os espero...


    Gadea sintió la necesidad de rendirse. Las palabras eran las propuestas exactas que cualquier mujer desearía escuchar. Un compromiso por amor. Una relación en donde las obligaciones resultasen innecesarias frente al poderío del corazón.


    —Si pudiese... —Contestó con un leve sonido de culpabilidad.


    —Podéis —dijo avasallando su cuello y acercándose peligrosamente al valle de sus virtudes— ¿Gadea, me deseáis? —Estirando el cuello hacia atrás y permitiéndole mejor acceso, le dejó ahondar unas caricias que nunca creyó que pudiesen ser reales—. ¿Me deseáis? —Insistió saboreando cada rincón de ese escote al que comenzaba abrir lentamente con sus dedos callosos. 


    —Sí... —susurró con los ojos cerrados sin poder negar la necesidad que su cuerpo reclamaba.


    La aceptación de su prometida lo hizo saltar de euforia. Ella jamás sabría lo que esas palabras significaron para él. Cuando no importa lo que hicieres, los nobles del reino no cesan de arremeter contra todas tus formas de vida, estos consiguen dañar una parte del ser que muy pocas veces se recupera. Cuando marrano es un seudónimo habitual y cuando la muerte del profeta recae bajo unos hombros cansados, entonces es cuando los sentimientos se enjaulan en una celda a la que nadie pueda alcanzar. Pero Gadea comenzaba a aceptarlo. Ella no veía al avaricioso judío ni al converso traidor. Con ella se sentía simplemente un hombre y eso era mucho pedir en una Castilla cargada de luchas injustificadas y poderes volubles.


    Las duras manos se acercaron a la delicada cintura y acariciaron su pierna por encima del vestido. Gadea jadeó y Judá tuvo miedo de haberla asustado pero al levantar la vista y ver su rostro sonrojado y los ojos de ángel cerrados sonrió agradecido. Deseaba acariciarla, hacerla sentir como nunca lo hiciese. Si ella le permitiese ser un hombre con menos dolor y más esperanzas... entonces quizás tantas voces de almas errantes abandonarían sus noches atormentadas.


    Su duro cuerpo se apretujo al de la joven y ese aroma le inundó hasta el último de los poros. Ella olía a paz... Deseoso de hacerla sentir más allá de su razón y sus profundas convicciones cristianas abrió las cintas de su pecho y acarició con la mano ahuecando los tiernos globos de piel tersa. 


    —Preciosos. —Murmuró al sentir la suavidad bajo los dedos.


    Los labios se acercaron a los senos y los saborearon como si de la más fina miel se tratase. La mano subió rápidamente de su cintura para acariciar el otro montículo que lo esperaba ansioso. Deseaba comerla, no poseía boca suficiente ni manos suficientes para acariciar, mordisquear y darle el placer que deseaba regalarle.


    La muchacha jadeaba y en algunos momentos hasta parecía estar por regresar a la realidad pero él, anticipándose frente a cualquier pérdida de su dulce calor, la saboreaba con mayor intensidad. Gadea Ayala comenzaba a ser suya y él jamás había poseído nada suyo. Todo se lo habían arrebatado. Cariño, dignidad, esperanzas... todo yacía bajo las tumbas de aquellos que ya no estaban.


    Aturdida por el placer que sentía, Gadea se dejó arrastrar. Ya no pensaba ni en el pasado errático, ni en las lecciones del obispo, ni en los pecados mortales, sólo sentía. La piel se le erizaba con cada caricia y su pecho se ensanchaba con la humedad de su lengua. Las manos de Judá se deslizaron por debajo de su cintura y se sintió desolada por su pérdida pero cuando el comenzó a acariciar la piel de sus muslos un ligero temblor la asaltó. Gimió esperando lo desconocido cuando...


    —¡Judá!


    Gadea despertó del ensueño y sin advertir si la criada estaba sola o acompañada apresó sus vestido abierto hasta la cintura y cubriendo sus pechos corrió hacia la habitación buscando refugio.


    La criada indignada y dolida se acercó con la mano en alto para propinarle una bofetada pero el converso la detuvo en el aire mientras con la mandíbula tensa aprisionó sus dedos al punto de causarle un fuerte dolor.


    —No volváis a meteros en mis asuntos. —Dijo soltando su agarre y haciendo que la joven cayese al suelo.


    —Mi amor, perdonadme, por favor. —La muchacha se arrastró hasta sus pies con lágrimas en los ojos—. Veros con esa puta cristiana me hizo perder el juicio. 


    —Cinfaa —dijo mirando al suelo y con los ojos más negros que la más oscura de las noches —no la llames así nunca más si no quieres que os mande azotar. Ella recibirá vuestro respeto os guste o no.


    Cinfaa se levantó con la furia hirviéndole la sangre y escupió en su rostro.


    —No me engañáis, os conozco, puede que ahora llame vuestra atención pero yo comprendo vuestra verdadera esencia. ¡Sois cruel y vengativo! El odio os circula por el cuerpo. Ella es una cristiana y jamás poseerá vuestro amor. ¿Habéis olvidado a vuestra familia y amigos? ¿A vuestra madre?


    El tormento que Gadea había sanado volvió para instalarse con férreo afiance en su corazón. 


    —¡Iros! 


    —Mi amor, yo os acepto. Es mi corazón quien os comprende y acepta. Nuestra sangre son dos hilos de un mismo padre. Ella jamás obtendrá ni vuestro cariño ni vuestro respeto. Para ella siempre seréis un cerdo, un marrano indigno de confiar. Un avaro pecador—. Judá agachó la cabeza pero no respondió. La criada confesaba lo que él conocía pero deseaba olvidar.


    Cinfaa besó en la mejilla a un joven que turbado se sacudió como si los labios de aquella mujer lo quemasen. Agotado se apoyó rendido frente a la chimenea aprisionando su cabeza con ambas manos para no escuchar pero no la echó. Ella tenía razón, él era cruel, egoísta, vengativo pero se equivocaba en una cosa, respetaba a Gadea y comenzaba a enamorarse de su corazón. Con furia se giró, alzó una silla y la arrojó a la chimenea provocando grandes destellos de fuego que se reflejaron en la oscuridad de su mirada frente a la sonrisa triunfante de la criada.


    


    


    Gadea entró a su habitación temblando de necesidad y de miedo. ¡Qué había sucedido! El cuerpo le temblaba y el corazón le latía enloquecido. El miedo la recorría pero el alma le rogaba regresar a su lado. Jamás había sentido algo igual. Debía huir antes que el daño fuese aún mayor.


    


    


    —¡He dicho que no tiene autorización para entrar!


    Judá se giró para ver quien era el osado que entraba en su sala cuando chocó de frente con la imagen aturdida de Zaaben.


    —Necesitamos hablar. —Dijo mientras se deshacía de un golpe del criado.


    —Domingo, dejadnos solos—. Ordenó con sequedad.


    —Pero mi señor, si vuestro padre estuviese... —La mirada oscura de Judá brilló y el criado se persignó temeroso del demonio que a veces dominaba a su señor. 


    Con rapidez desapareció de la sala y el converso aprovechó la soledad para recriminar con dureza.


    —No deberíais estar aquí.


    —Lo sé, pero necesito que me acompañéis.


    —¿En plena noche?


    —Han capturado a uno de los nuestros. No sé cuanto pueda aguantar.


    —¿Qué ha sucedido? —Dijo mientras se calzaba la espada en la cintura de cuero.


    —El dominico valenciano. —Contestó furioso. 


    Judá no necesitó más explicaciones. Extendió sus dedos en la larga melena que rozaba sus hombros y la ató con la cuerda de cuero negro. Envolviéndose en su oscura capa ajustó el estoque en el ancho cinturón y salió al exterior. Zaaben, el viento frío de la noche y la sed de venganza serían sus únicos acompañantes.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Emboscada


    


    Hierro contra hierro golpeando en la oscuridad de la noche. Una lluvia que no cesa y un cuerpo desplomándose en el barro tiñendo de rojo carmesí el lodo de una callejuela que los oculta. Un brazo fuerte sosteniendo a un carnicero, que con la pierna rota fruto de la implacable tortura, intenta colaborar. Una orden de huida y dos figuras desapareciendo en la oscuridad hacia la Sinagoga del Tránsito. Una negra mirada que se gira para observarlos y un puñal repentino que rasga la dura piel junto a su pecho. Una maldición en alto, un estoque certero en el centro de un corazón cristiano y un escape tembloroso. Una mano firme presionando una herida que se desangra sin compasión y un hombre que sólo pide poder verla una última vez.


    


    


    —¿Buscabais algo, mi se-ño-ra? —Por amor a la virgen. ¡Esa mujer no dormía nunca! pensó Gadea mientras buscaba refugio detrás de unas cortinas.


    —No, gracias. 


    La alcoba la ahogaba y decidió caminar un poco pero aquello era demasiada información para una criada impertinente.


    —Él jamás os amará—. Cinfaa pronunció con altivez y la joven noble quiso sujetarla de los cabellos y arrojarla al suelo, pero se suponía que no debía, después de todo pertenecía a la corte de la reina.


    —No me interesa lo que tengáis que decir. Haced el favor de iros si no deseáis que os haga echar.


    La joven se carcajeó con fuerza y Gadea pensó que un golpe con el bonito jarrón de encima de la mesa sería una buena solución.


    —Él jamás lo haría. Me ama y piensa criar a nuestro hijo juntos.


    —¿Hijo?


    —No lo sabéis, llevo su fruto en mi vientre—. Gadea sintió que se mareaba. 


    El asco de las mentiras y la rabia del desengaño la hizo tambalear pero mantuvo las apariencias y contestó con voz calma.


    —Mi querida muchacha, no sois la primera ni seréis la última en dar a luz a un bastardo. —Dijo caminando para marcharse pero Cinfaa la detuvo con la mordacidad de sus palabras.


    —Cuando vuestros huesos crujan bajos sus manos entonces comprenderéis mi advertencia. Él no busca amor sino culpables. Judá es odio y venganza, nada más que odio circula por sus gruesas venas.


    Gadea se quedó estática en el sitio y a pesar de que la joven se había marchado ya, le fue imposible poner sus piernas a andar. La criada tenía razón, algo oculto y feroz envolvía a veces la mirada de su prometido ¿pero matarla a ella? ¿por qué querría hacer tal cosa? 


    Temblando se acarició la frente. Con los miedos propios tenía suficiente como para buscarse nuevos, pensó caminando con lentitud. Huir e inventar alguna razón para que su padre no descubriese la verdad de sus acciones, era más que suficiente problema como para sumar las de su prometido. Pensando en posibles soluciones a su inmenso embrollo puso rumbo nuevamente a su alcoba. En el pasillo chocó de frente con un hombre fuerte que la aprisionó contra su cuerpo y cubría sus labios para que no gritase. Con el temor recorriéndole el cuerpo pataleó intentando zafarse cuando la voz de Judá la hizo desistir de sus ataques. 


    —¡Dios mío! Estáis sangrando. Debo ir a buscar...


    —¡No! —El grito de Judá se unió al desgarro del dolor—. Ayudadme a llegar a una cama. Necesito recostarme antes de desmayarme... —susurró sin fuerzas.


    —Dios, Dios... —Judá sonrió al escucharla y suplicó con educación—. Mi dulce señora, necesito de vuestra habitual caridad y no de vuestros rezos. Por favor...


    Gadea no se lo pensó y se introdujo bajo el brazo sano para ayudarlo a caminar. Con pasos inseguros abrió la puerta de su alcoba, la más cercana al pasillo, y lo recostó en la cama. Jadeando por el esfuerzo se miró las enormes manchas de sangre y tuvo que contener el grito de pánico que la embargó.


    —Voy a por ayuda. —Dijo con determinación.


    —No confío en nadie. —Contestó haciéndola desistir junto a la puerta.


    —Por favor... debe existir alguien... si no os atienden pronto moriréis. —Dijo al ver la inmensa cantidad de sangre cubriendo sus ropas.


    —Vos cuidaréis de mi. Haced lo que os diga. Mi padre estará aquí en cinco días, si he logrado sobrevivir, acudiréis a él—. Gadea asintió secando una lágrima que se le escapaba por la mejilla—. Ahora haréis exactamente lo que os diga —dijo agitado. 


    Judá terminó de hablar y se desmayó tal cual lo había previsto. Con las lágrimas brotando sin cesar y con el miedo de la muerte en los huesos de su prometido corrió en busca de todo lo memorizado. 


    


    


    Arrojó cosas al suelo desesperada intentando encontrar el bote de emplaste.


    —Aquí. —Se dijo al ver la mezcla de salvia, miel, ajo y otros que no supo reconocer. 


    Al pie de la letra, cortó sus ropajes, limpió la herida y cosió las carnes como él le había indicado. Aplicó la mezcla y lo sostuvo cuando el dolor lo despertó para volver a desmayarlo al instante. 


    Dos fueron las veces que estuvo a punto de vomitar y una en la que pensó que se desmayaría. Con la frente mojada por el sudor terminó de vendarlo y se arrojó sobre la silla agotada por el esfuerzo. Él parecía dormir pero el calor de su cuerpo declaraba que se encontraba bajo el efecto de las fiebres.


    Decidida tomó rumbo a la cocina y preparó una infusión de sauco, tomillo y salvia que su madre solía utilizar. Durante todo el día le dio de beber pero las fiebres lo dominaban. Como él indicó, puso paños húmedos en su cuerpo al que cubrió con una ligera sábana de lino. Los temblores movían su musculatura y el miedo por su muerte la hizo llorar, pero en silencio, para no ser descubierta. Él había dicho que no confiase en nadie y ella obedeció. Cinfaa, la inoportuna criada, había pasado por allí más de una vez pero simulando una indisposición trabó el acceso a su alcoba. 


    —Gadea, abrid, soy yo.


    —¿Juana?


    —¿Qué otra? —Contestó molesta—. Me han dicho que estáis muy enferma. Dejadme entrar.


    —¿Estáis sola?


    —Por supuesto, ¿Gadea que sucede?


    El sonido de un mueble arrastrado por los suelos de madera precedió a la apertura de la puerta. Juana entró con precaución temiendo que su hermana se hubiese vuelto un poco loca, cuando al ver el cuerpo del hombre medio desnudo en la cama no pudo evitar saltar en el sitio.


    —¿Pero? Pero ¡Pero!


    —Sh, callaos —Gadea volvió a bloquear la puerta con el inmenso cofre y dejó caer los hombros hacia delante. Se encontraba agotada. 


    —Por favor decidme que no habéis sido vos.


    —No he sido yo. Alguien ha intentado asesinarlo.


    —¿Quién? —Dijo mientras se acercaba y comprobaba que el joven aún respiraba.


    —No lo sé, lo encontré en el pasillo y lo traje aquí como pude. Hice lo que él me pidió, pero Juana, tengo miedo, no mejora. Arde en fiebre.


    —Voy a buscar un médico. —Contestó con determinación.


    —Me hizo prometer que no lo haría. Dijo que no se fiaba de nadie. Su padre estará aquí dentro de tres días... Él sabe de curas.


    —Pero no podemos dejar que muera. Hermana, si él muere vuestra vida también penderá de un hilo. Nadie creerá vuestra historia. Os juzgarán y os condenarán por matar al hijo del mercader más rico de Toledo.


    —Lo sé, lo sé, pero se lo prometí, él confió en mí—. Ambas se miraron afligidas y se sentaron a esperar durante horas.


    


    


    —Agua...


    Gadea corrió a su lado con una copa y Juana acarició su frente para comprobar que la fiebre había remitido.


    —Gracias al cielo. —Dijo Gadea mientras se sentaba a su lado.


    Judá bebió pero a los pocos minutos volvió a quedarse dormido.


    —¿Y ahora?


    —Seguiremos esperando. No podemos salir de esta habitación hasta que despierte.


    Juana asintió y acercó el canasto de costura para pasar una tarde y una noche muy larga.


    


    


    


    


    

  


  
    Despierta


    


    Un caldo de cordero y unos panes recién horneados serían la perfecta solución para los gruñidos de su estomago, pensó Gadea mientras se escabullía de la habitación en busca de supervivencia. 


    —Mi señora, cuanto se alegra mi alma de poder veros. —La voz del cura resonó fuerte y ansioso.


    «Bellaco. Lo siento querida Virgen pero me lo apunto para luego, no tengo tiempo de rezar ahora mismo», se dijo pensando en aumentar sus plegarias nocturnas.


    —Estimado abad Malamuerte —los modales, mezcla de falsedad y sonrisa fingida asomaron en los labios de la joven—que gusto contar con vuestra visita.


    —Mi señora —respondió deteniendo demasiado la delicada mano en sus pegajosos labios—. Llevo días buscándola.


    El cuerpo ancho del sacerdote se estiró demostrando poderío y la joven escondió la mirada. Malamuerte haría temblar hasta al más santo. Su voz era soga gruesa y tirante lista para disfrutar con el sufrimiento ajeno. Más conocido por sus excesos sexuales que por sus obras caritativas, el abad representaba lo peor que Dios pusiere en la tierra.


    —Tal parece que me ha encontrado—. Las manos alisaron la gruesa tela de su saya mientras su cerebro buscaba desesperante una vía de escape.


    —Y no sabe cuanta es mi felicidad. Mi vista se reconforta con sólo mirarla y mi corazón se ensancha con su simple compañía. —La boca del abad se humedeció golosa y una brisa fría envolvió el recinto—. Hacedme el honor de pasear conmigo por los jardines, es un día estupendo y podríamos... conversar con absoluta y total libertad...


    Los ojos de la joven se movieron inquietos buscando en la sala un bote salvavidas pero nadie apareció. El deseo brotaba en el abad con la misma intensidad que en ella los miedos. Puede que fuese una noble bien educada pero eso no la convertía en estúpida. Conocía la mirada de un hombre hambriento y el abad deseaba rebañar hasta la última miga del plato. 


    —Señora... —dijo apresando su codo para guiarla hacia el exterior. Sus miedos fueron interpretadas como dudas de las que el sacerdote se benefició al instante.


    Dos fueron los pasos que llegó a dar dudosa hasta que con un movimiento descortés por su parte le liberó el brazo.


    —Abad, me estáis incomodando. Comprendo que ese no es vuestro deseo por lo que os solicito que me permitáis abandonar la sala.


    Conforme con sus palabras e intentando calmar a su acelerado corazón, caminó con paso firme cuando las declaraciones del cura la inmovilizaron.


     —Gadea Ayala, conozco vuestros secretos y creedme cuando afirmo que una estrecha amistad entre nosotros podría disuadirme de realizar comentarios desafortunados contra vos.


    No se giró. Su cuerpo seguía de espaldas. Las rodillas le temblaron y los parpados se cerraron negando el significado de tan viles declaraciones. Atrapada contra la pared por la espada de las amenazas, agachó la cabeza y habló con sinceridad.


    —Páter, me temo que hasta el hijo del padre haya tenido secretos. Hablad lo que consideréis oportuno pues palabras serán lo único que obtendréis de mí. 


    La joven marchó hacia la cocina para recoger los alimentos que había prometido a su hermana. Aún temblaba pero se armó de valor para recoger todo lo necesario. El abad estaba mintiendo, era imposible que supiese nada, se dijo escapando despavorida.


    


    


    Una voz distrajo al sacerdote quien no dejó de observar a la joven en su huida. La muy estúpida creería que tenía alguna oportunidad contra él. La preciosa niña suplicaría formar parte de su lecho. Disfrutaría de las torturas que pensaba dedicarle fruto de su irrefrenable pasión.


    —Páter...


    —¿Qué deseáis? —Dijo con molestia. El olor a pobreza servil asqueaba al enviado de Dios.


    —Puedo ayudaros. Ella será vuestra si así lo deseáis. —La sonrisa de lado brotó en el rostro marcado de antiguas pestilencias y la garganta de Cinfaa se secó al reconocer al diablo hecho carne.


    —¿Y cómo será que alguien tan miserable como vos sea capaz de conseguirme tan grato fin? —Cinfaa tembló al pensar en las consecuencias de sus actos pero entregar a Gadea era el único camino para recuperar a Judá. 


    —Os informaré de todo lo necesario para que la tengáis.


    El abad la miró como si de una mosca se tratase, y aunque no fuese de su placer, se alegró al sentirse el cazador de tan efímero insecto.


    —¿Y qué ganaríais vos con ello?


    —A Alonso de la Cruz. —Dijo casi temblando.


    El abad lanzó una carcajada por todo lo alto y se acercó a la criada para acariciar sus senos de forma brusca e insolente.


    —¿Qué estarías dispuesta a ofrecer por ese marrano? 


    —Todo—. Balbuceó sin fuerzas. Su mundo se iniciaba con él y terminaba para él. Asustada prometió lo que no quiso y se entregó a quien hambriento, reclamó repugnante prueba de alianza. 


    Su vientre chocó contra el borde de la mesa y su vestido se elevó por encima de las caderas. Su rostro se apoyó en la madera fría del mobiliario mientras el demonio embistió una vez y otra más vaciándose hasta la última gota. Una vez hubo marchado, la criada bajó sus faldas, secó una lágrima impertinente y se alejó soñando con un futuro junto al amor de su vida.


    


    


    —Hermana, habéis tardado, ¿todo va bien?


    —Sí—. Gadea apoyó el cazo con caldo para Judá sobre la mesa. 


    —Gadea...


    —Estoy aquí. Tranquilo, no os mováis... —Dijo acercándose a su lado.


    —Agua...


    Gadea corrió a servir una copa y se la acercó con suavidad a los labios. El hombre elevó como pudo la cabeza y sorbió un par de tragos antes de atragantarse con la bebida.


    —Sh, despacio... al fin estáis despierto.


    El hombre bebió un par de tragos más antes de desplomarse nuevamente en el lecho. Agitado observó el lugar y preguntó con apenas un hilo de voz.


    —¿Cuánto tiempo?


    —Tres días—. Frunció el rostro y llevó la mano hacia un costado pero los dedos de la joven lo detuvieron—. Os cosí como me lo pedisteis pero igual os he vendado. Tenía miedo que las carnes se abriesen.


    El hombre asintió como si estuviese conforme con su decisión pero no pronunció palabra. El cuerpo le dolía y la cabeza apenas le respondía.


    —Mareado. —Dijo intentando explicarse. 


    La muchacha estaba por levantarse y recoger el caldo pero Juana se adelantó. Ya se encontraba a su lado con el cuenco y una cuchara. Con paciencia lo alimentó y limpió su rostro mientras su leve sonrisa le indicaron que se encontraba mejor.


    —Se duerme. —Dijo Juana en apenas un susurro y Gadea asintió con la cabeza—. Ya no tiene fiebre y ha comido todo el caldo. Eso es bueno.


    —Muy bueno. —Contestó esperanzada.


    —Comer y descansad, hermana. Vos también lo necesitáis—. Juana comenzó a recoger su costura y Gadea frunció el ceño.


    —¿Os marcháis? 


    —Sí, ahora que vuestro prometido está mejor y ya no seréis ahorcada —comentó con un guiñó de ojo— debo ocuparme de un tema.


    —¿Y cuál ese tema y que precisa de vuestra intervención con urgencia? —Gadea se lo pensó dos veces antes de preguntar. No se encontraba con fuerzas para asumir una nueva locura de su hermana.


    —No os preocupéis por mi. Os lo comentaré cuando la cofradía se reúna.


    «La cofradía de las comunes». La noble mujer pensó si sería capaz de continuar con aquella locura pero no se lo dijo a su hermana, Juana estaba demasiado ilusionada y ella demasiado defraudada. 


    —Descansad. —Dijo mientras le regalaba un beso en la mejilla y Gadea asintió antes de volver a ubicar el cofre en su sitio asegurando la entrada.


    Bebió algo de caldo, se dedicó a sus labores un rato y leyó otro poco pero la tarde terminó y el cansancio la dominó. Con el cuerpo dolorido observó el amplio espacio libre en la cama. «¿Nadie tiene por qué saberlo?» Se dijo mientras se quitaba las zapatillas y acariciaba sus piernas adormecidas por el encierro. Con un dulce gemido extendió su espalda sobre el suave lecho y cerró los ojos buscando el placer de un merecido descanso.


    


    


    Un calor reconfortante la rodeó y se abrazó a él como si de un corderito se tratase. Tan suave, tan agradable, pensó mientras se convertía en un ovillo para disfrutar de tan gustosas sensaciones. Una brisa fresca acarició su cuello y su cabeza se giró buscando algo más de tan refrescante hálito. 


    Una pradera soleada, una manta extendida y una sonrisa interminable recorría su rostro al verlo allí. Tan guapo, tan caballero, tan honorable... Su melena rubia se movía con el viento y sintió que moriría de amor... morir... morir... repitió un demonio oscuro desde el cielo. Las nubes cubrieron el sol, los relámpagos se iluminaron temerosos y ella intentó correr junto a él pero no pudo. Su amor se marchaba. Llorosa gritó intentando detenerlo pero él volaba por encima de las nubes. No me dejéis... no me dejéis... suplicó con el rostro cubierto de lágrimas.


    —Estoy aquí... —Creyó escuchar, pero Julián continuaba su viaje hacia las infinitas alturas—. No voy a dejaros. 


    Esta vez la promesa fue más sonora. Una presión húmeda en los labios la hicieron abrir los ojos para cerrarlos al instante. Julián ya no estaba.


    —Gadea, miradme, ¿estáis bien? —Judá se apoyó en un codo mientras acariciaba su delicado rostro. 


    Con temor de lastimarla con la dureza de su barba apenas la rozó. Ella era tan blanca, tan pura, tan hermosa... Tembloroso, bordeó sus cejas y contorneó cada detalle de su rostro con la aspereza de su mano. Ella le pedía en sueños que no se marchase y él la tranquilizaría. Tenerla cerca aceleraba su corazón y reconfortaba sus pesares. Tan honorable, tan virtuosa, se ganaba las almas con la simpleza de su bondad. Desde que la conoció sólo recibió su comprensión. 


    Con dulzura aprovechó la situación y apoyó los labios junto a los suyos en un beso delicado y tierno. Su nariz busco la cavidad de su cuello para inhalar aquél aroma que al principio le resultó embriagante pero ahora se convertía en imprescindible. Estaba vivo y era por ella, sus ojos se abrían y también era gracias a ella. Cada día que pasaba le debía algo nuevo.


    —Miradme, sé que estáis despierta.


    La muchacha respiró profundo y abrió los ojos aceptando una realidad que se encontraba muy distante de la comprensión de Judá. No era con él con quien había soñado.


    —Mi señor... me quedé dormida, estaba cansada... —dijo intentando moverse para levantarse pero con sumo cuidado de no hacerle daño en la herida.


    —¿Habéis cuidado de mí todo este tiempo?


    —Por supuesto—. Esa contestación le alegró en demasía—. Vinisteis a mí medio muerto—. Respondió moviéndose a un lado para ponerse en pie.


    —Me salvasteis la vida.


    —Vos abríais hecho lo mismo por mí.


    —Sí, lo habría hecho. —Contestó analizando sus propias palabras y la profundidad de su significado.


    —Vuestro padre estará aquí mañana.


    —Bien—. Judá se estiró y aunque la herida le dolió como si le hubieran arrojado al mismo infierno, no se encontraba mal. Los mareos ya no estaban y las fiebres se habían marchado.


    La joven se apresuró a lavarse el rostro en la jofaina y cercase ante la mirada indiscreta del hombre que no disimuló en su inspección. Preparó un pan con algo de caldo que conservaba templado junto a la chimenea y se acercó dispuesta a atenderlo.


    Judá la admiró hasta en los detalles. Sus cabellos revueltos, la transparencia en su mirada, la delicadeza de sus manos.


    —Debéis alimentaros—. Una cuchara se acercó a su rostro y abrió la boca obedientemente, algo poco habitual en él—. ¿Por qué sonreís? Vais a provocar que se derrame el caldo.


    Aguantando la regañina y la sonrisa, continuó alimentándose. Disfrutó de cada movimiento y analizó las aberraciones de la vida. Las madres morían sin conocer a sus hijos, los hijos morían de fiebres frente a sus padres, las prostitutas se convertían en hombres para sobrevivir y los judíos como él se enamoraban de quienes odiaban...


    —Bien. —Dijo apoyando el cuenco vacío, doblando el paño y consiguiendo captar su total atención—. Ahora vais a contármelo todo, pero todo, todo.


    Judá se recostó en el lecho pero Gadea contestó con esa voz mandona que cada vez le divertía más.


    —Os he salvado la vida, recordad eso cuando intentéis mentirme.


    El converso aceptó la amenaza. Ella se merecía la verdad.


    —¿Y qué se supone que debo contaros? ¿Quién ha intentado matarme? Creedme mi señora, si lo supiese no estaría recostado en esta cama sino aplicando justicia.


    Gadea supo que Judá no hablaba por hablar. 


    —¿Quién sois?


    —Alonso de la Cruz—. Respondió sonriente.


    —No os riáis de mí, Judá. —Contestó entonando claramente su nombre.


    —¿Os molesta?


    —¿Vuestro nombre? No. Imagino que os lo puso vuestra madre y para mí eso significa respeto.


    —Pero los cristianos piden conversión absoluta. —Dijo esperando descubrir el trasfondo doctrinal de la joven.


    —Tonterías, vuestro nombre no os representa como persona. El hábito no hacen al monje—. Comentó pensando claramente en el abad Malamuerte.


    La confusión en Judá cada vez era más evidente y los sentimientos más profundos. Nada resultó como esperaba. Hablaron durante mucho tiempo y aunque no confesó sus actividades secretas, dejó traslucir muchos de sus sentimientos. Necesitaba ver sus reacciones y maldita fuese aquella bruja, porque nunca se hubiese esperado lo que ella le ofreció. Comprensión.


    


    


    


    

  


  
    Confesiones


    


    —Sentaos a mi lado.


    —Estoy bien aquí.


    —Pero yo no. Vamos Gadea, habéis dormido a mi lado, no os sonrojéis ahora.


    —¡Eso fue por qué estaba muy cansada y vos moribundo!


    —Pues no hablaré hasta teneros en mi lecho —Gadea se tensó en el asiento y la diversión brotó de su negra mirada.


    La joven arrugó la frente pero él se divirtió con su enfado mientras mostraba con golpecitos en el colchón el sitio exacto en donde la deseaba.


    —¿Feliz?


    —Para mi mayor mal, sí. Vos me ofrecéis felicidad cuando me miráis.


    —¿Qué queréis decir?


    —Nada que deseéis escuchar. Aún no estáis preparada.


    La joven acarició su frente comprobando la ausencia de fiebre y el converso se rió con una carcajada.


    —Mujer, no sé como lo conseguís pero provocáis en mí sentimientos desconocidos y dichas no experimentadas.


    —Judá, no disfrutéis con mis temores.


    —¿Temores inciertos o femenina curiosidad? 


    —Si vuestra merced insinúa que soy una chismosa…—. Comentó con su noble integridad ofendida.


    —Mi señora, Perdonadme tamaña descortesía, jamás en mi sano juicio sacaría tan vil conclusión. —La negra mirada de Judá brilló pecaminosa y ella supo que estaba divirtiéndose a su costa. 


    La muchacha aceptó con altiva dignidad las disculpas como si le creyese, y éste se mordió la lengua para no lanzar una nueva carcajada. Bendita mujer y sus divertidas artimañas.


    —A estas alturas imagino que ya sabéis que mi madre murió en manos cristianas. Mi propio abuelo no disculpó el origen blasfemo de su amor—. Las manos de la joven se aprisionaron entre ellas. Era conocedora de tan horrible información pero no interrumpió, qué podría decir a quien por salvajismo radical perdió a aquella a quien por amor lo engendró —... mi padre huyó conmigo. Él no fue capaz de salvarla... —Un deje de acusación empañaban las palabras de aquél niño que aunque convertido en hombre, se encontraba en estado de insuficiencia sentimental como para perdonar a quien bien se lo merecía—. Llegamos a Lleida y allí nos asentamos. Zulema fue mi madre de reemplazo, ella cuidó de mí como si de su propia sangre se tratase, y Abrafán, su esposo… él reemplazaba a mi padre en sus ausencias culpa de aquellas largas jornadas. Ellos me regalaron un hogar en el que ser feliz —las palabras de Judá se endulzaron con los recuerdos—. y Simón, el bueno de Simón, ¿sabéis? Él fue mi rabino, le gustaba gruñir y mostrar la vara de la rectitud en sus expresiones, pero no era así. Más de una vez aseguró no tener apetito para darme de comer —el hombre carraspeó intentando recuperar el sonido en la voz y tragarse las lágrimas que se amontonaban en su garganta—Pero no los perdonaron...


    —¿No?—Gadea balbuceó girando el rostro hacia un lado para no enfrentarse con su mirada. 


    La vergüenza de los suyos la hizo por primera vez pensar en algo más que en escritos permitidos y creencias aceptadas. Hoy, en esa alcoba, los desgraciados poseían nombres cambiados, sonrisas desaparecidas, historias truncadas.


    —... Abrafán me protegió con su cuerpo y Zulema empujó de mí para que huyese mientras la espada se clavaba en su espalda. Aún recuerdo resbalar con su sangre antes de correr sin mirar hacia atrás. No fui capaz de salvarla. —Dijo reconociendo en sus actos los mismos errores que su padre.


    —Erais tan sólo un niño. ¿Cómo podríais haberlo hecho?


    No la escuchó. Las absoluciones por la gracia del perdón no representaban sus deseos. Justicia y venganza encajaban de forma más acertada con lo que su corazón aclamaba siempre que los recordaba.


    —Llegamos a Toledo y eso fue todo. —La muchacha frunció el ceño ante tan repentino final. 


    Estirando las piernas y poniéndose más recto, se apoyó en el respaldo de la cama. Sentía las fuerzas mermadas y su cuerpo dolía como tras una caída de un caballo, pero encontrarse junto a su prometida, allí, en su alcoba, cuerpo a cuerpo liberando su alma, le resultó natural y gratificante. 


    —¿Cuándo os convertisteis? ¿Qué sucedió para que escuchaseis el llamado de Dios? —La ingenuidad de Gadea la hacía demasiado dulce o demasiado estúpida, pensó molesto. Prefirió conformarse con la primera opción.


    —Veréis mi dulce señora, cuando las masas elevan antorchas y gritan, ¡bautismo o muerte! Es difícil no escuchar el llamado.


    —Sí. —Dijo reprendiéndose a si misma por su falta de raciocinio. 


    Observando la robustez del cuerpo y la mente de Judá debió deducirlo. Su prometido no era un converso convencido. Pero eso significaba que su posición era aún más conflictiva, se dijo afligida. Los falsos cristianos eran impuros, salvajes avariciosos, asesinos despiadados... tembló al imaginar el sin fin de acusaciones que cernía sobre ellos.


    —Jamás permitiré que os hagan daño—. Intuyendo que su mirada concentrada se refiriese a su falta de convicciones religiosas, intentó apaciguarla en sus temores. Nadie lo había descubierto hasta ahora y mucho menos lo harían una vez que se encontrase casado y con familia propia —.Vos y nuestros hijos estaréis ha salvo.


    —¿Por qué decís eso? —Preguntó extrañada.


    —Veo el temor en vuestra mirada. Mi sangre de nuevo cristiano no dañará vuestra seguridad, os lo aseguro, moriría cuidándoos.


    Judá habló con tal fiereza que esta vez la hizo temblar pero no de miedo. Nadie nunca le había expresado nada parecido, ni siquiera su padre. Para él ella era una mercancía con la que conseguir beneficios. Un maravedí de intercambio.


    —¿Sois un falso converso? ¿Un marrano? —Necesitaba asegurarse.


    La tensión dominó cada músculo de Judá. Ese termino era tan asqueroso como despectivo. Si por él fuese quemaría la lengua de cada uno que se refiriese a los nuevos cristianos con esos términos. No eran ellos los que a golpe de espada habían pedido cambiar de creencias. Por un momento pensó en lanzar toda la porquería que llevaba dentro, gritar que siempre estaría junto a su pueblo, que mataría a todo aquél que intentase cambiarlo y que ajusticiaría a todos aquellos que con sus largos hábitos y su pureza de sangre decidían la legitimidad de las leyes divinas. Pero no podía. Su sinceridad podría simbolizar su derrota y la muerte para ella. 


    —Mi señora, no debéis afligiros. Soy un cristiano como vos pero algo más nuevo—. Gadea respiró aliviada y Judá se sintió un mentiroso traidor. 


    Ella era una buena mujer, merecía el casamiento con un igual y no con un falso que utilizase su buen linaje para afianzarse en la ciudad y en la corte. Pero no, no la liberaría. Su pueblo necesitaba de esos contactos y él, él comenzaba a necesitarla cada segundo un poco más. Llevado por algo parecido al cariño o lo que algunos llamaban afecto se acercó y la besó ferviente, apasionado.


    —No... no puedo —Balbuceó al sentirlo acariciar sus piernas y levantar sus faldas. Estaba vez sabía como se sentían sus caricias y la negativa se tornaba menos rotunda.


    —No temáis... estamos prometidos, nos casaremos...


    La tela comenzó a elevarse hasta llegar a su cintura y aunque hubiese querido rechazarlo, poco podía hacer frente a la tortura de sus labios sobre sus pechos. Era tan delicioso sentirlo así. Después de días temiendo por su vida ahora lo sentía tan vivo y acariciando su cuerpo que resultó demasiado para sus resquebrajados nervios.


    —No puedo... —susurró al sentir sus dedos ascender por la entrepierna. 


    Judá no hizo caso de ninguna de sus peticiones. Puede que sus palabras pidiesen una cosa pero su cuerpo reclamaba otra muy distinta. La humedad de su cuerpo y esa dulzura que le brotaba por entre las piernas se lo dejaban más que claro. 


    El lateral le dolía como los demonios pero no pensaba quejarse, estar tumbado y semi incorporado sobre el cuerpo de su prometida y con el vestido arrugado en la cintura era vida para los muertos, y él acababa de regresar del inframundo. Con determinación, su mano acarició la ternura de esa piel sonrosada y la contorneó con la aspereza de su dedo. Gadea gimió y casi se incorporó ante la intrusión de la mano pero él se apresuró a besarla con ferocidad mientras su mano seguía trabajando por entre sus piernas. Ella era deliciosa. Respondía a sus caricias y se entregaba sin reparos. Jamás lo hubiese imaginado.


    Necesitada de su contacto, alzó el cuerpo y él se apretujó haciéndolos uno. Le haría sentir los beneficios del matrimonio con un converso. Con sonrisa de maldad y con grandes cuotas de estratega, dejó que sus dedos vagaran posesivos y victoriosos por unos labios cargados de miel. Sus manos acariciaron sus rizos íntimos hasta encontrar ese hueco al que comenzó a acariciar con movimientos circulares, humedeciendo la zona con el fruto de su propio deseo. Ella suspiraba, gemía y susurraba y él la besaba deseando devorar cada rincón de su cuerpo. Su dedo, deseoso de poseerla, se adentró en aquella cueva ardiente y se frotó una y otra vez contra las paredes humedecidas. 


    Ofrecer placer era exquisito y terriblemente novedoso para alguien que nunca se entregaba, pensó extrañado. Jamás creyó que ver la satisfacción en el cuerpo de su mujer pudiese causarle el mismo efecto que el sentirlo en sus carnes. «Mi mujer...» susurró posesivo. El cuerpo se le tensó con el descubrimiento y prácticamente se posicionó sobre ella mientras su mano, totalmente descontrolada, entraba, salía y acariciaba sin pudor. Los jadeos de Gadea y la tensión en su cuerpo le gritaban que estaba a punto, por lo que se lanzó a acariciar aquél capuchón que se abría para él como una flor y lo aprisionó entre sus dedos.


    Gadea se sentía volar. Cada caricia allí abajo la elevaba a lo más alto. El calor la inundaba pero cuando él presionó con insistencia aquella zona su cuerpo se cerró ante el dedo invasor y reaccionó de una forma incontrolable. Oleadas de tensión y temblores le endurecieron el cuerpo y el pechó comenzó a subir y bajar sofocado. Hubiese saltado del mismo lecho si no fuese porque sus posesivos besos y el peso de su cuerpo la aprisionaban contra el colchón.


    Cuando las oleadas cesaron y el cuerpo comenzaba a respirar nuevamente comprobó que Judá, recostado a su lado, acariciaba su rostro con ternura. Delineaba su barbilla y sus cejas y ella cerró los ojos horrorizada, acababa de convertirse en la peor de las mujeres y eso que ya no se consideraba una muy buena. Las lágrimas le brotaron de los ojos pero él las secó con su lengua.


    —No lloréis... —dijo con ternura—. Estamos prometidos y además nadie más que nosotros lo sabrá. Gadea... —dijo como deseando continuar con aquello y ella hubiese aceptado si es que no se sintiese una estafadora.


    —¡No puedo!


    Se levantó, se ajustó el vestido y se marchó de la habitación dejando a un Judá tenso pero en absoluto enfadado. Ella lo deseaba y sería suya. Ya tendrían tiempo para lo demás. Se recostó y apoyando la cabeza en su lado aspiró su aroma impregnando las sábanas.


    


    


    —¿La besó y se durmió? ¿Y nada más? —Constanza preguntó extrañada y la abuela se alisó las faldas mirando hacia abajo e intentando escurrir el bulto. Sus saltos en el relato eran de lo más divertidos.


    —¿Quién se durmió?


    La pesada de Isabel hizo su aparición en la cámara junto a la del capitán y destinada para hacer más llevadero la vida a bordo a los viajantes.


    —Nadie que os importe. —Contestó molesta. Esa jovencita le caía cada vez peor.


    —Eso es cierto. ¿No habréis visto al capitán?—Preguntó cambiando de tema—. Me suplicó que le avisase sobre la mejora de mi tobillo.


    —¿Suplicar? —Constanza dudó mucho que aquél hombre de rostro pétreo y brazos de hércules suplicasen nada a nadie.


    —No importa, estará en cubierta, subiré a buscarlo. Seguramente me pida que lo acompañe a cenar en... su camarote.


    La joven la vio alejarse y se planteó arrojarle el libro con la tapa de cuero por la cabeza pero la abuela la detuvo.


    —No merece la pena.


    —Tienes razón. Lo siento... —Comentó acariciando la inscripción en letras de oro. “La cofradía de las comunes”. Ellas eran mujeres de verdad y valían mucho más que un chichón en la cabeza de una hueca insufrible.


    


    


    Judá despertó y se encontró sólo. El sol calentaba la habitación y aunque la buscó con la mirada por el inmenso recinto, no la encontró. Ella no estaba. El no saber donde estaba o siquiera donde había pasado la noche le molestó en exceso. Gadea debería haber pasado la noche a su lado, esa era su habitación y él su prometido al que debía cuidar. Enfadado se puso en pie, y a pesar que el cuerpo le pinchaba como un muñeco de brujería, no se sentía en absoluto tan débil como para levantarse. Caminó desnudo excepto por los calzones cuando divisó ropa limpia sobre un cofre. Esa mujer estaba en todo, pensó orgulloso.


    


    


    Haym chocó de frente con su hijo, en la puerta de la habitación de Gadea, con medio cuerpo fuera y otro medio dentro. Llevaba sólo unos pantalones, una camisa arrugada y descalzo. El cabello estaba desalineado y sin recoger. Con la mirada lo recorrió de arriba abajo mientras la furia comenzaba a recorrerle el cuerpo.


    —Buenos días, padre. —Dijo divertido.


    —Venid a la sala. —Contestó grave—. Y vestiros.


    La voz de Haym confirmó a Judá que su padre pensaba de él lo peor y eso le causó diversión. ¿No deseaba casarlo? ¿Pues qué mejor que comprometer la virtud de la muchacha para conseguirlo?


    —Padre, creo que será mejor que me explique...


    —Vestiros. ¡Ahora! —Gritó furioso y Judá caminó rumbo a su habitación para adecentarse y encontrarse con su progenitor en la sala. No era día para acrecentar su mal humor, pensó con aires bromistas mientras acariciaba su crecida barba. Era curioso, pero en otros momentos se hubiese alimentado de su furia pero últimamente sonreía con situaciones de lo más inexplicables.


    


    


    

  


  
    Crítica


    


    —No tenéis buena cara. —Dijo mientras servía una copa de vino y se la bebía sin tomar aliento. El hijo arrugó la frente al observar el furioso estado de su padre—. ¡Demonios Judá! ¡En qué estabais pensando!


    —Creí que deseabas casarme. —Se sentó en la silla y estiró las piernas para aliviar la tirantez de su herida


    —¡No así! Si su padre se enterase estaríamos perdidos. ¡No fue para que os acostaseis con ella que permití que se quedase!


    —¿No fue así? Lamento haberos mal interpretado padre. ¡Creí que lo hacías para metérmela por los ojos! —Ahora Judá se encontraba igual de furioso. 


    No deseaba reconocer que su padre había conseguido su tan ansiado objetivo. Ella le estaba entrando por los ojos y por el agarrotado corazón.


    —¡Pero no para deshonrarla! ¡Os creí menos animal!


    Judá decidió llenar su jarra con vino especiado y tranquilizarse. Ambos estaban desvirtuándolo todo.


    —Padre, he sufrido un ataque y ella me ha curado, tan sólo eso... 


    El resoplido de su hijo hizo aligerar el humor de su padre que ahora más preocupado por las heridas que por la virginidad de la joven, se acercó preocupado.


    —¿Estáis bien?


    —No ha sido nada, simples rateros—. Mintió descaradamente, pero su padre pareció comprar dicha mentira porque al instante se sentó a su lado para hablar con algo más de serenidad.


    —Judá, la falta de alimentos, las luchas en Granada y un pequeño rey dominado por su madre y su tío no vaticinan nada bueno para nosotros. Estoy mudando parte de los negocios como prestamista hacia los arrendamientos pero eso no nos garantiza que el mañana sea más seguro. La judería ha sufrido varios ataques e incluso algunos comerciantes han sido acusados de delitos no cometidos.


    Judá lo sabía perfectamente, su herida se debió al salvar a un carnicero acusado de vender carne consagrada a cristianos. Falsedad de la que aunque se defendió, por poco estuvo de llevarlo a la hoguera. 


    —La corte está revuelta y aunque nos encontramos en buena posición, no estoy seguro de cuanto pueda durar. A veces siento que nos movemos por terrenos pantanosos y que jamás saldremos de ellos. 


    —Somos fruto de vuestro trabajo y sacrificio, no debemos preocuparnos. —Dijo con la mirada fija en los anchos tablones del suelo.


    Su padre no contestó. Las tramas de la curia y la lucha entre los nobles eran la base de la política y las que marcaban la suerte de sus destinos.


    —Debemos reafirmar nuestra posición o podríamos llegar a perderlo todo. Los conversos han comenzado a sufrir discriminaciones —comentó preocupado—. No dejan de ser simples habladurías sin fundamentos, pero también lo fueron los ataques anteriores contra nuestros amigos, y sin embargo ya no están aquí para contarlo —miró a su hijo intentando parecer esperanzado—. Debéis casaros con esa muchacha. Su linaje es uno de los más prestigiosos de Toledo, nadie se atreverá a alzar la mano en vuestra contra con el apellido Ayala respaldándoos.


    —¿Y por qué pensáis que su padre estará tan conforme con el trato? Aún sigo sin comprender porqué permitió que ella se hallase bajo vuestra protección.


    Un crujido de madera los hizo mirar hacia una de las puertas pero nadie apareció, por lo que asumieron que eran simples quejidos de un palacio antiguo.


    —Su posición económica dista mucho de su grandeza de sangre. Las deudas lo consumen y sus propiedades me pertenecen tanto como su buen linaje.


    —¿Cuántos maravedíes os debe?


    —Los suficientes como pare cerrar nuestra alianza.


    —La vende con tal de salvarse, bastardo... —murmuró entre dientes.


    —Hijo, deseo vivir mis últimos años en paz y rodeado de mis nietos. Vos necesitáis una buena mujer y ella una liberación. Si por vuestra seguridad debo comprar su distinguido apellido que así sea. Prometí a vuestra madre velar por vos y así lo haré —dijo con la nostalgia gravada en la mirada—. Os parecéis tanto —comentó sin poder contenerse.


    —No creo que nos parezcamos tanto... —dijo apenándose de sus oscuros pensamientos.


    No deseaba ser cristiano, odiaba a aquellos que por su Dios mataban a su pueblo, le asqueaban sus falsos prejuicios y le repugnaba tener que pagar con sus arcas la honorabilidad de su familia. No, él no se parecía en nada a su dulce madre.


    —Vuestros cabellos tan negros como vuestra mirada son copias de los suyos —dijo atragantado—aunque me temo que ese cuerpo de bruto y esa cabeza de egoísta mal nacido sean pura herencia mía.


    —Me habéis dado todo lo mejor. —Contestó irónico y ambos sonrieron con placer. Luego de unos momentos de silencio el joven habló sincero—. No debéis preocuparos, me casaré con ella. Lo tenía decidido antes que llegaseis de Ávila.


    —Es una buena joven, puede que su padre sea un inútil pero ella posee un noble corazón, imagino que lo heredó de su madre—. Comentó seguro provocando la carcajada entre ambos.


    El padre aplaudió la espalda de su hijo mientras preguntó con menos preocupación que antes.


    —Entonces vuestra herida, ¿necesitáis que os revise?


    —No es necesario, Gadea lo ha hecho bien.


    Haym asintió aceptando su palabra y los dos salieron rumbo al exterior.


    


    


    Cuando las voces se apagaron, las gruesas cortinas junto a la ventana se movieron hacia un lado para dejar a una Gadea que aún cubría su boca con las manos. Su padre estaba arruinado y la había vendido. Comprendía los deberes de una mujer para con su familia pero el sabor amargo se le atragantó en la garganta... «¡Un momento!» Se dijo reflexiva, si su padre necesitaba el dinero significaba que la boda con Judá no tendría marcha atrás ¡pero ella no podía casarse! Arrastrando los pies caminó rumbo a su alcoba. Tenía que pensar en algo pronto o las consecuencias serían muy graves. ¡Pero qué! Era una locura y las locuras no eran lo habitual en ella... ¡Un momento! Locuras... esa era la respuesta... 


    —Gadea.


    —¡Ahora no, Gonzalo! Tengo prisa.


    El caballero se apoyó contra la fría pared del pasillo de piedra. Sus cabellos estaban revueltos y no había bebido ni un vaso de agua después de tan larga travesía. Quería que supiese que estaba allí, junto a ella en casa de su prometido, pensó mientras se miraba las botas embarradas con lodo del camino y sintiéndose un imbécil enamorado. El pequeño Diego apareció corriendo.


    —¿Habéis visto a mi hermana? 


    —No—. Mentir era mucho mejor que reconocer que había sido ignorado.


    —Bien, vayamos a por ella. Seguro se pone feliz de vernos. —Contestó el pequeño.


    —A vos seguro. —Contestó mientras el niño apretaba con fuerza la mano enguantada para ser guiado en busca de Gadea.


    


    


    


    

  


  
    Esperando lo inesperado


    


    —Debo huir.


    —Pero me habéis dicho que es un hombre mucho mejor de lo que pensabais—. Respondió Juana aturdida.


    —Eso ya no importa.


    —¿Si contaseis la verdad?—Sentada en la silla Gadea sintió que el mundo la aplastaba.


    —No lo comprendería. Ninguno lo haría.


    —Todo esto es una locura, tiene que existir una forma—. Juana habló desesperada.


    —Pues la verdad es que no se me ocurre ninguna—. Gadea habló desilusionada.


    —Puede que si madre estuviese aquí.


    —Madre piensa en el engaño como única solución. Esas fueron sus palabras antes de dejarme abandona aquí.


    —Entonces no deberías descartarlo.


    —No puedo hacerlo. ¿Es qué no lo comprendéis? Él se ha sincerado conmigo, ha confiado en mi. Dios... —Las manos se acercaron a su pecho ahogada al no poder respirar—. Me iré esta misma noche.


    —Hermana por favor actuad con raciocinio. En cinco días será el compromiso de Beatriz, no podéis hacerle esto. 


    —Lo había olvidado por completo—. Comentó apresando la frente con sus manos.


    —Ya veo. Pensad. Si nos marchásemos ahora puede que Beatriz hasta niegue casarse con su prometido.


    —¿Nos? De eso nada. Me fugaré sola. Aquí está Diego, vos debéis quedaros con él hasta que padre venga a por vosotros. No puedo arrastraros en mi locura.


    —Por favor Gadea, debe existir otra solución...—suplicó desesperada— ¿Y si pedimos ayuda a “las comunes?”


    —¿Te refieres a una panadera, una monja y una doncella?


    —Más cabezas pensarán mejor que sólo una—. Gadea negó con el rostro.


    —Aunque pudiesen ayudarme la vergüenza no me permitiría reconocer tamaña verdad—. Juana asintió comprendiendo perfectamente la posición de su hermana. Ella y su madre eran las únicas confidentes de su terrible secreto.


    —Dejadme que piense—. Los nervios hicieron temblar a la imperturbable de Juana.


    —Me quedaré hasta el compromiso, ya no os aflijáis. 


    La joven prometida se arrepintió de haber corrido desesperada a los brazos de su hermana, pero en un acto desesperado creyó creer que esa pequeña sabandija podría tener alguna respuesta con la que poder expiar sus culpas. «Madre del padre creador ayudadme, os lo ruego» dijo mientras recitó en silencio, “Ave Maria, gratia plena,Dominus tecum.Benedicta tu in mulieribus,et benedictus fructus ventris tui, Iesus...”


    


    


    —¡Diego! —Chilló al ver al pequeño empuñando algo que se parecía a una espada.


    —Calmaros, es sólo un arma de madera.


    —¡Pero es un niño! Apenas tiene cuatro años. —Dijo acercándose a su doncel.


    —Sólo están jugando—. Gonzalo esperaba atentamente que el converso cometiese un error con el pequeño para poder ahorcarlo con sus propias manos.


    Gadea caminó hacia la lisa. Al acercarse observó como ambos se miraban divertidos y la imagen la dejó embobada. Judá vestía unos pantalones de cuero y unas botas altas. El calor y el sudor recorrían su pecho libre de toda prenda y su negra melena se recogía con una cuerda de cuero tan dura e indómita como su dueño. Pero no fue su figura lo que más llamó su atención sino esa inmensa sonrisa que Diego le arrancaba al compás de los movimientos de su espada de madera. Gadea sintió que algo se debilitaba en su interior. No existía figura ni más masculina ni más perfecta que ese hombre sonriendo con el corazón. El converso hasta parecía feliz. Al verla se distrajo lo que le provocó un golpe certero en su espalda. 


    —¡Au! —Contestó más por la extrañeza que por dolor.


    El estoque provocó la carcajada inocente del pequeño y la falsa mirada furibunda del caballero. El niño imitó la intensa mirada del instructor y lo atacó sin piedad. Judá se dejó vencer frente a un golpe en la rodilla pero no sin llevarse consigo al agresor que comenzó a refunfuñar indignado.


    —¡No lucháis con honor! No podéis arrojarme al suelo y hacerme cosquillas... —Comentó carcajeándose por todo lo alto.


    —Mi querido amigo, la lucha en combate nunca es con honor. Sólo intentamos sobrevivir.


    Judá se levantó y con una mano en su pequeña cintura casi elevó al pequeño por los aires para volver a depositarlo en el suelo, pero esta vez de pie. Con un delicado golpe de su espada en las posaderas, lo instó a caminar hacia su dama que no dejaba de admirarlos extasiados. Cuando sus miradas chocaron Judá hubiese jurado que algo en ella era diferente.


    —Mi señora... —Dijo agachando levemente el mentón mientras se apresuraba a recoger la camisa y ponérsela por la cabeza.


    —Gadea, tengo espada—. El niño igual de sofocado y divertido mostró en alto y con orgullo su posesión —. Vuestro prometido la ha mandado hacer para mí.


    —Es preciosa. —Contestó pero sin dejar de mirar al caballero que llevaba todo este tiempo captando su atención—. Gracias. —Murmuró sonrojada a lo que él respondió con una ligera caída en la mirada.


    Con la voz gruesa y con el espíritu cambiado, Judá ordenó a Gonzalo con firmeza.


    —Acompañad al niño a sus aposentos para que este listo para la cena—. Las furia ardía en los ojos de Gonzalo provocando un acercamiento más de lo habitual en Judá. 


    Con apenas unos centímetros menos de altura pero con la misma amplitud de espaldas, no se dejó amedrentar. Sus miradas se enfrentaron pero Juana fue la que al instante reaccionó salvando la situación.


    —Vuestra merced, no es necesario importunar a Gonzalo con tareas tan femeninas, yo misma acompañaré a mi hermano.


    El niño, deseoso de hablar, sujetó la mano de Juana mientras saltaba más que caminaba.


    —¡He conseguido herir al gigante! —Su hermana sonrió y marchó con él dentro de la casa.


    Judá aún mantenía la mirada firme en Gonzalo y éste en él cuando volvió a ordenar.


    —Retiraos—. Gonzalo no se movió.


    Gadea, previendo lo peor, intervino con voz suave y sujetando del codo a su prometido.


    —Me gustaría hablar con vos de algo importante. —Dijo presurosa pero sin conseguir que ni uno sólo de los duros músculos de Judá se moviesen. Su mandíbula se tornaba cada vez más cuadrada y la mirada más negra.


    —Me dejaréis a solas con mi prometida y no volveréis a cuestionarme una orden o por vuestra madre os prometo que custodiaréis la tumba de vuestros muertos más pronto que tarde.


    El pecho de Gonzalo subía y bajaba con fiereza pero Gadea se interpuso entre ambos y apoyando la delicada mano en la túnica de su amigo habló serena.


    —No os preocupéis por mí.


    —Estaré cerca. —Contestó antes de girar sobre sus talones pero Judá lo interceptó con el filo de sus palabras.


    —Eso si no la matan antes por vuestra incompetencia.


    Gonzalo se giró con la mano en la empuñadura lista para atacar y Judá lo recibió con sonrisa lobuna.


    —¡Mi señor! —Chilló apresurada—. Doy gracias a la virgen que hayáis estado allí para salvarme pero pienso que es un hecho que nos conviene olvidar, ¿no lo creéis así? —La furia de Gadea se notaba en cada una de sus palabras. Ambos habían acordado en el silencio el mejor camino para la seguridad .


    Judá se maldijo por su estúpido error pero la confianza y cercanía que poseía aquél caballero con su dama lo sacaba de quicio. Ella era su prometida, sólo suya. ¿Por qué depositar su inocente mano en el pecho de aquél bastardo?


    —Gonzalo os ruego que os marchéis, De la Cruz y yo debemos hablar.


    La utilización de su nombre cristiano provocó una fisura que Judá odio por ser el único responsable.


    —Mi señora—. El caballero aspiró con fuerza tres veces y se marchó. No fue hasta que Gonzalo se encontrase lejos para que la joven recriminara furiosa.


    —¡Qué buscabais! ¿Deseáis verme tras las rejas del Corregidor? ¿Es eso lo qué vuestra merced desea para mí?


    —No seáis tonta, no os salvé para ello. —Dijo arrojando la espada en una mesa cercana.


    —Mi señor, vuestro comportamiento no lo deja claro.


    Gadea estuvo por marcharse cuando fue detenida en el sitio. Sus fuertes dedos apresaron su muñeca al punto de dejarle marca.


    —Recordad esas palabras —la joven lo miró confusa—. “Mi señor...” y de ningún otro, ¿lo comprendéis? No juguéis conmigo como lo hacéis con ese idiota porque las consecuencias no serían buenas.


    —Permitidme que desconfíe de vuestras habilidades, ¿pero os habéis vuelto loco? Jamás, he alimentado esperanza alguna en mi doncel.


    —Puede que no intencionalmente pero una sonrisa demasiado agradecida alimenta aspiraciones fallidas en un corazón enamorado.


    Judá suavizó su amarre y aunque no la soltó, su voz se tornó más afable.


    —Perdonad si deseo que toda la atención de mi prometida se centre en mí y no en un caballero mucho más apuesto.


    —Menuda tontería, vos sois mucho más atractivo que Gonzalo—. Gadea abrió los ojos al notar la indiscreción de su lengua mucho más rápida que su cerebro.


    Judá se rió con una fuerte carcajada de satisfacción y sujetándola por la cintura la guió hacia un banco.


    —Venid conmigo, sentaros. No es de vuestro doncel de quien deseaba hablaros.


    Interesada se sentó frente a la indicación de su mano. Con un poco de suerte él cancelaría el compromiso y ella podría marcharse. Puede que el converso le atrajese cada día un poco más, y sus recuerdos se quedasen para siempre en su memoria, pero ese era el destino que le tocaba vivir. Esperó con la cabeza gacha su confesión. Seguramente Judá había descubierto que un apellido de noble linaje no valía el sacrificio de una boda.


    —¿Creéis que a vuestra amiga le gustaría celebrar su compromiso en nuestro palacio? —Con descreimiento arrugó la frente sin comprender una palabra y el hombre la observó divertido. 


    Era increíble pero aquella muchacha le sacaba la sonrisa como un manantial natural. Sin esfuerzo alguno.


    —Veo que no me comprendéis. Veréis, vuestra familia casi al completo vive en mi casa y vuestras amigas entran y salen continuamente sin invitación —el sonrojo de la muchacha lo hizo maldecir entre dientes y sentarse a su lado—. No me mal interpretéis, no es molestia en absoluto, después de todo el propio rey se instala aquí cuando quiere y sacude mis provisiones sin remordimientos. —La joven agachó la cabeza cada vez más avergonzada—. Gadea, yo no... soy un perro, lo siento, no fue mi intención ofenderos, simplemente quería decir que pronto seréis la señora de la casa y pensé que igual os agradaría...


    El joven no terminó las explicaciones. Las palabras no eran lo suyo y el cansancio de las continuas torpezas lo agotaron más que cien batallas juntas. Gadea apoyó su delicada mano sobre los anchos dedos y él los miró hasta que apoyó la otra mano sobre los suya encerrándola.


    —Yo sólo deseaba veros feliz—. Confesó algo cansado.


    —¿Por qué? —Preguntó con sinceridad y girando el rostro para enfocarlo en esa barba tan densa y oscura como sus cabellos.


    —Sois mi prometida. —Dijo excusándose de otra explicación.


    —Mi apellido no vale tanto. —Dijo con remordimiento.


    —¿Nos habéis escuchado? —La joven se removió en el asiento y Judá cerró los ojos apretados como puños— Gadea —dijo con calma— muchos matrimonios son arreglados pero eso no significa que no podamos...


    —Judá, yo os ayudaré, os lo prometo... tengo tan buenas relaciones como mi padre. No debéis casaros por obligación. Debéis intentar ser feliz con una mujer a la deseéis.


    —Mi pequeña ingenua, ¿pensáis que no os deseo? —dijo acariciando su mejilla—. Explicadme entonces porqué odio cuando enfocáis vuestra dulce mirada en otro que no soy yo. —La mano fuerte elevó la suya y acercándosela a los labios, besó su dedo índice para murmurar contra ellos—. Decidme porqué os he recordado todos mis días en Ávila —sus labios besaron su otro dedo con delicadeza mientras el corazón de la joven latía incontenible dentro del pecho— o porqué arrancáis de mi lo que no me sabía poseedor.


    Los labios acercaron a su mentón y la poseyeron hasta quitarle la respiración.


    —Permitidme demostraros que sabré cuidaros. Permitidme ser vuestro dueño... os necesito.


    —Me odiaréis... —dijo obnubilada por el deseo.


    La mano callosa la sujetó con fuerza por el cuello mientras hambriento la degustaba sin importarle la hora ni el lugar. Judá acarició cada recóndito lugar de su boca y la exploró más allá de la razón. Judá delineó un camino de besos desde su cuello hasta sus labios para continuar con sus mejillas y volver a comenzar.


    —Mi señora, mucho deberéis esforzaros, no existe una gota de vuestra esencia que no me enloquezca, ni un milímetro de vuestro cuerpo que no desee —dijo murmurando contra su delicada piel —ni una de vuestras imprudentes acciones que no admire.


    Ambos se acercaron y Gadea le retuvo la mirada. Puede que no tuviesen futuro pero deseaba conocer la profunda sinceridad en sus palabras. Judá le sonrió durante los escasos segundos que le permitió esa libertad, luego volvió a afianzar su posesión tras su cuello y la boca la devoró ansioso por terminar algo que había comenzado en su cuarto, pero que aún se hallaba inconcluso. Mordiéndole el labio inferior la hizo sonreír y su espíritu saltó anhelante. Los torsos se pegaron y con terrible dolor en el cuerpo y el alma elevó las manos para llevársela a su propio cuello y comenzar a soltarse de su amarre. La mirada de la muchacha se nublaba por el deseo y Judá se maldijo para si mismo.


    —Nos detendremos antes de que mi padre me pique como a un cordero estofado. —La joven se sintió aturdida y avergonzada. 


    Había hecho lo que no debía. Se entregaba como una criada. Sus actos no tenían disculpa, moriría en el pecado imperdonable. Intentó recitar sus oraciones como siempre que cometía acciones inadecuadas pero su cabeza continuaba girando junto a su corazón ardiente.


    Reconociendo su estado, el converso se puso en pie y sujetando su mano la impulsó a levantarse. 


    —Indicaré a los criados que todas vuestras órdenes deberán ser tomadas en cuenta al igual que las mías. Estoy seguro que desearéis organizar un compromiso por todo lo alto, después de todo será vuestra primera festividad como dueña de casa—. El beso fugaz de Judá la silenció de cualquier queja.


    


    


    Cinfaa, esperando a lo lejos poder acercarse, presenció cada beso y cada caricia de su enamorado. Sabía que él debía fingir para poder conseguir las posesiones de aquella estúpida cristiana. «Puede que mis obligaciones me lleven por otro camino pero jamás amaré a una de esas monjas con lengua de víbora y corazón de hielo», esas habían sido sus palabras, pensó recordando cada letra. 


    Sus obligaciones lo llevaban a actuar como enamorado pero él no era así. Su Judá llevaba el odio y la venganza gravada en el alma. Él jamás olvidaría a los suyos. Jamás la olvidaría a ella. Secando unas lágrimas acarició su vientre. «Pronto... pronto», se dijo ilusionándose con el retorno del amor a su lecho. Él la amaba. Llevaban años juntos. Él adoraba la sangre judía que corría por sus venas y amaría al fruto de su vientre. Una vez que esa estúpida cristiana hubiese sido disfrutada y asesinada por el abad, Judá festejaría su dulce viudez. 


    —¡Judá! —Chilló cegada por la esperanza.


    El grito atrevido de la criada tensó a Gadea y su prometido lo notó en la presión de los delicados dedos en su brazo. 


    —Adelantaros, me reuniré con vos más tarde—. Gadea asintió y se marchó sin realizar comentario alguno aunque el enfado era evidente en la tensión de su cuerpo.


    


    


    —Os he dicho que no me llaméis así—. Balbuceó observando como su novia se marchaba.


    —Pues venid a mi alcoba y permitidme haceros todo aquello que os gusta.


    Las manos de Cinfaa acariciaron desenfadadas su entrepierna últimamente demasiado despierta. La criada consiguió despertar su atención pero no lo suficiente como para hacerlo cometer una estupidez.


    —Cinfaa... —el remordimiento acudió a su cuerpo tan rápido como la culpa a su corazón. 


    La juventud e inexperiencia lo llevaron a realizar declaraciones que el tiempo se encargó de corregir. Hoy se enfrentaba a una joven a la que apreciaba pero por la cual no sentía más que pena. Ambos eran frutos de un pasado ahora imborrable.


    No se consideraba hombre de palabras y en estos momentos, su garganta se encontraba más cerrada que nunca. Cinfaa lo amaba y en algún día del pasado él creyó que su corazón le pertenecería. Su furia lo llevó por caminos equivocados. La muchacha era bonita, de unos ratos de buen pasar, pero nada diferente a lo que pudiese encontrar en el lecho de alguna tabernera. La joven criada siempre escuchó su rabia con atención y recogió su furia entre el calor de sus piernas, y aunque agradecido de tan plácidos consuelos, ya no sentía satisfacción en su disfrute. Cinfaa no lo relajaba, no lo ilusionaba con un mundo mejor, no llevaba paz a su aturdida cabeza, no brotaba vida allí donde existía rencor, no como...


    —Marcharos a vuestros quehaceres


    —¿Vendréis a mí más tarde? Lleváis tiempo sin visitarme—. Judá quiso contestar pero ella interrumpió sus palabras. No deseaba enfadarlo—. Sé que no podéis y que vuestras obligaciones os impulsan a hacer lo que no deseáis pero no olvidéis que os espero. Mi puerta siempre estará abierta para vos... mi señor...


    La joven lo miró con ardor y se marchó mientras esas palabras apuñalaron a Judá como a una vil rata. Mi señor... ella declaraba lo que a otra él exigía.


    


    


    —¿Parece que hayáis apuñalado a un inocente? —Dijo divertido Beltrán mientras mordía una roja manzana. 


    —Puede que lo haga pronto.


    —¿De qué habláis? 


    —¿Creéis que somos dueños de nuestros sentimientos? —Preguntó engullido en sus pensamientos.


    —¿Os referís al de una madre o al de una hermana? Puede que no, amamos a los nuestros sin pensar el porqué, ahora si os referís a las deliciosas curvas que acaban de marcharse, pues yo no llamaría sentimientos a aquello que de los bajos fondos nace.


    Judá se rió y golpeó la espalda de su primo que se divertía de sus propias declaraciones.


    —¿Algún día os enamoraréis y me gustará veros caer de rodillas?


    —Me esperaré a veros primero a vos. No me gustaría estar en el lugar de la noble dama que haga caer a tan dura torre.


    —¿La compadecéis? —Judá contestó simulando enfado.


    —Si amáis con la misma intensidad con la que odiáis no me gustaría ser esa pobre muchacha.


    —Marchemos a cenar antes que os apuñale. Ambos sabemos que el amor poco tiene que ver con este mundo en el que vivimos.


    —¡Lo veis! Sois un bastardo que sólo piensa en asesinar. —Dijo Beltrán divertido.


    «O quizás no», se dijo un Judá temeroso de unos sentimientos irreconocibles.


    


    


    


    

  


  
    Planes


    


    —Es injusto... 


    —Vos mejor que nadie comprendéis mis secretos.


    —Pero sigue siendo una injusticia.


    —¿Una de esas por las que la cofradía de las comunes debería luchar? —La sonrisa de Gadea se ladeó al igual que su dulce rostro.


    —¿Y por qué no? —La muchacha negó con un ligero movimiento de cabeza y su larga cabellera se movió con gracia bajo su velo. 


    Juana la observó extasiada. Su hermana era bella, inteligente, generosa, no merecía sufrir por un error.


    —Dejad de preocuparos por mí y entremos a esa sala. Puedo escuchar el sonido de los atabales desde aquí. Estoy segura que Gonzalo quedará impactado con vuestro cambio. Ese vestido es perfecto para vos.


    —Yo... no lo hago por él—. El rostro de Juana se incendió mientras su mirada buscaba alguna hormiga en el suelo.


    —Vuestro secreto está a salvo conmigo—. Los hombros echados hacia adelante no negaron lo innegable.


    —Él os ama a vos. Siempre lo ha hecho. Además no soy esta. —Dijo observando su precioso vestido—. Me gusta mi saya marrón y mis locuras son...


    —Vuestras causas más nobles. Os aseguro que algún día alguien se enamorará de vos y os admirará tanto como yo lo hago—. Juana la observó desilusionada y Gadea sonrió con el resplandor de la sinceridad—. Os amarán, os lo prometo—. Los ojos de la joven se encharcaron y Gadea se apresuró a tomarla del brazo—. Entremos, nuestra mejor amiga y su precioso compromiso nos espera.


    


    


    La pareja ofreció los votos de compromiso frente a unos padres que ya sea por la compensación económica o por la firme alianza entre familias, se mostraron de lo más felices. 


    Beatriz sonreía y Gadea agradeció que su amiga encontrase un hombre tan bueno y tan enamorado como Don Luis Álvarez. El hombre se enamoró de la muchacha en su primer visita a la corte y desde aquél momento luchó por lo que parecía haber conseguido. Ellos tendrían un buen matrimonio, pensó feliz mientras una voz grave tras su espalda la distrajo.


    —Mi señora, no me habéis buscado en toda la velada. —Dijo mientras de frente tomó su mano y llevándose a los labios la besó con lentitud—. ¿Debo imaginar que me estabais rehuyendo?


    La pícara mirada de Judá brillo por encima de su mano aún sostenida entre sus fuertes dedos y el instinto femenino brotó de la joven sin ser llamado.


    —Vos también podríais haberme buscado. ¿Debo pensar que otras atraían vuestra atención?


    Gadea sabía perfectamente la sonrisa que le estaba ofreciendo pero le resultó inevitable el poder contenerse. Los últimos días con su prometido resultaron ser un cúmulo de gratos descubrimientos que combinaban perfectamente con ese brillo en su negra mirada. 


    —Rendido a vuestros pies es lo que buscáis de un hombre y es todo lo que encontraréis en tan humilde servidor.


    —No me aduléis como a una criada. —Dijo con evidente enfado. 


    Cambió de humor al instante. Pensó que en esos días había conocido al Judá escondido y secreto pero sus palabras memorizadas cual caballero de la corte la irritaron frustrada.


    —Me disculpo por el vacío de mis palabras. Ahora decidme ¿qué es lo que buscáis? —preguntó intrigado.


    —No os comprendo.


    —Habéis dicho que no buscabais ser tratada como a una criada. ¿Qué es lo que esperáis de mí?


    —Yo no espero, simplemente cumplo. ¿No es lo que se pide de una buena esposa? —Contestó comprendiendo que la palabra criada la ofuscaba cada vez más.


    —Ahora sois vos quien me trata como a un criado.


    La muchacha no contestó y el joven la incitó a proseguir. Le gustaba la Gadea con pensamientos propios y una lengua que, aunque muchas veces deseaba cortar, le ofrecía un desafío tentador.


    —No seáis temerosa. Sabéis que podéis hablarme con franqueza. ¿Qué deseáis?


    —¿Desear? Mi señor, las jóvenes no deseamos. Desde niñas aprendemos a ser quienes debemos ser. Ocupamos nuestro lugar en silencio y sin opinión. Contestamos y pensamos aquello que se espera de nosotras. Seremos buenas esposas a pesar que nunca se nos ame, coseremos las ropas de nuestros maridos sentadas en el banco y criaremos a los hijos propios y de otras para luego morir en uno de esos partos que nadie nos preguntó si deseábamos tener.


    


    


    Gadea se había marchado hacía ya unos minutos y la garganta de Judá aún seguía bloqueada. Las palabras de la joven le habían perforado los sesos. Ellas sólo buscaban sentirse seguras y protegidas con hombres fuertes y un hogar en donde poder resguardarse. Eso bastaba para conseguir una buena unión ¿o no?


    —Veo que vuestra prometida consigue llamar vuestra atención. Me alegro que me hicieseis caso. Su apellido será beneficioso para nuestra causa.


    «Nuestra causa». Judá repitió esas palabras en su interior imaginando qué sentiría ella al escucharlas. ¿Sumaría a esa lista de deberes el pertenecer a un mentiroso judío que se aprovechaba cual rata desesperada de su linaje? Seguro que sí.


    —¿Qué hacéis en mi casa? 


    —Estoy invitado. Ya sabéis, por eso de la paz y la confraternidad...


    Zaaben continuó hablando mientras Judá bebió un trago de vino. La mirada fija en Gadea al otro lado de la sala lo mantenía concentrado. El salón resplandecía con las cientos de velas que lo iluminaban. Las flores aromatizaban el lugar cual tarde primaveral y la comida era abundante al igual que el buen vino de Yepes. Trozos de pan con piezas de carnes blancas abundaban sobre las mesas cubiertas de amplios y blanquísimos manteles. La muchacha no escatimó en detalle, y aunque su bolsa de monedas se hubiese bajado un buen pellizco, el orgullo le inundó los poros. Gadea resultaba ser una organizadora ejemplar y una anfitriona de lo más cortés, mucho más si debía aceptar entre dientes las atenciones de un abad descaradamente atento, pensó furioso observando al otro lado de la sala. 


    La tensión se dibujaba en el rostro de su prometida con la misma celeridad que la cólera calentaba sus venas.


    —... entonces imagino que deberéis regresar a Ávila...


    —Ahora no. —Contestó tajante y se marchó dejando a un confuso Zaaben con la palabra en los labios.


    


    


    —Creo que no estáis comprendiendo el alcance de mi poder.


    Gadea no deseaba montar un escándalo pero el temor le recorría el cuerpo. Malamuerte parecía dispuesto a todo. No disimulaba sus deseos ni el medio para conseguirlos. Él no podía conocer sus más íntimos secretos, de ello estaba segura, ¿entonces cuáles eran los orígenes de sus amenazas? Puede que simplemente deseara hacerla tropezar con su propia estupidez con tal de conseguir lo que ansiaba. El abad la sujetaba con fuerza del brazo y el sudor de sus manos asqueó la sensibilidad de su piel. 


    —Páter por favor... Sois un emisario del Creador. Os pido que os detengáis. —Dijo forcejeando para soltarse de su amarre.


    —Gadea Ayala, sois una puta que me ha embrujado con sus ardides de mujer. Soy yo quien os dará con su cuerpo la redención de vuestra alma pecadora. Bruja mujer que os apoderáis de la debilidad de los buenos hombres con vuestro cuerpo pecador.


    —¡Me ofendéis! 


    —Os juro que lo que sea que ese asqueroso converso os haya enseñado no será nada con lo que en mi lecho encontraréis. Entregaros a mí como lo hacéis con él.


    —Me dais asco... —Gadea forcejeó sintiéndose altamente insultada. 


    Con todas sus fuerzas movió su brazo pero el agarre del abad eran cadenas de hierro.


    —¡Soltadme! —El grito de Gadea no fue escuchado por nadie debido al fuerte murmullo de los cientos de invitados. Por nadie excepto él.


    —Soltadla u os juro que os clavaré mi daga aquí mismo. —La voz de Judá era tan fría como la misma muerte.


    —¿Os atrevéis a amenazar a un enviado de Cristo?


    El abad utilizó las palabras como lo hacía con el pueblo cuando hablaba de aquellos en los que no se podía confiar. Aquellos cuya conversión resultaba ser un fraude.


    —Judá, por favor, no—. Gadea habló al sentirse libre del amarre y se acercó al joven que destilaba furia por los cuatro costados.


    —¿Judá? Por supuesto. Alonso es demasiado cristiano e integro para quien jamás ha abrazado la fe—. Malamuerte hablaba con aparente serenidad pero con una delgada línea de sudor atravesándole la frente.


    El converso lo clavaba con la mirada del demonio hecho carne. Oscuro, negro, despiadado y visiblemente listo para cortarlo en trozos sin atisbo de remordimiento.


    —Marcharos de mi casa y no volváis a dirigirle la palabra o mi daga no se detendrá. No me importa quien sois o lo que representáis, os prometo que vuestra sangre correrá por los suelos antes que la mía. Nos os temo ni a vos ni a vuestro poder, si vuelvo a veros cerca de ella mi filo os atravesará el cuello.


    El sacerdote se marchó algo presuroso y Judá quiso ir tras él y golpearlo hasta que la sangre se le agotase. Verlo sujetarla del brazo y ver el deseo en su mirada provocó que su instinto de guerrero brotase furioso. Tenía que salir de allí. Debía tomar aire antes que lo siguiese y lo destrozase en pequeñas porciones.


    —No lo merece—. Gadea cerró los ojos culpable y Judá aulló con la rabia contenida.


    —¿No se lo merece? Os he escuchado decirle que os daba asco. ¿Qué os ha dicho? Decidme y no me detendré hasta verlo arrastrándose por el suelo.


    —Yo... Yo... —Las lágrimas comenzaron a brotar y la joven sintió como la tensión del momento se liberaba descontrolada.


    —¡Qué os ha propuesto! ¡Hablad! Lo he visto en su mirada. Ofrecedme un motivo para desgarrarlo como a un perro. 


    Las lágrimas humedecieron su rostro y sabiéndose incapaz de contenerlas Gadea se aferró a su largo vestido para elevarlo unos milímetros y huir corriendo de la sala. 


    La mano de Judá se arrastró con fuerza por la barba con inmensa culpabilidad. «Bellaco hijo de puta, insensible bastardo», pensó al sentirse responsable del llanto de la joven.


    El abandono de la sala de su prometida llamó la atención de su hermana que marchó tras ella presurosa. Deseando calmarse Judá se acercó a la jarra de vino y se sirvió una copa que bebió de un único trago. 


    


    


    —¡No podéis marchar sola!


    —No tengo otra alternativa. Me iré esta misma noche. —Dijo secándose las lágrimas.


    —¿Y dónde?


    —Dormiré en casa de María. Mañana saldremos rumbo al convento de las clarisas.


    —¿Entraréis en un convento? ¿Vos? Pero si la pobre virgen está cansada de oír los rezos fruto de vuestra lengua suelta y vuestras continuas maldiciones.


    —No soy lengua suelta, soy impetuosa.


    —Sabéis jurar mejor que un caballero ebrio.


    —¡Y me oiréis ahora mismo si no me dejáis en paz! —Dijo intentando quitarse el vestido ella misma sin ayuda.


    —Hermana, por favor...


    —No me convenceréis. La decisión está tomada. Podéis ayudarme o enfrentarme, esa es vuestra elección.


    —Os ayudaré.


    Gadea asintió mientras una figura con pasos apenas perceptibles se escabullía en punta de pies por el arco de entrada hacia el pasillo.


    


    


    —Su señoría, creo que igual desearías esperar en las caballerizas un tiempo más.


    —Salid de mi vista o mi caballo no tendrá piedad.


    Malamuerte despedía espuma por la boca y Cinfaa pensó que eso era muy bueno para sus intereses.


    —Mi señor, os prometí ayudaros y os ruego permanezcáis escondido unos minutos. Pronto ella aparecerá y será toda vuestra.


    —¿A qué os refieres exactamente?


    —La he escuchado hablar con su hermana. Piensa escapar esta misma noche.


    —¿Escapar? ¿Dónde?


    —Según he escuchado no desea casarse. Odia a mi señor.


    —¿Estáis segura? —Preguntó interesado.


    —¿Qué otra razón tendría después de haber pasado cuatro noches completas en su lecho?


    El sacerdote sonrió libidinoso. Si ese judío había pasado las noches en su alcoba significaba que se encontraría con una hembra entrenada y bien dispuesta.


    —Si me mentís... —Amenazó con furor.


    —Su señoría, jamás osaría hacer algo así. —Contestó atragantada por el temor.


    —Bien, marcharos. Esperaré.


    Malamuerte bajó del caballo y se sentó en un rincón oscuro sobre uno de los sacos de heno. Esa joven bien valía la pena esperar. Cabellos del color del trigo, piel blanca como la nieve y labios que le parecían tan deliciosa como el mejor vino. La disfrutaría antes de hartarse y deshacerse de su cadáver. El arzobispo tendría lo que buscaba y él lo que tanto ansiaba.


    


    


    —¿Juana por qué lloráis? ¿Vuestra hermana se encuentra dentro?


    La joven no contestó y Judá decidió entrar al cuarto sin pedir permiso.


    —Ella no está. —Dijo temblorosa.


    El converso la miró como si tuviese doble cuernos en la cabeza 


    Se habían deshecho de Gonzalo a base de mentiras pero ahora, sola frente al cuarto vacío, dudaba de haber hecho lo correcto. Ella deseaba los mismos derechos que se les ofrecía a los hombres y también consideraba que el pasado de su hermana era una injusticia pero huir en plena noche no era buena solución. Gadea tenía derecho a escoger, ella no era ninguna traidora, incluso había jurado a las comunes fidelidad pero...


    —Juana, volveré a preguntar y esta vez será la última. ¡Dónde está vuestra hermana! 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Advertencias


    


    Con cuidado de no asustar a los caballos entró sin hacer el menor ruido. Se acercó a su yegua y a punto estuvo de montarla cuando una fuerte mano la lanzó hacia atrás. Su cabeza, embistiendo ferozmente contra el suelo, no le permitió pensar. Seis fueron los segundos que necesitó para abrir los ojos, pero fue en el quinto cuando un nuevo golpe en la barbilla la lanzó como flecha hacia un montículo de heno. Aturdida, su cerebro no reaccionaba. El crujido de una patada en las costillas la torcieron en dos hasta perder la respiración. Unas gotas de sangre brotaron por la comisura del labio y el miedo comenzó a controlar sus acciones. Moriría en plena oscuridad y cubierta por bosta de caballo, pensó al sentir como la mano sudorosa se aferraba a su larga cabellera y arrastrándola sin consideración, la lanzaba boca arriba sobre la paja. 


    La vela que llevaba en la mano estaba caída y apagada. La noche apenas poseía luz de luna pero el hedor a incienso y sudor dejaban claro de quien se encontraba tras tan salvaje ataque. Intentó arrastrarse, ponerse en pie y morir luchando pero el agresor pisó su estómago hasta hundirlo. El peso era inmenso y el dolor de los golpes demasiado intenso como para liberarse. Las uñas rascaron la tierra seca y los puños guardaron una buena cantidad que arrojó en su repugnante rostro pero el polvo apenas lo alcanzó. Buscando fuerzas de entre las entrañas se movió hacia un lado y otro cuando el atacante abalanzó su cuerpo sobre el suyo y el aroma a incienso, mirra y sudor penetraron sus fosas nasales hasta producirle arcadas. Luchó con las pocas fuerzas que poseía, intentó alzar las piernas y propinarle patadas pero nada consiguió.


    —Eres una gatita indomable. ¿Ese judío no te enseñó cómo comportarte con un caballero? No os preocupéis mi bella dama, yo os mostraré como ser una buena mujer.


    —¡Perro mal nacido! —Escupió con la poca voz que aún le quedaba. Una bofetada le giró el rostro hacia la izquierda y el oído le zumbó hasta marearla. 


    Los labios de Malamuerte se movieron humedeciendo el cuello de la joven mientras ella gritaba desesperada ante tan asqueroso contacto. 


    Con la sonrisa cubriéndole el rostro se sentó a horcajadas y tiró de su vestido hasta desgarrar el escote y dejar sus pechos libres de cualquier sujeción.


    —Preciosos. —Dijo antes de abalanzarse y morderla hasta el dolor—. ¿Os gusta? —Las palabras cargaban deseo intenso—. Por supuesto que os gusta. Ese marrano os habrá dado placer pero yo os daré mucho más. El dolor puede ser muy placentero —dijo mientras apresaba su pecho entre sus fuertes dedos con violencia extrema.


    —¡No, por favor no! —Creyó estar gritando pero la voz apenas era un murmullo de súplica. 


    Su cuerpo se entregaba a un dominio del que ya no se podía resistir. Las fuerzas le faltaban y las manos sostenidas en lo alto de la cabeza ya no arañaban. Su cabeza se movía a un lado a otro negando lo inevitable.


    El sacerdote alzó sus faldas acariciándole la piel y Gadea se revolvió en el suelo en un último intento por soltarse. Un nuevo castigo en el rostro le indicó de quien era el control. El labio partido comenzó a sangrar y esto pareció agradar al hombre, que lamiendo el dulzor del líquido sedoso, disfrutaba como si del más dulce manjar se tratase.


    La dura rodilla insistía por abrirla al completo hasta que al fin consiguió lo buscado.


    —Por favor... —Volvió a suplicar sin esperanzas.


    —Esto es lo que queréis. Os gusta, lo sé...—Esas fueron las últimas palabras que el sacerdote expresó antes de callar. 


    Gadea sintiéndose libre de la presión abrió los ojos llorosos para comprobar que el sacerdote se hallaba caído junto a ella y con un corte que le desgarraba el cuello de lado a lado. Asustada comenzó a gritar y golpear sin ton ni son cuando unas manos la sujetaron por la cintura e irguieron del suelo. Enloquecida comenzó a aporrear con puños cerrados el cuerpo del segundo hombre que la sujetó con fuerza.


    —Estáis a salvo. —La voz gruesa de Judá la detuvo al instante. 


    Llorando sin control se entregó a esos brazos que con delicadeza la levantaron en volandas. Una tela gruesa y que parecía una capa, la cubrió y la muchacha apoyó su rostro lastimado en el pecho del joven aspirando su aroma. Cuero, almizcle y honor. Ese era Judá.


    Sin poder dejar de temblar escuchó los gritos de su prometido hacia uno de los guardias para que llamase urgente a su padre. La vergüenza asomó a su ser y se hundió nuevamente en los brazos que la transportaban. Algo que sonó como a una patada sobre madera y se encontró en su lecho. El joven intentó depositarla sobre la cama pero instintivamente sus manos se aferraron con fuerza a su cuello. 


    —Nada os pasará. Os lo prometo. —La joven se soltó con lentitud del cuello del hombre que demostraba encontrarse terriblemente enfadado. Por primera vez lo miró al rostro y volvió a temblar. Judá poseía en su mirada los mismos demonios que su agresor.


    —Hijo, se puede saber que...—Las palabras de Haym quedaron perdidas en el aire al ver el cuerpo de la joven. 


    —Quién... —Gruñó entre dientes.


    —Malamuerte—. Judá apenas fue capaz de contestar. Las manos le temblaban y la furia le recorría el cuerpo.


    —Me desharé de él.


    —Le rebané el pescuezo. —Dijo sin deje de remordimiento.


    Haym agachó la cabeza comprendiendo a su hijo pero temiendo seriamente las consecuencias.


    —Debisteis esperar... podríamos haberlo resuelto de una forma más discreta—. Judá se giró para enfrentarse a su padre y este temió por primera vez de los demonios que corrían por las venas de su hijo. 


    Allí, con su prometida en brazos, era la viva imagen de lucifer reencarnado. Sus negros mechones despeinados, su mirada oscura como la noche y la sangre del agresor salpicando su rostro, asustaría hasta al mal cruel de los villanos.


    —Está en las caballerizas y si no mandáis a recoger su cuerpo, cuando abandone esta alcoba, yo mismo lo cortaré en cientos de pedazos y se lo daré de comer a los perros.


    Gadea comenzó a llorar y Judá apenas fue capaz de depositarla en el lecho y gritar a su padre.


    —¡Curadla! Vos sabéis como hacerlo. —Suplicó entre gritos y desesperación al ver a la joven gemir sin consuelo.


    Haym gritó desde la puerta a un criado pero Juana llegó primero.


    —Mi señor, que sucede. Os he visto correr y ...


    La joven corrió al lecho junto a su hermana y gritó desesperada.


    —¡Está muerta! —Judá la miró con temor y su padre rápidamente acercó su mano al cuello de la joven para confirmar que todo se trataba de un error.


    —Se ha desmayado—. Confirmó aliviado 


    —Vuestra hermana necesita una mujer que la atienda. En este estado difícilmente acepte recibir mi ayuda. —Dijo mirando a su hijo y explicando con la mirada el porqué de su no actuación.


    Juana lloraba desconsolada y negando con la cabeza cuando la voz profunda de Haym la hizo reaccionar.


    —¡Juana! Ella os necesita. ¿Sabéis de alguna mujer que sepa como tratarla?


    La jovencita agitada asintió mientras secaba su rostro. Amice, la monja del convento de Santa Clara, ella sabe de hierbas.


    —Bien—. Judá salió al pasillo y tuvo que apoyar su espalda en la fría pared para recobrar la calma. 


    Las manos le temblaban y el corazón le rugía al punto de desear estrellarlo contra la dura columna. Jamás pensó que podría desear tanto volver a matar a una persona. Deseaba revivir al maldito bastardo simplemente para asesinarlo nuevamente. Verlo allí, tumbado, con la mano acariciándola mientras ella suplicaba... 


    —Judá, mi amor, ¿qué sucede?


    —Cinfaa —respondió retomando la compostura—lleva agua caliente y trapos al cuarto de mi prometida.


    —Ahora a la señorita le gusta limpiarse con agua caliente antes de...


    Las manos de Judá la sujetaron por los hombros con fuerza y la negra mirada la quemó por dentro.


    —Haced lo que se os pide y no me provoquéis o no volveréis a servir en esta casa—. Cinfaa asintió con la cabeza mientras Judá desaparecía con el demonio como fiel compañero. Con lentitud se dirigió a cumplir con la orden de esa caprichosa cuando escuchó rumores entre los criados.


    —Lo ha matado. Lo que digo es verdad. El señor me ha pedido que dos de sus caballeros bloquen la caballeriza. El arzobispo hará caer su furia en esta casa. Cinfaa se detuvo al instante.


    —¿Qué ha sucedido en las caballerizas?


    —¿No lo sabéis? —Cinfaa negó mientras sostenía el cubo vacío entre los brazos—. Alonso de la Cruz ha matado al abad. Dicen que le arrancó la cabeza del cuello.


    Los presentes se persignaron con celeridad mientras la joven dejaba caer el balde al suelo.


    —Dicen que arrastró a la joven prometida del señor hasta allí e intentó abusar de ella pero el señor los descubrió y le arrancó la cabeza del cuello con sus propias manos.


    —Dios bendito. A un enviado del Creador.


    —El abad era un cordero de Dios. —Contestó otro.


    —Sentenciaba el pecado y los pecadores—. Aseguró la cocinera.


    Los presentes asintieron cuando el primero retomó la palabra.


    —Luchaba contra herejes musulmanes, judíos y falsos conversos...


    —Sí, el señor de la Cruz será quemado por hereje. Nadie tiene el poder de la vida y menos un converso.


    La voz grave en el final de la frase hicieron que la piel de Cinfaa se estremecieran.


    «Judá...», pensó afligida. «¡Qué he hecho!»


    


    


    La monja entró rápidamente al cuarto cargando una cesta con hierbas cuando Haym la recibió y se explicó en voz baja.


    —He mandado preparar una infusión de amapolas y se ha quedado dormida casi al instante. La pobrecita se encuentra agotada.


    —Habéis hecho bien. Ahora os pido que nos dejéis a solas—. Beatriz estaba junto a Juana a un lado de la cama.


    —Yo me quedo—. Judá declaró tajante.


    La monja, que había escuchado los ladridos del hombre que por todo el convento la llamaban a gritos, se encaró con dulzura en la mirada pero firmeza en la palabra.


    —Necesito ver cuales han sido los daños. Será mejor que esperéis fuera. Os prometo que en cuanto pueda os informaré de todo.


    Judá respiró varias veces para no mandar al demonio a la monja. Ella no tenía la culpa de la endemoniada furia que rugía por sus venas.


    —Ayudadla... por favor... —Dijo intentando ser lo más amable posible. Amice asintió y los hombres marcharon cerrando la puerta.


    —Hijo, ya no podemos hacer mucho más pero temo que las consecuencias...


    —Las asumiré pero no marcharé hasta saber que ella se encuentra bien.


    —¿Crees que haya podido..? —El padre preguntó preocupado.


    —No, el hijo de puta aún conservaba los calzones puestos... padre, verlo allí, con sus mugrientas manos en ella...


    Haym abrazó a Judá y este permitió recibir un consuelo que en sus veinticuatro años siempre se negó aceptar.


    —Debí protegerla... —Susurró impotente.


    —Y lo habéis hecho. Esa rata la habría matado. 


    Haym sostuvo a su hijo ofreciéndole el calor de sus brazos y la comprensión de sus palabras. Nadie conocía mejor que él la impotencia de no poder proteger a quien más se amaba. 


    


    


    —Se pondrá bien. Los golpes han sido fuertes pero se recuperará—. Amice sentenció al abrir la puerta después de lo que al prometido pareció una eternidad.


    —Ella no...


    —Golpes y moratones son los únicos daños. Os lo juro—. Judá respiró profundo cuando la monja habló nuevamente—. Le he dado una infusión de valeriana para que se tranquilice y limpiado sus heridas con manzanilla. Está asustada, aún no comprende lo que ha sucedido pero se pondrá bien. Sólo necesita tiempo. Si me permitís me gustaría pasar la noche con ella.


    Ambos hombres asintieron y la monja cerró nuevamente la puerta cuando los gritos de su tío resonaron por los pasillos.


    —¡Maldito desagradecido! ¿Cómo habéis podido?


    Los gritos de Fernando de Santa María, padre de Beltrán, resonaban en las duras paredes. Fue la rápida intervención de su hijo lo que detuvo sus puños contra su sobrino.


    Judá se puso en alerta nada más escucharlo. Necesitaba descargar tensiones y el imbécil avaricioso de su tío sería un buen saco contra el stress. Llevaba años culpando a su padre de ser más inteligente en los negocios y haber conseguido brillar por encima de su estúpida arrogancia. Este sería un buen momento para ajustar cuentas.


    —¡Deberías ser vos quien esté muerto! ¡Sois un idiota!


    —Volved a llamarme así y os juro que acompañaréis al cura en el agujero de su inmunda sepultura. —Dijo apresando su espada deseosa de continuar haciendo sangrar.


    —Os recuerdo que es de mi hijo de quien estáis hablando. No os toleraré insulto alguno.


    —¿Insulto? ¡Insulto! —Vociferó mientras caminaba nervioso—. Todos mis planes, nuestros ingresos, todo se reducirá a la nada. La curia jamás nos perdonará... ¡Deberéis entregarlo!


    El dedo acusador apuntó directo al rostro de Judá y este intentó dar dos pasos hacia él, enfrentándolo, cuando Beltrán se interpuso entre ambos.


    —Debemos esperar, puede que si llevamos el caso ante la justicia...


    —¿Justicia? ¡Estáis hablando de un nuevo cristiano! Los nobles cada día se revelan más contra nuestra fortuna. ¡Nos acusan y se apoderan de nuestros negocios! 


    Beltrán no abrió la boca y Haym pensaba a toda velocidad. Las palabras de Fernando, aunque dañinas, cargaban una inmensa verdad.


    —Me entregaré al magistrado.


    —¡No! —Su padre rugió malhumorado—. Debe existir otra alternativa... sólo necesito tiempo.


    —Y pienso dároslo al entregarme. —La cabeza de Haym se negaba a seguir escuchando. 


    Su único hijo, ese al que prometió cuidar, no moriría en manos de esos creadores de hogueras.


    —Tío, él tiene razón. Si hablamos con el magistrado puede que interceda ante el rey y podamos alcanzar alguna solución antes que el arzobispo dictamine.


    —El abad, mano derecha de la iglesia... —murmuró el padre desanimado.


    —Uno muy conocido por su soltura de calzones y ambiciones de poder —refutó Judá—. Deberemos compensar al magistrado con una buena bolsa. Una que supere la indignación del arzobispo De Luna.


    —Eso no me importa, aunque puede que una parte de lo que decís... —Haym miró a su hijo y luego asintió con dolor en el alma—. Os acompañaré ante el corregidor, creo saber como contentar a todas las partes.


    Beltrán lo observó curioso pero Haym no aclaró pensamiento alguno.


    —¡Qué sucede con nuestro embarque! Puede que detengan el envío a Flandes. —Dijo Fernando muy nervioso.


    —El corregidor no sería tan tonto. Los asuntos de faldas jamás entorpecerían el cobro de impuestos. Recordad que son los tributos quienes rellenan las arcas del rey.


    


    


    

  


  
    Heridas del alma


    


    Judá entró en la habitación de Gadea antes de marchar hacia su destino. Estaba convencido que la iglesia pediría su cabeza y deseaba verla por última vez. Comprobar que se encontraba a salvo. Con delicadeza abrió la puerta. Las cortinas estaban echadas y la luz del amanecer apenas se asomaba por los bajos de las telas. Su hermana y su amiga dormían en las sillas y la monja en una alfombra junto a su cama. Se las notaba agotadas. Con paso lento y suave se acercó al lecho y acarició su delicado rostro morado por los golpes. Descansaba plácidamente. Su mano sujetó uno de sus extensos mechones de cabello y cerró los ojos dando gracias a Adonay por haber llegado a tiempo. 


    —Mi señor... yo me iba, sólo deseaba saber. —La panadera, ex meretriz, intentaba adecentar sus cabellos pero estaban tan cortos que sus manos sólo se movían alborotadas sin conseguir objetivo alguno. 


    —Podéis quedaros. Ella os necesitará.


    —Mi señor, no desearía perjudicaros.


    —Señora mía, no creo estar en la mejor posición para juzgar conductas reprobables por la iglesia, ¿no lo creéis así?


    La ex prostituta no contestó y Judá observó el rostro de su prometida por última vez antes de marchar hacia su triste fortuna.


    —¿Os marcháis mi señor?


    —Debo hacerlo. Cuidad de ella.


    —Lo haré, mi señor, os lo juro. Todas lo haremos. 


    El joven converso asintió con una caída de párpados y se marchó con paso firme. No se arrepentía ni por un momento de cada gota de sangre derramada de aquél asqueroso bellaco. Dos pasos anduvo por el pasillo cuando el fuerte cuerpo de un caballero con su pesada cota de malla lo chocó de frente.


    —¡Dónde está! —Exigió acelerado.


    —En su cuarto. Sólo han sido magulladuras. —Contestó con excesiva calma.


    —¡Lo mataré! —Gonzalo acusó con furia.


    —No es necesario —el doncel lo observó incomprensivo y Judá sonrió con malicia—. Lo he degollado—. Gonzalo asintió como si no esperase otra contestación.


    —Quedaros en su puerta y no os alejéis de ella ni por todo el oro del mundo. 


    —¿Consideráis que no fue algo casual?


    —En este reino de Castilla sólo creo lo que veo y vivo—. Gonzalo volvió a asentir aceptando sus reflexiones. Corrían tiempos difíciles.


    —¿Marcháis?


    —He de entregarme al magistrado. Cuidarla con vuestra vida. 


    —Sea.


    El converso marchó con paso firme y Gonzalo admiró la dignidad con la que ese hombre marchaba hacia tan incierta suerte. Tuvo que aceptar que aunque lo odiase, una parte de él comenzaba a admirarlo.


    


    


    —¿Y dónde decís que ha ido? —Juana resopló aburrida. Tres eran los días en los que Gadea estaba despierta y tres en los que no dejaba de preguntar por el hombre—. Afirmáis lo preocupado que estaba por mí, ¿entonces por qué es que no se ha acercado para interesarse?


    Amice apoyaba unos paños humedecidos con árnica para calmar su inflamación en el rostro mientras Beatriz bordaba y Juana lo intentaba. Ninguna respondió. Después de todo, nada podían decir que no hubiesen dicho ya.


    —Puede que mi bienestar le preocupase pero parece que ya no...


    María entró con la sonrisa en los labios y una bolsa con pan recién horneado.


    —Mi señora, cuanto me alegra veros tan repuesta.


    —Gadea, soy Gadea, y sí, me siento mucho mejor. —Dijo acomodándose en el lecho—. ¿Ese aroma que sale de vuestra bolsa es para mí?


    La sonrisa de María resplandeció con orgullo y las demás sonrieron por su felicidad.


    —Sí, mi señora. Quiero decir Gadea. —Contestó al ver el frunce de ceño de su amiga.


    La joven se acercó y cortó un trozo para entregárselo. Esta lo recibió encantada y su amiga la halagó por sus crecientes mejoras en el delicioso oficio.


    —Es una obra de arte. —Dijo masticando un trozo—. No sabéis cuanto os lo agradezco. Como se nota que vos sí os preocupáis por mí...


    Las jóvenes resoplaron agotadas y María las observó extrañadas.


    —No comprendo.


    —Veréis, Judá no ha venido ni una sola vez a verme y a pesar de sus aparentes preocupaciones...


    —No, no, mi... quiero decir Gadea, estáis equivocada. Él sí vino a despedirse—. Las muchachas dejaron sus quehaceres para observarla como a un bicho con cuernos.


    —María... —la voz condescendiente de Gadea resonó en la alcoba —habéis estado fuera y no lo comprendéis. Mi prometido no se ha acercado a mi alcoba en ningún momento.


    El cansancio por tanta explicación la hizo recostarse entre cojines y continuar mordiendo el último trozo de pan.


    —¿Pero entonces no lo sabéis?


    —¿No sabemos qué? —Juana preguntó intrigada.


    —Alonso de la Cruz se encuentra en las celdas del corregidor. Él mismo se entregó al magistrado.


    Gadea se ahogó con el trozo de pan y Amice se apresuró a golpear su espalda. Juana se abalanzó sobre María para sujetarla por el susto mientras Beatriz gritaba por el fuerte pinchazo de su aguja.


    —Lo siento, pensé que os lo habían dicho. —Dijo con la cabeza gacha.


    —No, no lo sabía y veo que alguien se ha tomado demasiadas molestias en que no lo supiese, ¿no es así her-ma-nas? 


    Gadea deletreó cada sílaba aludiendo a su relación como miembro de la cofradía de las comunes y esperando alguna explicación.


    —No nos miréis así—. Respondió una Juana ofendida—. No sabíamos nada. También nos lo han ocultado a nosotras.


    La joven negaba con la cabeza mientras intentaba ponerse en pie.


    —¿Qué estáis haciendo?


    —Ir en busca del magistrado.


    —Estáis loca, además vuestras heridas—. Amice contestó preocupada.


    —Desde ayer ya no duelen, yo esperé porque quería que él... —Confesó con el rubor tiñéndole las mejillas.


    —Y yo que creí estar perdiendo mis facultades como médico—. Amice le sonrió con gracia y Gadea se sintió menos culpable.


    La monja la ayudó a vestirse y Beatriz preguntó temerosa.


    —¿Dónde vais?


    —El magistrado debe escucharme.


    Juana se acercó con un peine ayudándola a desenredar sus cabellos mientras la empujaba en la silla para que se calmase.


    —Sois mujer, nuestro testimonio no sirve legalmente. No existe nada que podáis decir o hacer que sirva frente al asesinato de un abad. Debemos esperar.


    —Esto es mi culpa —contestó con lágrimas en los ojos—. Soy yo la que ha cometido culpa y no él—. El sollozo de Gadea se hizo más intenso y las mujeres sintieron que se morirían por la pena de su amiga—. Si al menos pudiese verlo...


    Todas permanecieron en silencio. El saberse mujeres las convertía en personas impotentes y eso comenzaba a ser un fastidio, incluso para Beatriz que arrojó el bordado sobre la canasta con rabia y sin doblar. Algo muy impropio en su forma de actuar.


    —Un momento, creo que tengo una idea para que podáis verlo. Es un poco alocada pero...


    —¡Hablad! —Gadea chilló a María.


    —Bien, creo que sé como podréis entrar a la celda sin ser detenida.


    Las mujeres la observaron esperanzadas y un bermellón profundo comenzó a colorear las mejillas de la joven panadera.


    —Prostitutas... —murmuró de forma casi imperceptible.


    —¿Perdón? —El rostro de Beatriz se adelantó más que su cuello.


    —¿Qué habéis dicho? —Juana se acariciaba el oído derecho para destaparlo del tapón que seguramente tendría.


    —¡Prostitutas! —María al instante se cubrió los labios con ambas manos y todas se silenciaron con miradas del tamaño de dos huevos cocidos.


    —¿Queréis que nos convirtamos en putas? —Beatriz se abanicaba con una mano intentando rebajar el calor en su cuerpo.


    —No, yo sólo digo que si os hacéis pasar por un grupo de señoras... del pueblo, seguramente podríais entrar. De todos es sabido la debilidad de los guardas del magistrado.


    —Eso es imposible, ¿Quién creería que somos mujeres del pueblo?


    Juana se observó las impecables manos y el lujoso vestido mientras negaba obtusa.


    —Tengo amigas que podrían prestarnos algo de ropa. Ellas me deben favores y estarían encantadas de poder ayudar. 


    —Suponiendo que pudiésemos acceder, ¿qué haremos una vez dentro? ¿Cómo los entretendremos? —Beatriz continuaba abanicándose cada vez más fuerte.


    —Los distraeremos. Yo os enseñaré como. Les daremos vino y los emborracharemos. 


    —Esos hombres no caerían ni con todo el vino de la Sagra—. Juana, como estratega del grupo, contestó inteligentemente pero sin dejar de pensar en la descabellada idea. 


    —O puede que sí. —La monja habló con tanta seguridad que las demás la observaron expectantes—. Si agregamos belladona y amapola en la jarra, con el primer trago estarán durmiendo como angelitos del señor.


    Juana asintió conforme, Beatriz arrugó la tela que tenía entre las manos y María sonrió triunfante mientras Gadea preguntó con la mano sosteniendo su barbilla.


    —¿En verdad sois monja? —Amice se sorprendió y luego se rió con diversión.


    —El señor nos protege, está en nuestras manos poner los medios para hacerle la vida más fácil.


    Las dos sonrieron y Juana interrumpió con una única duda.


    —¿Y Gonzalo?


    —¿Qué sucede con él?


    —Hermana, no se aparta de vuestra puerta. Come y duerme justo detrás de esas paredes.


    Gadea pensó seriamente antes de afirmar.


    —Decirle que pase y dejarme a solas con él.


    —Gadea no creo que...


    —Confiad en mí. —Dijo sonriendo de lado a lado—. Vos id con María a buscar esas ropas mientras Beatriz y Amice nos preparan ese vino tan bien especiado. 


    Todas sonrieron y se pusieron en marcha mientras Gadea se estiraba las faldas para conversar o mejor dicho convencer a Gonzalo.


    


    


    —Pobre Gonzalo, él la amaba... —Dijo la nieta con pena.


    —Creo que en ese momento Gadea sólo pensaba en poder acercarse a Judá.


    —¿Estaba enamorada de él?


    —No estoy segura, pero puede que sí. Muchas veces el amor se presenta a gritos pero los corazones no comprenden su lenguaje.


    —¿Y si una de las partes jamás lo comprende? —Preguntó mirando las escaleras que llevaban hacia el timón.


    —Entonces deberemos esperar a que otro llamado borre el mensaje anterior.


    Constanza suspiró apenada y su abuela no quiso crearle falsas ilusiones. El capitán no era un hombre de atar. Su nieta era fuerte, inteligente, bonita y con un corazón demasiado grande para ser destrozado por un conquistador de los mares.


    —Duerme pequeña, es tarde. —La abuela comentó con falsa sonrisa.


    —Sólo un poquito más. Dime que sucedió con Judá y luego prometo dormirme. —La joven se abrazó al libro y se recostó expectante.


    


    


    


    


    

  


  
    Libertad


    


    Cruzaron el zoco, la calle de los comercios y subieron la estrecha cuesta directo a las celdas. No llamaban la atención o esperaban que no mucho porque cinco mujeres cargando con un par de cestas y un tabernero tan ancho como largo, no eran una estampa habitual de ver en aquella zona de la ciudad. 


    —Explicadme una vez más cómo es que estoy aquí. —Gonzalo refunfuñó todo el camino, pero seguro de que aquellas mujeres actuarían con o sin su consentimiento, prefirió ser parte y no un simple espectador. Con ropas de tabernero pero con una espada del tamaño de un brazo y escondida bajo la túnica, escoltó a las jóvenes hasta la cárcel.


    —Nosotras entraremos primero—. Juana dijo entusiasmada mientras se acomodaba el escote demasiado amplio para sus evidentes virtudes—. Gadea, esperaréis escondida tras la columna junto a Gonzalo. Os avisaremos cuando se encuentren desmayados.


    —De eso nada. Yo entraré con vosotras os guste o no—. Gonzalo ordenó estrechando la mirada.


    —¡Pero no podéis! Si os ven nuestro plan se desmontará—. Gonzalo alzó el labio mostrando un colmillo demasiado afilado como para contradecir—. O puede que no—. Juana tragó saliva pero sin saber si era por miedo o por el deseo que sentía por aquél brutalmente atractivo caballero.


    Las mujeres arreglaron sus escotes y caminaron seguras hacia el interior de la casa, junto al pasillo, que las guiaba directo a las celdas. Gonzalo las siguió de cerca cargando las copas y maldiciendo a la ciudad de Toledo, al Rey, a los sacerdotes y a una cierta vecina que una vez lo dejó sin quien sabe que cosa porque las jóvenes no llegaron a comprender su balbuceo entre dientes.


    Gadea se escondió tras una columna. Ella hubiese deseado poder participar en la estrategia pero los moratones aún de un violáceo intenso no ofrecían una imagen demasiado atractiva como para la conquista. Beatriz se persignó temerosa y Amice la sostuvo del brazo regalándole su apoyo.


    —Será divertido, no temáis, yo estaré a vuestro lado—. Beatriz agradeció el sostén y con un valor desconocido por todas, se deshizo de la capa dejando al descubierto sus ropas de lo más provocativas. 


    —Estáis preciosa—. Amice dijo sonriente y Beatriz asintió aceptando el cumplido algo sonrojada. 


    Juana recogió la jarra que Gonzalo le entregó pero no sin antes mirarlo de forma provocativa y resaltando su silueta con las manos. 


    —¿Qué opináis? ¿Podría algún hombre interesarse en mí? —Gonzalo se quedó perplejo ante la insinuación de la muchacha y Gadea agachó la vista ocultando su diversión. Juana atacaba con la artillería al completo.


    Entraron a la estancia con la sonrisa en los labios y los nervios en las piernas. Cargando dos jarras del sabroso vino de Amice y tres copas, se ofrecieron a los guardas que no salían de su asombro y agradecían su buena fortuna. Gadea, oculta, pudo observar todo lo que allí pasaba. Deseaba ver a Judá pero si asomaba tan sólo la punta de la nariz podría perjudicar el plan. Las jóvenes entraron en acción como absolutas profesionales del placer. Movían sus caderas y sonreían sin explicación alguna pero siempre seguidas muy de cerca de ese tabernero de amplias espaldas y con un puñal listo para ser clavado entre ceja y ceja con tal de defender a sus nuevas hermanas.


    «Hermanas...», era curioso pensarlo, pero la cofradía de las comunes se convertía en una locura cada vez más real. Estaban allí para defender como mujeres lo que por mujeres se les negaba. Justicia.


    Las muchachas reían nerviosas y un par de veces vio como Juana tuvo que detener el fuerte brazo de Gonzalo, al ver como los caballeros se le insinuaban de forma tan descarada. La muchacha lideró al grupo, y sosteniendo la jarra en alto, incitó a los hombres a un brindis al que ellos accedieron encantados.


    Fue ver y no ver. En un momento se carcajeaban babeando por las muchachas y al minuto dormían tendidos en el suelo como niños de pecho. La mano en alto de Amice con las llaves fueron la señal de victoria para una Gadea que salió de su escondite presurosa. Sin perder un momento, Gonzalo pateó a los hombres para comprobar su total estado de desmayo.


    —Las llevaré unas calles abajo donde me espera parte de la guardia de vuestro prometido. En cuanto las deje vendré a por vos y os vendréis conmigo. Ese es todo el tiempo que os daré. ¿Lo comprendéis? —Las palabras de Gonzalo no se parecían en nada a una solicitud amable pero Gadea asintió obediente. No deseaba tensar más de la cuerda. Demasiado había conseguido.


    Con rapidez se dirigió hacia la única celda cerrada y comprobó la presencia de su hombre. Judá vestía unos pantalones y una camisa abierta hasta la mitad de su torso. Parecía adormecido pero al escuchar el ruido de las llaves y verla tras el otro lado saltó en el sitio para apoyarse en la reja.


    —¿Qué estáis haciendo aquí? ¿No podéis? ¡No puedo escapar!


    Judá hablaba sin respirar. Tener a Gadea delante, en pie y tan llena de vida lo alteraba con la misma pasión con la que temía por su seguridad.


    —No vengo para rescataros. —Dijo girando la inmensa cerradura y empujando la oxidada puerta para que se abriese.


    El joven converso la ayudó y esperó a tenerla dentro para abrazarla como soñó durante los cinco días que llevaba de encarcelamiento . 


    —Estáis bien... —murmuró preocupado antes de besar su rostro con delicadeza. Las manos ásperas encarcelaron sus mejillas y los labios deseosos bebieron de su boca cual manantial de agua fresca.


    Apoyando la frente junto a la suya Judá suspiró comprendiendo la profundidad de sus emociones. Estos días en soledad y sin saber nada de su estado, lo habían trastornado hasta la locura. Esa mujer comenzaba a ser parte de él tanto como los huesos que lo sostenían. No podía escapar de ella. La cárcel de su aroma era más poderosa que la celda que hoy lo encerraba.


    —Tenía que veros. No espero que me comprendáis.


    —Mi dulce señora, creo hallarme preso de la misma necesidad. 


    Las manos de Judá no podían dejar de acariciar su pelo. Con delicadeza rozó cada herida provocada por aquél asno en su inmaculada piel.


    —Estoy bien —dijo deteniendo entre sus dedos las manos del joven y llevándosela a su corazón—. Gracias a vos. 


    Un resplandor iluminó los ojos negros del converso que en ese momento le ofreció su total rendición. Gadea Ayala lo había conquistado. Era una mujer como todas pero igual a ninguna. Lo desquiciaba, lo provocaba, lo alteraba y lo renacía.


    —Estáis hecho un desastre—. Judá debió sentirse ofendido. Días soñando con sus caricias y ella cuestionándolo sin el más mínimo reparo. Una fuerte carcajada resonó en la garganta del hombre.


    —Gracias, mi señora. 


    —Yo no quise, es decir, ¿estáis bien? ¿de verdad?


    El joven sonrió pero sin contestar. ¿Encerrado? ¿Sucio? ¿Sin saber cuándo lo quemarían y deseando locamente lanzarse sobre ella cual lobo hambriento y olvidarse de todo? No, no se encontraba para nada bien.


    —Ahora decidme como lo habéis conseguido. Tengo prohibida todas las visitas.


    —Las doncellas y yo hemos tenido una idea y los guardias ahora se encuentran dormidos como bebés.


    —Creo que comienzo a temeros. —Dijo abrazándola con fuerza aspirando del aliento de su vida. 


    —No debéis hacerlo, aún no tenemos nada contra vos. —La picardía de su lengua lo hizo sonreír con gozo. 


    Sus manos volvieron a encerrar su rostro y lo que pensaba fuese un beso de agradecimiento terminó siendo un choque de labios necesitados. La dulce boca era el mismo sol naciente de verano. Las lenguas se buscaban y su cuerpo respondía buscando algo que ya consideraba suyo. Sus labios se movieron dominantes, exigentes, pero a la vez suaves y cálidos. Desesperado por el tormento de no saber nada de ella durante días, apresó su lengua con los dientes, la mordisqueó y acarició hasta sentir que se ahogaba por falta de aire. Ella era paz, su paz...


    Obnubilado por el deseo tuvo que concentrarse dos veces antes de aceptar la triste realidad. Su padre era quien había carraspeado al otro lado de las rejas. Con el dolor en el cuerpo apresó las manos de la joven que se enredaban en su cuello y presionó con mucha ternura los dedos para que lo soltase. Gadea tenía los labios rojos y algo hinchados por sus besos, el escote a medio abrir y la mirada brillante por el deseo. La imagen gloriosa de la vida hecha carne.


    —Dulce... alguien viene. —Dijo enfadado con él mismo por tener que separarse de su lado. Gadea continuaba aferrándose a su cuello—. Maldita suerte de perro muerto... os necesito... ya no puedo más... —La maldición sentida más pesaba como un tormento que como una desgracia.


    —Decidme en qué puedo ayudaros y lo haré—. Perdida en sus corporales sensaciones, Gadea afirmó apresurada.


    La frente de Judá se apoyó en la suya frustrado y conmovido por sus palabras.


    —Lo haréis mi señora. Si sobrevivo os juro que no pediré sino que os exigiré. Os reclamaré cada una de mis necesidades pero hoy no será el día...


    Su padre, discreto como siempre, se había ocultado en un lateral y rozado varias veces el estoque en la pared de piedra para captar la atención de la pareja y darles tiempo para recomponerse. Después de unos minutos se hizo ver y con la frente en alto, y la dulce mirada enfocada en la acalorada prometida, habló con serenidad.


    —No voy a preguntar como es que estáis aquí ni como es que esos hombres están tan borrachos como si hubiesen caído dentro de un tonel de vino aragonés. —La sonrisa de Haym era tan sincera que Judá se acercó ilusionado.


    —¿Padre, que ha sucedido?


    —El arzobispo ha aceptado nuestra versión y ha intercedido ante el corregidor. Estáis libre.


    El hijo se abrazó al padre y Gadea se mordió los nudillos para no llorar. Judá no merecía la cárcel por haberla salvado. Sus lágrimas expresaban agradecimiento, justicia y unos cuantos sentimientos más pero que se negó aclarar


    —¿Estáis seguro? —Preguntó temerosa de estar soñando.


    —Sí, lo estoy. Ahora marchad hacia la salida. Gonzalo os está esperando.


    —¿Pero vos y Judá?


    El padre se sorprendió al ver como llamaba Gadea a su hijo pero su sorpresa le resultó de lo más grata. 


    —Iros con Gonzalo—. Ella enfocó su preciosa mirada en él y Judá se mostró contundente. 


    —Estaré muy ocupado en todo el día pero por la noche iré a buscaros y espero encontraros despierta.


    La joven marchó y Judá la hubiese perseguido y cargado en hombros hasta su lecho si no fuese por la mirada intranquila de su padre. Una vez se quedaron solos su postura retornó a la de siempre, un lobo enfadado y taciturno.


    —La joven os tiene comiendo de su mano.


    —No digáis tonterías.


    —Entonces me alegro que así sea—. Comentó melancólico.


    —¿Creí que ella os gustaba? —Dijo mal humorado.


    —Y me gusta, pero acabo de prometer en mi nombre y en el vuestro que os olvidarías de ella a cambio de vuestra libertad.


    —¿De qué diablos estáis hablando? —Rugió furioso.


    —Es el precio que me ha pedido el arzobispo y lo he pagado.


    —¡No debisteis hacerlo! —Gritó furioso y enfrentándose mirada contra mirada con su progenitor.


    —Es el único trato que el arzobispo acepta.


    —¡Por qué! 


    —Puedo responder con dos palabras, converso y nobleza, ¿os parece razón suficiente?


    Judá estampó su puño rabioso contra la pared pero ni un grito de dolor brotó de su garganta. La cólera le nacía en las entrañas. Ese hijo de perra se negaba a su matrimonio con Gadea por el simple hecho de no tener un converso en la corte de los nobles. Inmunda rata apestosa.


    —He hecho todo lo que he podido pero vuestro cuello estaba en juego. —Su padre habló derrotado—. Mañana mismo la devolveré a su familia y romperé vuestro compromiso.


    —¡No!


    —Judá, no tenéis otra alternativa.


    El joven gruñó y apretó los puños con fuerza hasta que habló sin fuerzas. Llevaba días sin comer, sin ver la luz del sol y ahora le pedían que renunciase a lo único que le daba paz.


    —No lo hagáis, esperad unos días. 


    —Nada cambiará en unos días.


    Oh, sí, sí que lo haría. Su padre estaba muy errado si creía por un momento que renunciaría a ella. Gadea Ayala sería su mujer y el clero no se la quitaría. Ellos no se harían con algo suyo nunca más. La comprometería hasta el hartazgo y ningún hombre en su sano juicio se atrevería a arrebatársela sin antes haber estrechado abrazos con el Creador.


    


    


    


    


    

  


  
    Gato y ratón


    


    La joven aún respiraba entrecortado cuando Beatriz la encontró escondida tras una cortina.


    —Me podéis explicar ¿por qué? —Dijo moviendo las pesadas telas a un lado para encontrarse con su amiga alterada de pies a cabeza, el cabello a medio peinar y la piel ruborizada.


    —Me estoy ocultando.


    —Eso es evidente. ¿Y puedo saber de quién?


    —Judá. —Dijo con el pecho subiendo y bajando como si acabase de terminar una carrera—. Nos hemos encontrado por unos minutos y...


    Beatriz intentó mostrarse comprensiva pero no pudo porque no comprendía nada de nada. Gadea no le permitió pensar. La sostuvo de la mano y la llevó corriendo hacia su habitación para luego cerrar la puerta con fuerza. La joven amiga acercó la palma hacia su frente para comprobar que las fiebres no la habían alcanzado pero Gadea negó ofuscada.


    —No estoy enferma, o eso creo.


    —Me asustáis.


    —Ay, Beatriz, no puedo. Judá desea que... yo... nosotros... ya comprendéis.


    —La verdad es que no.


    —Nosotros estamos prometidos. La boda será en un mes pero él espera que yo... nosotros... nos adelantemos...


    Los ojos de Beatriz se abrieron como platos y Gadea asintió con el rostro mientras miraba hacia el suelo.


    —No podéis, es pecado.


    —Se lo he dicho pero lo está poniendo muy difícil.


    —Tenéis que resistir.


    —Lo intento, pero... —Gadea se sentó en el lecho y con las manos cubriéndole el rostro comenzó a llorar.


    —¿Tan desagradable es con vos?


    —No es eso... Beatriz, creo que lo quiero. —Dijo llorando con aún más fuerzas.


    Su amiga se sonrió por la incoherencia de sus palabras cuando la puerta se abrió y el resto de la hermandad se hizo presente. Juana las había reunido.


    Las jóvenes entraron sonrientes pero al ver a Gadea llorar sin consuelo se acercaron para arrodillarse con rapidez junto al lecho.


    —¿Qué os sucede? —Preguntó Amice preocupada, pero fue Beatriz quien contestó con algo de humor en la voz.


    —Cree que se ha enamorado de su prometido—. Las muchachas rieron menos Juana que se acercó y acarició su espalda.


    —Yo no puedo... —dijo sollozando.


    —Tonterías, Judá es un buen hombre, está perdido por vos, se nota en cómo os mira—. Las declaraciones de María la hicieron sollozar más fuerte y negar con la cabeza escondida entre las manos.


    —Son nervios por lo desconocido, pero él os quiere mucho. Será paciente con vos, no tenéis que temer por...


    —¡No soy virgen!


    La confesión a gritos la hizo lanzarse boca abajo en el lecho mientras Juana, la única conocedora de su secreto, acarició sus cabellos con ternura. 


    Después de mucho tiempo de desconsuelo y un par de infusiones de valeriana, dejaba de llorar. 


    —Gadea, quiero que sepáis que somos vuestras amigas y no os juzgamos, ¿no es así? —Las jóvenes se apresuraron a asentir pero María fue la única que se atrevió a preguntar—. ¿Fue Malamuerte?


    —No.


    —Gracias al cielo. —Contestó Amice y todas se persignaron a la vez.


    —Yo...


    —No tenéis que contar nada si no lo deseáis—. María habló en nombre de todas.


    —Pero quiero hacerlo. Llevo demasiado tiempo callando.


    Sentada en el lecho y con las manos entrelazadas comenzó a hablar mientras Juana, cual fiel escudero, apoyaba la mano en el hombro de su hermana para demostrarle que estaba a su lado. Hoy y siempre.


    —Hace unos años estuve muy enamorada. Él era mi sueño, mi realidad, mi vida...


    Beatriz alzó el rostro para cubrirse los labios con las manos. Ya sabía de quien hablaba. Ambas se miraron y Gadea asintió con lágrimas de pena en el rostro.


    —Su nombre era Julián y él está muerto.


    La joven habló por algo más de una hora mientras sus hermanas de cofradía escuchaban atentamente. Algunas veces rodaron lágrimas pero otras sonrieron con ilusión como si de una hermosa historia de amor se tratase.


    —Los Medina y los Ayala siempre hemos estado muy unidos, ya sea por política o por relaciones —Beatriz confirmó con un golpe de cabeza—. Me enamoré de él cuando aún éramos unos niños. Tres años mayor, lo creía un sueño imposible, pero entonces un día surgió el milagro, Julián me quería... —El inmenso suspiro la detuvo por unos segundos pero luego continuo con dulzura en la voz—. Ambos soñamos con un hogar, hijos y unas familias que jamás se separarían. No dudábamos que nos casaríamos, estábamos seguros que ambos padres estarían felices ante tan grata noticia. Todo era felicidad pero una mañana supo la noticia. Debía convertirse en caballero. El rey Juan de Castilla apenas poseía dos años de edad y su madre Catalina de Lancaster regentaba las tierras. El reino nazarí de Granada estaba en guerra y Julián alzaría la bandera de Castilla en sus manos. Era su deber, me dijo con la sonrisa en el rostro. La desesperación me dominó y no fui capaz de llorar. Temía no volver a verlo, algo me decía que mi mundo se derrumbaría pero no quise escuchar. Luché contra el destino —Juana acarició su larga melena y Gadea la miró con agradecimiento—. Julián se iría por la mañana y la idea de no volver a verlo fue insoportable. Decidida esperé a que la casa estuviese en silencio y marché hacia su alcoba. Esa noche podía resultar ser la última vez que lo viese vivo y yo lo amaba tanto...


    —No tenéis que justificaros, no ante nosotras.


    Gadea protegió sus ojos con las manos pero las despiadadas lágrimas se escabulleron por entre los dedos.


    —¿Qué voy a hacer?


    —Estáis confundida y es normal. Habéis amado mucho pero es tiempo que el pasado se quede en el cofre de vuestros recuerdos. Ese joven ya no está y vuestra vida aún no ha comenzado—. María habló comprensiva. A pesar de ser unos pocos años mayor, poseía una carga de experiencias desagradables que la hacían ser la más pragmática de todas—. Ahora hablad con sinceridad, ¿si no os hubieseis entregado a ese hombre, rechazarías a Judá?


    —No. —La contestación salió demasiado rápido hasta para ella.


    —Entonces debemos hacer algo. Julián desearía que fueseis feliz. Él ya no respira pero vos sí y merecéis tener una familia—. Beatriz, la hermana de su antiguo amor, dijo con fiereza y Gadea lo agradeció. El perdón de su amiga significaba mucho para ella


    —Pero él no me querrá. Judá piensa que soy... pura.


    —¡Y lo sois! No existe mujer más noble y pura que vos. No es justo que vuestra inocencia sea juzgada por unas gotas de sangre y no por el contenido de vuestra alma—. Juana refunfuñó indignada y su ahínco provocó un intenso estado de agitación entre las jóvenes que comenzaron a moverse igual de indignadas.


    —A ellos no se los juzga por amar a quien no deben. —Declaró Amice con tristeza.


    —No —Contestaron molestas.


    —Visitan tabernas con prostitutas y luego besan a sus mujeres dejando la huella del engaño en su piel—. Confesó María.


    —¡Sí! —Gruñeron coléricas.


    —Nos piden obediencia, recato y virginidad sin dar nada a cambio. —Dijo Beatriz.


    —¡Sí! —Sus voces se alzaban cada vez más alto.


    —Pero este es el mundo en el que vivimos, Judá debe saberlo. No puedo mentirle, yo no soy así.


    —Hermana, si hasta lo llamáis por su nombre judío.


    —Por supuesto, que importancia tiene un nombre o una religión frente a la bondad de un corazón limpio—. Gadea habló con seguridad y Juana se acercó enredando las manos entre las suyas.


    —Si vos sois capaz de aceptar todo de él ¿por qué él no he de hacerlo con vos?


    —Es distinto... —dijo avergonzada—. Me entregué a otro.


    —¡Pero os amabais! —Beatriz alzó la voz como nunca y todas la miraron con los ojos como platos—. ¡Sólo fue una noche! No es justo. Si no es capaz de comprenderlo entonces marchaos de esta casa y no regreséis.


    —¿Dónde teníais ese carácter? —Amice preguntó a Beatriz divertida.


    —¡Escondido, como todo en nosotras! —Chilló furiosa e indignada.


    El resto de las mujeres agacharon la cabeza sonrientes pero ninguna se atrevió a expresar opinión ante el sorprendente arrebato de coraje de su amiga. La cofradía las estaba cambiando y para bien, pensó Juana orgullosa.


    —¡Dios! Que voy a hacer... mi vida está perdida. No me casaré, no formaré una familia y padre me internará en un convento y... —Confesó con desespero ante un futuro muy negro. Juana tembló al pensar en su padre. El hombre no era exactamente un puñado de mariposas.


    —¿O puede que sí lo hagáis? —Amice habló sosteniendo su barbilla y captando la atención de todas las presentes.


    —Gadea. —Dijo cual obispo ante el altar —¿Deseáis casaros con Judá?


    —Sí. —Dijo alzando los hombros sin comprender nada y con las pupilas dilatadas de tanto llorar.


    —¿Y os gustaría formar un hogar para serle fiel, formar una familia y ser felices por el resto de vuestras vidas? —Amice preguntó con firmeza.


    —¿De qué va esto? 


    —¡Contestad! —La voz de monja enfadada la hizo alzar los hombros y enderezar la columna para contestar entre segura y atemorizada.


    —Lo estoy.


    —Bien, entonces creo que tengo la solución. Juana, id a la cocina y sin que os vean traed un poco de sangre de cordero. Beatriz, buscad un paño de lino pequeño y nuevo. María, necesitamos buscar entre sus ropas la camisa más transparente que pueda existir. La antigua prostituta abrió los ojos con chispas en la mirada comprendiendo el plan de la monja.


    —¿En verdad sois monja? —Preguntó María de lo más divertida.


    —Hija mía, los caminos de Dios son insondables.


    Ambas mujeres rieron divertidas frente a las otras que seguían sin moverse.


    —¡Corred!


    Asustadas, la cofrades salieron echando chispas, cualquiera se enfrentaba a una monja enfadada o en concreto, a esa monja enfadada. Apresando las manos de Gadea entre las suyas sentenció segura.


    —Será está noche.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Inocencia reconquistada


    


    —No estoy segura... no me parece bien.


    Gadea caminaba nerviosa mientras las jóvenes se mordían las uñas frente a una Amice y María totalmente convencidas con el plan.


    —Funcionará, os lo prometo. En el convento hemos ayudado a muchas doncellas con el mismo... pequeño inconveniente. Es más habitual de lo que pensáis.


    —Pero eso no me exime de culpa. —Dijo mirando el crucifijo junto a su peine.


    —Sois culpable ante unas leyes de hombres escritas por hombres. Amasteis, ese amor se fue y vos debéis continuar. Todas poseemos el derecho de buscar algo de felicidad. —Dijo una María convencida.


    —No quiero mentir, él ha sido tan bueno conmigo...


    —Y vos con él. —Sentenció Juana.


    —Una pequeña mentira para conseguir un gran fin. Eso no es pecado—. Las muchachas miraron con ojos abiertos como naranjas a la monja que contestó antes de ser preguntada—. ¡Sí, soy monja!


    —Una no muy convencional. —Murmuró Juana.


    —Y por ello formo parte de esta gran cofradía. Hermanas, ¿estamos listas?


    —Yo no. —Contestó una Gadea temblorosa—. ¿No podría ser otra noche?


    —Él ha dicho que vendrá a hablar con vos esta noche, será mejor que os adelantéis. Además después de días en calabozo estará más cansado y...


    —¿Y qué? —Preguntó intrigada.


    —Vos llevad este vino y ofrecerle una copa.


    —¿Otra vez vino especiado? —Dijo sosteniendo su frente con ambas manos.


    —Ofrecérselo después de... es decir... se dormirá relajado y podréis marcharos sin ser descubierta. —La monja terminó de hablar agitada buscando las palabras menos soeces posibles. 


    —Cuando despierte apreciará menos los detalles—. María explicó como experta en la materia.


    —Ay, Dios... —dijo Gadea muerta de nervios y totalmente avergonzada.


    —¿Y yo, que creía saberlo todo? —Juana sonrió rompiendo el hielo.


    —Por no decir que hasta hace dos días yo era una inocente doncella—. Beatriz dijo con completa sinceridad causando las carcajadas de sus compañeras.


    —¿Entonces pensáis que funcionará? 


    —Sí—. María respondió segura. 


    —Pero ¿si lo dejásemos para otra día...?


    —¡No! —Gritaron todas al unísono y Gadea se mordió los labios cual preso sentenciado.


    


    


    Unos cuantos consejos y un par de copas de vino después, pero no del especiado de Amice, Gadea esperó a que la casa se encontrase en silencio para cubrirse con la capa de las comunes y marchar hacia su destino. Odiaba sentirse como una traidora pero sus amigas llevaban razón, si Judá la rechazaba, mejor esa misma noche que después de la boda. Si él no se sentía complacido podría deshacerse del compromiso y ella regresaría a su hogar con la pena en el corazón pero aceptando su decisión. La idea de no volver a verlo le causó un extraño sabor amargo, Judá no era como Julián, y aunque no se sentía obnubilada cual princesa en relato de trovador, existía algo en Judá que la hechizaba tanto como esos dulces de almendras y miel que vendían en el zoco. Julián representaba la hermosura del caballero pero Judá era la fuerza indomable del viento. Su alma galopaba contra corriente y su furia era tan intensa como su protección. Su fuerza la convertía en fuerte, sus deseos le deshacían los huesos y su mirada la asustaba y atraía como el demonio al pecado. Dispuesta a construir un nuevo destino o por lo menos intentarlo, llegó al umbral de su puerta y alzó la mano libre de jarra. Con los nervios rompiendo su cordura, el puño se quedó suspendido en el aire. No podía hacerlo.


    —¿Buscabais a alguien, señora mía? —La grave voz de Judá a sus espaldas la hizo temblar de pies a cabeza. 


    Había recibido toda la teoría y el máximo de buenos deseos, pero estar allí, frente a él, lo cambiaba todo. Con Julián había sido rápido y algo doloroso y no estaba segura de desear volver a revivir aquello pero, sacando fuerzas de sus entrañas, respiró con fuerza antes de girarse y responder con la barbilla en alto.


    —Sí, a vos. —La voz le salió agitada pero decidida. Si buscaba un futuro mejor allí se encontraba su única oportunidad.


    —Pues aquí me tenéis. Soy todo vuestro. —La pícara sonrisa del converso la hizo temblar pero no exactamente de miedo. 


    Llevada por una fuerte dosis de valor, alzó la mano para acariciar la incipiente barba del joven. Las yemas de sus dedos acariciaron lentamente el rostro pétreo bordeando la mejilla para bajar por su definida mandíbula. Sus ojos gravaron cada detalle esperando no tener que recordarlos encerrada en un convento.


    —Debemos hablar... —El corazón del hombre latía con fuerza. 


    Sentía cada golpe de corazón en la vena gruesa que subía por su cuello y que delineó concentrada. No hablaba, sólo acariciaba, como si fuese la primera vez en verlo y la última vez en sentirlo. Julián era un joven bello pero Judá era un hombre, uno del que se podría enamorar para siempre. 


    —Señora... os juro que no ha existido caricia más inocente despertando un deseo tan irrefrenable.


    Gadea dejó de admirar por allí donde arrastraba sus dedos para enfocarlo con una cálida sonrisa que lo hicieron temblar. Apresando la delicada mano entre sus dedos se la llevó a los labios para besarlos de uno en uno. La humedad de su lengua los probó a todos y luego los besó con ternura mientras habló con la voz gruesa por el deseo contenido.


    —Os necesito... pero deseo que comprendáis que a partir de hoy seréis mía diga lo que diga la iglesia. Ante los ojos de Dios estaréis amarrada a mí.


    El converso la miró con furia en la mirada. Esperaba su aprobación como si de los votos matrimoniales se tratasen.


    —Os acepto. —Dijo segura—. Si vos me aceptáis a mí—. Judá creyó que el cielo se habría ante sus ojos cuando Gadea soltó las cuerdas de su capa para dejar a la vista la transparencia de su camisa. 


    La garganta se le secó y apunto estuvo de beber de esa jarra que llevaba en la mano y que sin saber como depositó en una mesa cercana para tenerla a total disposición.


    —Os acepto, por Dios que sí, pero yo debo confesaros que si me aceptáis puede que...


    —Os quiero. Ahora—. Pronunció segura. 


    No podía permitirse dudas o ella misma saldría corriendo. Judá se olvidó de las promesas de su padre al arzobispo y de la santa iglesia católica. 


    —Me tendréis. —Dijo antes de besarla con fuerza empujándola hacia el interior de su alcoba. Quería ser suave pero temió no poder hacerlo. Días en tensión deseándola con desespero no resultaba un buen presagio.


    —Sois preciosa. —Dijo intentando parecer menos salvaje de lo que se sentía.


    Gadea temblaba de pies a cabeza. Puede que no fuese virgen pero se sentía como una. No lo había confesado a sus amigas pero aquella primera vez fue contra una pared. Julián, como todo joven inexperto y apresurado, apenas si levantó sus faldas. Unos escasos besos, un dolor no demasiado fuerte y todo estaba terminado. Con un beso en la frente y la promesa de amor eterno se marchó a su habitación. Quiso creer que aquello fue maravilloso pero al sentir en este momento, las manos del converso acariciarla por la espalda, supo que esta vez todo sería muy diferente. Con los labios besó sus hombros y empujó parte de la camisa que empezaba a escurrírsele por los brazos. En un acto reflejo intentó detener la caída pero él se lo impidió.


    —No luchéis contra lo inevitable. —Dijo con voz autoritaria y carrasposa mientras hacía lo mismo con el otro tirante hasta que la pieza, sin sostén alguno, se enredó en sus tobillos dejándola completamente desnuda.


    —Yo no creo que sea lo correcto—. Comentó intentando explicar que la iglesia ordenaba que el acto debía realizarse con algo de ropas y con el menor roce posible —pero las manos de Judá, que desde la espalda la envolvían y acariciaban fuertemente los senos, no le permitió aclarar nada.


    Judá besó su cuello hasta la saciedad y cuando notó como sus nervios se disolvían entre sus brazos, la sujetó por la cintura para elevarla y depositarla en su lecho. Con premura se quitó la camisa, los pantalones y los calzones pero Gadea no lo miraba. La muchacha cerraba los ojos esperándolo y él pensó que no había visto tanta ternura concentrada en toda su vida. 


    Implacable avanzó hasta ella y recorrió el delicado cuerpo con sus callosas manos. Ella temblaba por allí donde él pasaba y la sonrisa se le instaló en su áspero corazón. El perfume de Gadea, cada vez más intenso, se impregnaba en su propia piel. Deseoso, pegó el cuerpo al suyo piel contra piel. Su virilidad saltó ante el contacto de sus caderas y gimió intentando contener una furia que le clamaba por tomarla allí mismo, sin condescendencias, después de todo él nunca las tenía. Pero ella no era una tabernera o una criada, ella era Gadea Ayala, la mujer de mayor linaje de Toledo que se entregaba por voluntad propia a un converso del que todos desconfiaban y al que muchos temían.


    —Miradme. —Dijo queriendo confirmar su decisión.


    Ella obedeció y Judá se rindió ante la transparencia de su mirada. La pureza existía y se recostaba esa noche en su lecho.


    Estaba inmóvil, podría decirse que parecía un cuerpo casi muerto si no fuese que el calor que irradiaban sus curvas ante sus caricias le quemaban los dedos.


    —Mía...


    Las palabras de Judá se acompañaron de unos dedos que seguros viajaron hasta esa humedad entre sus piernas haciéndola temblar como aquél día en su cuarto. Gadea respiraba agitada. Todo pasaba como si de un sueño se tratase. Las palabras de su prometido rugieron como una promesa de matrimonio a pesar de la ausencia de sacerdote. Temblando por dentro se aferró a unos hombros que ahora se encontraban sobre su cuerpo pero sin presionarla. La sensación del bello de su piel rozando sus senos resultaba delicioso. Los pezones se tensaron ante su contacto y Judá los besó como si supiese lo que necesitaban. Intentó no moverse y dejarlo hacer, después de todo ese era el deber de una buena mujer pero su cuerpo rebelde se negó. Los temblores nacían desde aquella protuberancia donde sus dedos masajeaban cada momento con mayor intensidad. La cabeza le cayó a un costado cuando aquellos espasmos regresaron como respuesta al llamado de su amo. Los besos de Judá ya no eran suaves, los mordiscos en su cuello aunque firmes representaban placentero dolor. «Basta» quiso decir cuando sus dedos continuaron atormentándola pero no pudo, la voz no salió. El cuerpo tembló y tembló hasta que lo que pensó sería el fin resultó ser un enérgico comienzo. 


    Judá no era capaz de pensar frente a la respuesta apasionada de su prometida. Ella era una fiel cristiana pero, a la vez, una muy rebelde cristiana, pensó al recordarla miembro de esa niñería que llamaban La Cofradía. Ahora, en su lecho, demostraba nuevamente su coraje y su insurrección. Y le resultaba terriblemente excitante.


    —No puedo esperar... —Susurró al sentir como su dedo era apresado con la contracción de sus húmedas paredes—. Gadea abrid los ojos—. Ordenó con firmeza sosteniendo su peso con los codos. Ella cumplió su mandato y lo miró con la patina de la pasión en la mirada.


    Con el cuerpo entre sus piernas la fue penetrando lo más suave de lo que fue capaz. Gadea gimió ante la invasión pero sus manos fuertes la obligaron a continuar mirándolo. Deseaba que reconociera la figura de su dueño. La respiración del joven se agitó pero al ver como la dulce mirada se clavaba en la suya perdió la última gota de control que poseía. Gadea era suya pero una parte de él comenzaba a pertenecerle a ella. La dura erección descontrolada se abrió paso como cincel de escultor. Golpeó en su interior intentando alcanzar un fondo que parecía lejano. La lujuria dominaba sus subidas y bajadas y la llenó hasta allí donde no existía fin. Judá se sumergió una vez y otra más mientras sujetaba con fuerza sus estrechas caderas para que no se moviese hasta que la simiente le brotó desde lo más profundo. La liberación resultó exultante. El cuerpo cayó sobre el suyo agotado y saciado. La respiración agitada fue calmándose de a poco y la consciencia llegó a su mente. Temeroso, alzó la cabeza. 


    —Dulce... miradme... por favor... —Dijo suplicando al cielo un silencioso perdón ante una Gadea que conservaba los ojos cerrados. Ella obedeció y el brillo de su mirada parecía normal, hasta satisfecho pero no ofendida o dolorida —¿Estáis bien?


    —Creo que sí ¿y vos? —Judá agradeció a Adonay que por una vez se encontrase de su lado.


    —No podría sentirme mejor. —Contestó aliviado—. ¿Os he hecho mucho daño? —La joven negó avergonzada.


    El converso la besó en la frente y se recostó a un lado. La sangre manchaba parte de sus cuerpo y Gadea cerró los ojos intentando no pensar. 


    —Lo siento... —Gadea dijo al sentirse un vil estafadora pero Judá alzó la vista para sonreír con una sinceridad desgarradora.


    —¿Por ser tan hermosa o por hacerme enloquecer de placer? —Contestó sonriente mientras se acercaba y la abrazaba con fuerza contra su pecho.


    «¡El vino!» Era el momento. Presurosa se acercó a la jarra sin importarle su desnudez. Dos copas llenó y una le acercó mientras suplicaba a la virgen un profundo perdón.


    —Por nosotros—. Judá alzó la copa y la bebió al completo mientras ella simplemente se mojó los labios. 


    —Venid a mi lado.


    Soltando la jarra se aferró a su calor y acarició el suave bello de su torso esperando que aquél fuese el primero de muchos momentos. Sus manos la hacían sentir mujer y sus caricias un tesoro. 


    —Quedaros siempre... me dais paz... —Dijo antes de quedarse dormido.


    Gadea respiró profundo y esperó un tiempo prudencial. Con cuidado de no despertarlo le alzó la mano que la sujetaba por la cintura y se movió a un lado para vestirse. En la soledad de su cuarto debería asearse y quitarse el paño ensangrentado del fraude. Con la pena de la mentira se envolvió en la negra capa y se marchó.


    


    


    A oscuras, y después de quitarse la tela de su interior, se deshizo de las pruebas arrojándolas a la chimenea. Agotada se acercó al lecho y por poco estuvo de pegar un alarido frenético.


    —Sh, soy yo.


    —¿Juana, qué hacéis en mi cama?


    —Deseaba esperaros y saber que os encontrabais bien. 


    —Lo estoy. —Dijo sentándose junto a ella.


    —¿Y...?


    —Creo que ha funcionado.


    —¿Creéis?


    —Bien, está dormido y no me ha echado a patadas. ¿Eso puede ser bueno no?


    —Eso parece. —Contestó Juana.


    —Hacedme un lugar—. Juana estuvo por marcharse pero su hermana la retuvo en el sitio.


    —No os vayáis. Quedaros junto a mí como cuando éramos pequeñas.


    Juana volvió a recostarse y mirando al techo preguntó de lo más interesada.


    —¿Gadea?


    —¿Sí?


    —¿Ha sido bueno? ¿Quiero decir el acto?


    —Lo fue.


    —¿Mejor que con Julián?


    —¡Juana!


    —Somos hermanas, no me neguéis esos detalles. —Dijo divertida.


    —El chismorreo es un pecado. —Contestó igual de divertida que su hermana.


    —Como todo lo bueno—. Ambas rieron y Gadea miró al techo antes de responder.


    —Juana, yo lo amaba —dijo refiriéndose a Julián —pero con él todo es diferente. Más intenso, más poderoso, más salvaje... más real.


    —¿Salvaje?


    Gadea se arrepintió de sus palabras y pidió disculpas a su querida virgen María por ser tan mala influencia en su inocente hermana.


    —Dormiros de una vez y dejaros de preguntas. Vuestro momento llegará y tendréis todas las respuestas.


    —¿En verdad creéis que alguien me amará algún día?


    —Por supuesto que sí, no deberías dudarlo.


    —Puede, pero a veces siento que esta vida no fue hecha para mí. ¿No sentís como si no encajásemos en esta realidad?


    —Dormid. —Dijo sin deseos de contestar.


    Juana asintió y Gadea comenzó a recitar más penitente que nunca y suplicando algo de perdón y bastante de comprensión. “Ave Maria, gratia plena, Dominus tecum. Benedicta tu in mulieribus, et benedictus fructus ventris tui, Iesus.Sancta Maria, Mater Dei, ora pro nobis peccatoribus...”


    


    


    La abuela se quedó dormida apenas terminó el relato y Constanza no podía dejar de pensar en lo divertido que era la forma en que la mujer escondía los afectos cuando representaban la esencia misma de la historia. «Besos y dormir...», pensó divertida, ni ella era tan ingenua. Moviendo los dedos en la almohada descubrió que aún era algo temprano y que el sueño no llegaba.


    —Igual si no hago ruido... —Se dijo pensando en una idea que su abuela desaprobaría al completo.


    Con cuidado se levantó y se calzó los zapatos. El vestido aún no se lo había quitado por lo que la huida resultó más sencilla. En punta de pies salió y se dirigió al camarote del capitán, después de todo él le había ofrecido escoger un libro y qué mejor que leer cuando se tenía insomnio, pensó justificando su deseo por verlo aunque más no sea un corto momento.


    Llegó hasta la puerta y con la mano en alto se sintió como Gadea frente al cuarto de Judá. Sonriente pensando en el dulce final de la joven se dispuso a escribir su futuro. No es que ella no desease llegar pura al matrimonio pero el capitán le despertaba todas las fibras, las inocentes y las no tanto. 


    A punto estuvo de golpear cuando unos sonidos extraños llamaron su atención. La puerta no estaba cerrada del todo y curiosa como era, adentró lentamente la mitad del cuerpo en completo silencio. Varios minutos y unos cuantos abrir de párpados, fue lo que necesitó para comprender lo que en aquél escritorio estaba pasando. 


    Las faldas azul cielo arremolinadas junto a una piernas femeninas en alto y albergando un ancho cuerpo masculino en su interior, jadeaban ante el embiste de un hombre de fuertes espaldas. El capitán, ese que se llamaba igual que el primer amor de Gadea, amaba a otra y no era ella...


    Dos pasos hacia atrás y estaba nuevamente fuera sintiéndose la más estúpida de todas. Por un momento había creído que algunas de sus miradas habían sido de interés, menudo tonta, pensó secándose una lágrima perdida. Con las ilusiones rotas caminó nuevamente hacia su cama y se recostó acariciando las letras del libro. Su dedo acarició la c, la o, la m, y así cada una de las letras... la Cofradía de las comunes... Eso es lo que ella se sentía, una común entre las comunes.


    Abrió el libro y leyó por su cuenta. La abuela sabía muchos detalles e incluso pasajes que allí no estaban escritos, pero no tenía sueño y no deseaba pensar en hombres que no se encontraban a su alcance y se hundían en otras piernas.

  


  
    Oro no es


    


    —Os habéis escapado demasiado temprano...


    Los labios de Judá recorrieron su nuca mientras era arrastrada tras la gruesa cortina del pasillo principal. La joven no fue capaz de pensar. Los besos de aquél hombre la adormecían mentalmente. Su cuerpo flotaba con cada caricia y su corazón se escapaba del pecho enloquecido por sentir.


    —Pueden vernos... —Murmuró poco convencida. La decente moralidad la obligaba a decir lo que no deseaba. 


    Si por ella fuese se dejaría guiar hacia su habitación y continuaría con lo que la noche anterior no se permitió liberar. El miedo por ser descubierta la llevó a abandonar un mundo de experiencias maravillosas que nunca creyó que fuesen posibles. Besaría a Judá como si no hubiese un mañana, le tomaría la mano y se dejaría guiar a esa alcoba en donde se sintió nacer como mujer. Las manos del converso la incitaban cada vez más y temblorosa abrió los ojos buscando un poco de cordura.


    —¿Dónde? ¿Pero cómo?


    Judá empujaba su escote hasta la cintura mientras sonreía con picardía frente a sus estupendas capacidades masculinas de hacerla perder el raciocinio.


    —Parece que mis besos os distraen lo suficiente. Deberé recordarlo cuando deseéis matarme.


    —¿Y por qué desearía mataros?


    —Prefiero no pensar en ello—. Alzándola por los codos la hizo caminar hacia atrás hasta introducirla en su alcoba y arrojarla sobre su lecho. 


    Judá actuaba diferente a la noche pasada. Esta mañana la miraba con el fuego de la necesidad y aunque ese efecto fuese sumamente contagioso, también lo era el sentimiento de vulnerabilidad que un hombre como él provocaban en alguien como ella. Con determinación, se quitó la camisa por la cabeza y se desprendió de sus calzas dejando una imagen que jamás creyó ver a plena luz del día o nunca, se dijo esta vez siendo plenamente consciente pero sin apartar la mirada


    —Madre de todos los santos... —Balbuceó impactada con semejante imagen varonil. 


    Judá no era un hombre bello como un ángel sino atractivo como un demonio. Ese del que provocan algo más que suspiros, ese del tipo que la sangre se combustiona y el ardor alcanza partes del cuerpo que no sabías poseer. Su torso era duro, fuerte, cubierto con un delicado bello que se perdía en forma de flecha bajo sus calzones, y esas manos, tan fuertes y masculinas pero tan suaves cuando se lo proponían... La sensación era primitiva pero tan excitante que no pudo dejar de observar. Sentirlo tan dispuesto para ella era magnífico. El orgullo se henchía en su alma de mujer.


    —¿Os reís de mí? —Preguntó arrastrándose en cuatro patas hasta cubrirla con su cuerpo.


    —Puede. —Dijo con valor—. ¿Pensáis castigarme? —«¿Había dicho eso en verdad?» pensó alterada. ¿Qué le estaba pasando?


    La carcajada de Judá fue tan intensa que el rubor cubrió sus mejillas y el pudor se instaló allí donde antes no se encontraba. Forcejeó para salir de debajo de su cuerpo pero él no se lo permitió. Su boca se lanzó a su cuello y sus manos se metieron por dentro de su camisa rasgándola hasta el ombligo.


    —Dejadme, esto no está bien, se supone que no debo...


    —¿Disfrutar? Mi dulce señora... los judíos no crecen en esa parte de vuestra doctrina.


    —Pero yo sí y vos sois un converso, también deberías hacerlo—. Comentó arrepentida de sus palabras apenas las terminó de pronunciar.


    —Dulzura... —dijo para nada enfadado —no culpéis a Dios de lo que de los hombres proviene. Él os ha creado magnífica —sus dedos ásperos acariciaron su rostro hasta el cuello—. os han puesto en mi camino enloqueciendo mis sentidos ¿no creéis en un destino escrito para nosotros?


    —¿Y si no fuese él? —Dijo preocupada y sincera—. ¿Y si él demonio estuviese detrás de estos actos obligándonos a pecar? El arzobispo lo dice en la Primada, sus sermones son muy claros... ¡Huid de la fornicación!. Todos los pecados que un hombre comete están fuera del cuerpo, pero el fornicario peca contra su propio cuerpo.


    Gadea habló imitando al amargado Pedro de Luna y Judá creyó morir de diversión. 


    —Mi señora, no hacemos nada que la naturaleza no practique —Dijo intentando dar por zanjada la conversación —. Os aseguro que seré algo más que un fornicario. Señora mía, permitidme obtener lo que sólo vos sois capaz de ofrecerme...


    —¿Qué es, Judá? Siempre lo decías, ¿pero qué es eso que os doy? —Dijo intentando alcanzar su profundo escondite interior.


    —Me fascina cuando me habláis sin miedos. Me gusta escuchar vuestros pensamientos cuando os olvidáis la buena educación cristiana. Me mostráis un mundo donde las reglas pueden ser violadas con tal de ayudar a una mujer perdida, alimentáis el mundo con esperanzas más allá del filo de mi espada, albergáis paz allí donde sólo tuve dolor y me adormecéis en un sueño de libertad y... —Quiso decir amor, pero no pudo. Sus sentimientos se encontraban aún demasiado aprisionados como para decir en voz alta lo que su corazón apenas si podía aceptar.


    —A los hombres no les gusta que las mujeres pensemos tanto. —Su mirada calló hasta el pecho del hombre, que aún sobre su cuerpo, besó sus mejillas loco por sentir su contacto.


    —Yo no soy todos los hombres y vos no sois todas las mujeres. Vos sois la mía —dijo apresando sus labios contra los suyos—y cuando me mostráis ese mundo que lleváis dentro sólo deseo perderme en él. Regaladme lo que nunca tuve...


    Las manos suaves acariciaron su rostro tallado en piedra y delinearon las espesas cejas. Judá aceptó cada detalle de su ternura mientras con la fuerza de su cadera comenzó a presionar allí donde sus cuerpos se unirían. Levantó sus faldas y se inclinó para beber la paz de sus labios. Los besos que comenzaron como simples roces, terminaron como siempre siendo una explosión incontrolada de necesidades. El fuego se le instaló en los huesos y la urgencia de penetrarla resonaba en su cerebro. La lengua se abrió paso en su boca carnosa y femenina mientras su virilidad se abría paso hacia recientes tierras conquistadas. Gadea arañaba su espalda y saberse marcado por tan tiernas manos lo enloqueció. Un torrente de embistes posesivos, imposibles de controlar, nacieron de su furia masculina. Judá ya no sabía lo que deseaba. Su cuerpo sudaba sexo y posesión pero su alma buscaba algo más allá de la razón. Algo por lo cual mataría, algo que representaba la respuesta a todos sus vacíos. Ella era paz pero también esperanza. 


    Deseando marcarla con el cuerpo y decirle embistiendo lo que con palabras no sabía, le alzó las caderas con la fuerza de sus manos intentando alcanzar la profundidad de su ser. Insatisfecho realizó movimientos desesperantes. Su erección no era lo suficientemente grande ni potente para llenarla hasta lo más profundo. 


    Las palpitantes contracciones de sus músculos exprimiéndolo hasta el dolor le provocaron una reacción plenamente salvaje. Con la cabeza echada hacia atrás la embistió por última vez hasta caer desplomado y respirando agitado en el delicado cuello. «Por amor al cielo, ¿qué acaba de suceder?»


    


    


    Adormecida vio como él se vestía para marchar.


    —¿Me abandonáis? —La sonrisa que le dedicó, y que escasamente ofrecía, fue alimento para su alma. 


    —Me esperan. Os veré esta noche. —Dijo acercando su cuerpo al lecho para darle un dulce beso en los labios.


    —¿Quién puede ser tan importante como para obligaros a abandonarme? 


    —Os prometo que llevo un tiempo en el que nada ni nadie puede hacerme olvidaros. Quedaros en mi alcoba el tiempo que deseéis, daré órdenes de que nadie os interrumpa.


    —No, debo irme. —Dijo con una pequeña porción de enfado. Él se iba y ella no recibía ninguna explicación y eso dolía. Sentir su hermetismo después de todo lo vivido era doloroso—. Yo también tengo compromisos.


    Sentada en el colchón se puso rápidamente la camisa pero Judá la sujetó de la barbilla obligándola a mirarlo a los ojos. «¡Por favor! Como se puede ser tan atractivo».


    —Vuestros compromisos son sólo conmigo. Absolutamente míos. ¿Lo comprendéis? Nadie más que yo ocupará vuestros sentimientos de mujer. Sois mía—. Gadea tragó al ver la fiereza en su mirada y asintió con el rostro mientras él aceptaba conforme. 


    Puede que el converso le mostrase un lado desconocido pero su naturaleza de guerrero le recordó que los juegos tenían un límite y no debía olvidarlos. Como si se hubiese dado cuenta de la fiereza en su contestación Judá intentó aligerar el ambiente.


    —Debo recuperar unas inversiones y romper antiguas promesas. —Su cabeza se agachó para encontrarse con los labios de la joven y murmurar sobre ellos. 


    —¿Antiguas promesas?


    —Sí, seréis mi esposa—. Gadea lo observó confusa. Por supuesto que sería su mujer. La boda sería pronto, ¿por qué decía su prometido algo tan extraño?—. mi regreso llamaré a vuestra puerta, ¿me recibiréis? —Preguntó cambiando de tema.


    —Lo haré. Iros, os veo alterado. Espero que todo salga según lo planeáis—. Un último beso y Judá salió algo perturbado pero sin responder.


    


    


    —¡Judá! —El grito de Cinfaa lo puso de muy mal humor. 


    —He dicho que no me llaméis así y mucho menos con ese tono de confianza.


    —Siempre os gustó mi tono. —Dijo acercándose a su cuerpo y acariciando su torso. El joven se tensó mirando hacia la puerta y esperando que Gadea no saliese en ese instante, no deseaba ser la carnaza en una riña de gatas alteradas.


    —Estoy con prisas, lo que sea que deseéis decir hacerlo rápido—. Cinfaa hizo un mohín de mujercita dolida. 


    —Venid a mí esta noche, debo contaros algo.


    —Decid lo que tengáis que decir ahora o no tendréis otra oportunidad.


    La joven se movió insatisfecha con sus reacciones, esperaba algo más, mucho más. Necesitaba a Judá nuevamente en su lecho si lo que deseaba era recuperarlo. Esa puta cristiana lo tenía envuelto con sus patrañas hechiceras y él no era capaz de discernir. Ellos se amaban, y aunque él se encontrase embrujado, ella lo salvaría de sus pócimas mágicas. Dispuesta a seguir luchando, elevó la vista y observó que la puerta tras Judá se encontraba abierta. Descarada se lanzó al cuello del converso y lo besó con desesperación. Si aquella intrusa deseaba espiar, pues ella le daría espectáculo a su circo. La boca de Judá no se movió, estaba expectante. No respondió a sus caricias pero tampoco se quejó. Dejó que Cinfaa manejase el momento. 


    —Venid a mí esta noche. Aún tembláis con mis caricias, no lo podéis negar.


    Judá la miró a los ojos y algo parecido a la pena se depositó en sus ojos. Él era el único responsable de aquella conducta. Estaba por sujetar las manos de la joven para alejarla y explicarle que lo suyo no era posible cuando la puerta de su habitación se abrió con fuerza y su prometida huyó a toda velocidad.


    —¡Gadea! —Gritó ofuscado y arrancando las manos de Cinfaa de su cuello. Su prometida estaba furiosa y no era necesario ser el mejor de la Escuela de traductores de Toledo como para descifrar el rastro de enfado que dejaban sus pisadas por el pasillo—. Maldita sea. ¡Deteneros! —Chilló con aún más fuerza pero la cabeza dura ni se giró. 


    —Estoy esperando un hijo vuestro—. Judá, que pese a toda sus blasfemias mentales caminaba tras Gadea, se congeló en el sitio.


    Las manos se le tensaron a los lados y la rojez inundó su rostro inflamando el ancho cuello. Cinfaa cerró los ojos. Conocía sus arranques de malos humores y tembló cuando las manos fuertes la sujetaron de ambos brazos levantándola por encima del duro suelo.


    —¿Qué habéis dicho?


    —Estoy encinta... —Las manos de Judá la soltaron como si ella lo quemase. 


    Cinfaa, que no deseaba un final como el del abad Malamuerte, comenzó a temblar. Judá podía ser un hombre de honor pero nadie como ella para conocer la maldad y el odio que por sus venas corrían.


    —¿Pensáis que asumiré que soy el padre? —Cinfaa no contestó y el joven rió con la ironía dibujada en su rostro.


    —No me derramé en vos y lo sabéis. Buscad a otro estúpido que os compre vuestras mentiras si es que en verdad existen. —Dijo observando su vientre.


    La furia de sentirse descubierta en el engaño la envalentonó y con la fuerza de los puños cerrados, golpeó en su torso queriendo cortar la carcajada de aquél despiadado al que llamaba mi amor.


    —¡No podéis abandonarme! Lo prometisteis. Ella sólo sería un peón de vuestra venganza. ¡Es a mí a quien amáis! Yo os daré los hijos de vuestra sangre judía.


    Con rabia por sentirse descubierto en antiguas promesas, Judá sostuvo sus muñecas con fuerza y las alejó sin el menor de los esfuerzos mientras declaró con la voz helada de los vientos fríos del norte.


    —Os olvidaréis de mí y continuaréis con vuestra vida. Una vez me ofrecisteis algo que creí consuelo y por ello es que no os arrojaré a la calle, pero si continuáis con vuestros estúpidos planes no me dejareis más alternativa que hacerlo.


    Las manos de Judá soltaron con fuerza sus muñecas y la joven cayó derrotada en el suelo. 


    —¿Me echarías a la calle por ella? —La melena de Cinfaa se enredaba en su rostro y las faldas se dispersaban alrededor de sus piernas enroscadas en el suelo cuando gritó con la rabia de los perros moribundos—. ¡La odio!


    Judá sintió que las tripas le apretaban y se retorcían en sus entrañas. De una zancada se acercó al cuerpo en el suelo y lo levantó por los codos para aprisionarla contra la piedra congelada. La joven, asustada al verse aprisionada, chilló temiendo por su vida.


    —Os conozco, si osáis acercaros a ella —ladró rabioso— si descubro que una lágrima de sus ojos se derrama por vos... os prometo que no tendré piedad. Me conocéis muy bien y sabéis las altas montañas que es capaz de escalar mi ira—. La muchacha tembló y Judá le mostró la blancura de su más blanca y perversa sonrisa—. Hacéis bien temiéndome porque si un solo cabello de ella se rompe por vuestra culpa os juro que no tendré piedad.


    Cinfaa se puso a llorar con las manos cubriéndole el rostro. Lo había perdido y todo por culpa de aquella bárbara cristiana. Esa maldita bruja hechicera. 


    —¡Ama a otro! —Chilló lastimosa y furiosa. Judá la miró y ella continuó con rabia—. Escuché el nombre de Julián—. Las manos del converso comenzaron a presionar su cuello y ella respondió con las mejillas rojas por la falta de aire—. Os lo juro... no... sé... más...


    Con desprecio la arrojó al suelo y la muchacha tomó aire a grandes bocanadas cual pez fuera del agua.


    —Contadme exactamente lo que habéis oído y no penséis en engañarme. Mi enfado no es un invitado que desearías ver en vuestra mesa.


    Cinfaa habló con los ojos llorosos pero deseando lastimarlo tanto como ella lo estaba.


    —Escuché el nombre de un tal Julián, creo que es hermano de esa amiga suya. La asustadiza con agua en las venas.


    «Beatriz», pensó Judá con los celos sofocándole el aliento. 


    —Yo misma escuché que lo amaba, él se fue a la guerra pero ella aún lo llora.


    —¿Estáis diciendo que está muerto? —Judá sintió que la vida le regresaba al cuerpo. 


    Sin esperar contestación se marchó dejando a una histérica Cinfaa detallando todas las desgracias que le deseaba a lo largo de esta vida y la siguiente. 


    No se sintió feliz con el descubrimiento pero no le importaba luchar contra un muerto. Los muertos, muertos estaban. No podía confirmar el sentirse enamorado pero ella golpeaba muy fuerte en su corazón cansado y no la perdería ni por un arzobispo ni por un cadáver.


    


    


    —¿Creéis que podremos utilizarla?. —Dijo una voz desde la sala observando muy a lo lejos a Cinfaa llorando en el suelo.


    —Deberemos hacerlo. El idiota del abad Malamuerte no nos dejó sin alternativas—. Respondió furioso el de la cicatriz en la ceja.


    —Su entrepierna libidinosa entorpeció nuestros planes—. El de amplias túnicas contestó molesto.


    —Si a morir degollado lo llamáis torpeza me temo que debo aceptar vuestras reflexiones—. Respondió el de la cicatriz sonriendo tras la copa de vino—. No os preocupéis, él no será un estorbo, no por mucho tiempo.


    —Eso espero... eso espero.... —Dijo el hombre que al cubrir su cabeza con el capirote dejó traslucir si gran anillo mezcla de oro y plata con un gran pedrusco que se parecía mucho a un rubí y que nadie se atrevía a mirar por mucho tiempo.


    


    


    Constanza observó a la abuela dormir serenamente y cerró el libro. Su corazón estaba tan roto como el de Cinfaa y sus esperanzas tan deshechas como las de Gadea. No merecía la pena seguir leyendo sobre las comunes. Mañana sería otro día.


    


    


    

  


  
    Promesas incumplidas


    


    Zaaben había exigido verlo y aunque a Judá no le gustaban en absoluto las órdenes reconoció que el problema que tenían en Toledo era muy preocupante. Si las guerras contra los moros terminaban en victoria, nada bueno resultaría para su pueblo. Ni los reyes castellanos ni la iglesia católica se detendrían allí. No hasta conseguir un auténtico reino cristiano. Uno sin judíos...


    Isaac, hermano de Zaaben, intentaba formar un grupo armado contra los seguidores del profeta, y aunque hace no mucho tiempo él mismo hubiese asumido la posición de líder de la rebelión, hoy no veía muy claro cual era el lugar correcto en el que se debía luchar. Cuando liberaron a ese carnicero creyendo en su inocencia nada resultó ser lo que parecía... no todos los judíos eran honestos ni todos los cristianos asesinos de hogueras. ¿Y cómo lo sabía? Gracias a ella. Gadea era honesta y honorable a pesar de su escasa posición de mujer. Ella confiaba en la colaboración y en la amistad. Ayudaba a quienes se cruzaban en su camino y no juzgaba ni por orígenes ni por profesiones, se dijo recordando a la nueva amiga y exprostituta. Él mismo se sorprendía de la generosidad de la joven.


    Con un sentimiento de algarabía por regresar a su hogar, permitió que sus pies lo llevasen directo hacia la alcoba de su mujer. Aún no estaban casados, pero pronto lo estarían, le gustase a su padre o no. Una vez casados no debería esconderse en la oscuridad de los pasillos para retozar con aquella a la que deseaba más allá de la comprensión. La noche cerrada llegó demasiado pronto y sólo deseaba una cosa, perderse en ese cuerpo que lo hacía sentir como un hombre normal, uno sin heridas que curar ni pasados que olvidar. Sonriente giró hacia su puerta cuando el golpe de lleno con el cuerpo de Gonzalo de Córdoba lo detuvo en el sitio.


    —Alejaros—. Ordenó con furia.


    —Os habéis confundido de pasillo, mi se-ñor. —La voz atrevida del doncel hasta le hubiese parecida divertida si no fuese porque le urgía la necesidad de estar con ella. 


    —Moveros. No os lo repetiré una segunda vez.


    La negra mirada de Judá brilló en el pasillo apenas iluminado por un par de velas pero Gonzalo no se inmutó. Sus piernas se abrieron solventando su postura y la mano derecho se acercó peligrosamente hacia la empuñadura de su espada.


    —Gonzalo de Córdoba, no lo hagáis o tendré que mataros. —La seguridad del converso hizo titubear al caballero, acto que provocó que Judá se abalanzase sobre él para retorcerle el brazo hacia atrás. El cordobés que poco tenía de cobarde, se giró para lanzarlos a ambos al suelo.


    —¡Ya basta! —Los gritos de Gadea no detuvieron los puños que viajaban los unos hacia el rostro del otro.


    —¡Parad! ¡Gonzalo, os lo ordeno!


    Los gritos de la joven atrajeron a un padre que se encontró con el doncel con el ojo izquierdo inflamado y a su hijo con un lateral del labio partido.


    —¡Se puede saber qué demonios está pasando!


    —Nos hemos chocado. No debéis preocuparos.


    Judá miró al caballero esperando que este ratificase su versión, cosa que hizo y que acrecentó la cólera del dueño de casa.


    —Iros a descansar a vuestros aposentos. —Declaró a un Gonzalo que no tenía intención de obedecer—. De Córdoba, os he aceptado en mi casa porque el padre de Gadea así lo ha pedido pero creedme cuando os digo que estoy hasta las barbas de vuestra presencia.


    —Mi deber es para con los Ayala. —Contestó como si le importase muy poco la opinión de un De la Cruz.


    —Gonzalo de Córdoba, soy un hombre que suele guardar su temperamento, pero no me provoquéis. Soy lo suficientemente capaz de mantener la seguridad en mi propio hogar. Iros a vuestros aposentos y os doy mi palabra que vuestra señora no sufrirá daño alguno.


    El joven doncel se negaba pero bastó una mirada hacia la joven para comprender que debía dar un paso atrás y marcharse. Con un ligero movimiento de cabeza en señal cortés se marchó debiendo soportar la sonrisa del demonio converso que no ocultaba su sensación de victoria.


    —En cuanto a vos, seguidme al salón, tenemos que hablar.


    —Padre estoy cansado y...


    —¡Ahora!


    


    


    Después de una hora de gritos e insultos, Haym chillaba cada vez más fuerte.


    —Ella debe marchar. ¡Os matarán!


    —¡Sólo será muerto el que intente arrebatármela! —Gritó golpeando la mesa de madera maciza.


    —Necio cabeza dura... —respondió agotado—. ¿Es que no lo comprendéis? El arzobispo hará todo lo posible por no tener un converso en la nobleza. Si el propio rey es un incordio necesario ¿qué pensáis que os hará cuando os tenga a vos delante?


    —Padre, he comprado al Corregidor.


    —¿Qué vos habéis hecho qué?


    —No me juzguéis, lo hice a vuestra espaldas porque sabía que lo reprobaríais.


    —¡Y lo hago! ¿Qué os hace pensar que él os apoyará en...? —Dijo silenciándose a él mismo al comprender—. ¿Cuánto?


    —Mas bien qué. Me he ofrecido a buscar financiación para la corona.


    Haym asintió al comprender la estrategia de su hijo. El pecado de la usura era un incordio para esos déspotas que solían borrar con el codo lo que escribían con la mano.


    —Eso no es tan malo... ¿y qué más?


    El padre no vio inconveniente en conseguir un par de monedas extras para él y su corona, después de todo lo que algunos llamaban usura él los consideraba préstamos.


    —Nada.


    —¡Qué más!


    —Mi aceptación a los dogmas cristianos. —Contestó entre dientes.


    —¿Y...?


    —Delatar a cualquier falso converso. —Dijo con los labios apretados.


    —Judá...


    —No os preocupéis por mí. 


    —Deseo que viváis...


    —Ambos tendremos lo que deseamos. 


    El padre bebió junto a su hijo en absoluto silencio. Judá había luchado y conseguido sus deseos, como siempre. Y a pesar que había doblegado el duro brazo del arzobispo algo no terminaba de justarle. Ese hombre no se conformaría con una simple orden de su rey, después de todo ¿por qué aceptar directrices de una corona que deseaba llevar en su propia cabeza? Bebió el último trago y prefirió callar, no era momento de enturbiar las decisiones de su hijo con nubes que aún no aparecían. 


    Regalándole un ligero apretón en el hombro, Haym se marchó y Judá se quedó en la sala asqueado con sus propias promesas. Lo había jurado pero no pensaba cumplirlo, después de todo en Castilla el honor y la verdad eran realidades muy distintas. Jamás entregaría a uno de los suyos pero tampoco la perdería a ella. Apurando un último gran trago de vino a la garganta dijo al cielo, «Adonay, en vuestras manos me encomiendo».


    


    


    Sin encender ninguna vela se movió con precaución en la alcoba. Alguien lo esperaba. Puede que De Córdoba desease continuar con sus pequeñas diferencias, pensó mientras girando en sus propios talones cambió de posición para aferrar a aquél caballero por los brazos. El guerrero chilló ¿como una doncella?


    —¿Gadea?


    —Estaba esperando... Gonzalo os golpeó, os vi sangrando y quería saber que estabais bien—. Comentó afligida.


    —Lo estoy. Vos hacéis que lo esté. —Dijo sin soltarla de su abrazo y devorando la dulce piel de su cuello.


    —Era todo lo que deseaba saber —dijo soltándose con fuerza de su amarre—. Buenas noches, mi señor—. Las palabras no terminaron de ser dichas cuando la puerta se bloqueó con la robusta presencia del converso, que con las piernas abiertas y las manos a ambos lados de su cintura, le interrumpió la salida.


    —¿Pensáis iros así sin más? ¿Creíais que podías entrar en mi alcoba, tentarme con vuestra presencia y que os permitiría marchar? 


    —Sois un hombre de honor. —Contestó insegura.


    —No, mi señora, no lo soy. —Dijo acercándose a quien asustada por su imponente figura caminó hacia atrás hasta chocar con el dosel de la cama. 


    Con las manos a su espalda se aferró a la dura madera. El corazón le latía entre temeroso y expectante y Judá tuvo que contener su carácter para no lanzarse sobre ella y arrojarla sobre el colchón y poseerla como la bestia que se sentía esa noche. La conversación con su padre lo había alterado en demasía.


    —Dejadme en paz. ¡Iros con la criada si tan deseoso de mujer estáis!


    La sonrisa malvada de Judá nació desde su garganta y Gadea sintió que no debía tensar tanto la cuerda de quien no terminaba de conocer.


    —Me preguntaba cuanto tiempo tardaríais en sacar el tema. ¿Qué os pasa mi señora, celos quizás?


    —No digáis tonterías, es sólo que no me gusta que mi futuro marido vaya abandonando bastardos como setas.


    Ofendida tomó coraje para rodearlo y huir de la habitación pero el fuerte agarre en el codo la detuvo a apenas un paso de él.


    —No espera ningún hijo mío.


    —Pero ella dijo...


    —No me importa lo que escuchaseis, Cinfaa no espera ningún hijo mío. Y no tengo bastardos. Los hijos que tendré serán sólo vuestros. Os lo prometo.


    —Estáis muy seguro. —Contestó entre dientes aún enfadada y algo celosa.


    Judá tiró de ella para aferrarla contra su pecho con tanta fuerza que el aire apenas corría por sus pulmones.


    —Gadea Ayala, no penséis que podréis abandonarme. Estáis unida a mí, sois mía. Soy yo quien ocupa vuestro presente.


    —Mi presente no representa mi futuro. Aún no estamos casados.


    Sin esperar réplica la despegó de las maderas del dosel para aprisionarla contra la pared mientras contestaba con un gruñido nada elegante.


    —¡Sois mía!


    Los besos posesivos la elevaron sobre la pared para apuntalarla contra la fría piedra. La boca se apoderó de su cuello, sus senos y su cuerpo al completo estuvo a punto de desfallecer.


    —Mía —declaraba mientras con la rodilla abría sus piernas—mía —repitió mientras bajando los pantalones de lana liberaba su erección y la tomaba sin contemplaciones.


    Gadea, aunque sabiendo que él descargaba la carga de sus tensiones en ella, no hizo nada por detenerlo. Parte de su reacción se debía a la forma en la que lo había enfrentado. Cinfaa la había desquiciado y los celos pagaron con el causante de sus males. Los fuertes embistes de Judá la elevaban por encima de sus hombros y tuvo que aferrarse a sus brazos para no caer.


    Cuando creyó que nada más que lujuria lo dominaba pudo sentir su fuerte mano sujetándola por la espalda para que no se arañase con las imperfecciones de la piedra. Con una estúpida sonrisa de mujer que se sentía enamorada y protegida lo abrazó con fuerza buscando sus besos cual sediento en el desierto. 


    El converso respiraba agitado pero no se detuvo, deseaba demostrarle lo mucho que ella significaba y ella agradeció sus demostraciones. Con uñas se aferró a su oscura melena, y con voracidad desconocida, respondió con el mismo ímpetu. Judá quería reafirmar su posesión pero ella afianzaría su posición. Ninguna criada la haría volver a sentir las inseguridades que la dominaron las horas pasadas. Sus piernas se ajustaron a su ancha cintura y le permitieron el mejor de los accesos. Ella podía ser suya pero él no le pertenecería a otra.


    —Sosteneros... —balbuceó con cariño mientras la elevaba hacia el cielo. El cuerpo le temblaba y creyó que el corazón le dejaba de latir cuando con aún más potencia se introdujo abarcándola y abriéndose camino. Nerviosa movió la cabeza hacia atrás pero él la separó mientras murmuró preocupado.


    —Sh, os haréis daño —pero ella no quiso escucharlo. A medio elevar ascendió las caderas para profundizar sus embistes y Judá gruñó sin control.


    —No puedo... es mucho—. Dos movimientos más y ambos alcanzaron la cima de la satisfacción juntos.


    


    


    —Debo llevaros a vuestra alcoba antes que todos despierten y mi padre me rebane el pescuezo.


    La sonrisa del hombre era música para Gadea y los ojos continuaron cerrados disfrutando del placer del sueño entre sedas. Estar adormecida con el calor de su cuerpo junto al suyo eran puro néctar de flores.


    —Cariño... —Los labios de Judá consiguieron aún menos que sus palabras. Gadea se sabía pecadora y no le importaba sumar uno más a tan larga lista de indebidos.


    Con delicadeza la cubrió con la inmensa manta de su cama y la sujetó entre los brazos para transportarla allí donde debía. Su cabellos enredados, sus brazos envolviéndolo por el cuello y sus ojos cerrados contra el pecho hicieron que Judá la abrazase aún con mayor fuerza. No deseaba regresarla a su cuarto pero debía hacerlo. Las habladurías podrían dañarla y lo último que deseaba era ocasionarle algún perjuicio. La sensación era de lo más extraña, nunca le importó las almas que su espada se llevase ni cuantos cristianos cerraban sus ojos victimas de su fanatismo egoísta, pero con ella todo era diferente. Si el sol rozase una porción de sus mejillas y la lastimase, él se enfrentaría con los mismos cielos por protegerla. 


    Sus besos sabían a esperanza y comprensión. Puede que no fuese la más bella de las mujeres pero sí la más pura. Gadea lo redimía con cada una de sus caricias. Lo absolvía de odios pasados y de venganzas futuras. 


    Con su prometida adormecida en sus brazos alcanzó la puerta de su alcoba.


    —Cristiana... —Susurró sin creer a quien protegía entre sus brazos dormida cual princesa de trovador.


    —Abrid paso ahora mismo—. Ordenó sin gritar pero con voz tan autoritaria que haría huir con el rabo entre las piernas al más temido de los lobos, pero Gonzalo no obedeció.


    —Mi señor —dijo con asco en la boca—permitid que sea yo quien la cargue.


    —De Córdoba, aún no sé si sois estúpido o demasiado inteligente. Moveros ahora mismo de esa puerta. 


    Gonzalo resoplaba cual bellaco agotado y Judá apresaba con fuerza el cuerpo tibio y adormecido de la que ya consideraba su mujer.


    —Si por vuestra culpa ella despierta os juró que os lo haré pagar.


    —Ella es una doncella y no debéis...


    —Ella es mía y me importa un demonio lo que vos penséis. Retiraros—. Gonzalo se movió con disgusto hacia un lado y abrazando con fuerza la empuñadura de su espada. 


    Al ver que lo dejaba pasar pero no se marchaba Judá sonrió malévolo. Traspasó el umbral con su prometida dormida en brazos y deteniéndose a la par del caballero elevó su negra mirada para hablarle sin piedad.


    —Es mía, no lo olvidéis... Nunca.


    Gonzalo apresó con aún más fuerza el pomo de su espada pero Judá caminó sin temor. El doncel era insensato pero jamás lo atacaría con la fuente de sus suspiros entre los brazos. Con el talón cerró la puerta de un golpe y abrazó con fuerza a la joven que a punto estuvo de despertarse. Con cuidado la depositó sobre su lecho y estuvo por abandonar la habitación cuando una idea perversa le surgió por la mente. 


    Con la sonrisa en los labios acercó su boca al cuello de la joven y la besó como un hombre besa a una mujer. Ella se movió buscando su contacto y las caricias de Judá la hicieron gemir. Sus dedos acariciaron su cuerpo y bajaron hasta el centro de su cuerpo para perderse por entre su camisa.


    —Judá...


    —Sí, mi señora... Sí... —murmuró contra su pecho acariciando más y más fuerte aquella protuberancia que comenzaba a hincharse ante su contacto.


    —Yo... yo... Dios...


    —Sí, mi preciosa señora. Decid mi nombre, decidlo, no temáis, estamos solos.


    —Judá. —Contestó hipnotizada por el deseo y la humedad recorriéndole la entrepierna.


    —No os escucho... —Contestó perverso—. ¿Qué sucede Gadea? Me deseáis... 


    Sus labios se apoderaron y mordisquearon sus senos mientras la presión de sus dedos se convertía en posesión entre sus piernas. La mordió, besó y acarició con el cuerpo medio incorporado a su lado.


    —Sí, sí... ¡Judá!


    La joven gritó su nombre y sonrió al saber que ese gemido había sido oído perfectamente desde el otro lado de la puerta. Adormilada la cubrió y besó en los labios cuando ella contestó perezosa.


    —¿Os marcháis?


    —Tengo deberes que atender.


    —¿Os cuidaréis?


    —Mi señora, unos escritos que revisar no conllevan peligro alguno. —Dijo sonriente mientras acariciaba su mejilla aún sonrosada por la pasión.


    —No es necesario que me mintáis. —Dijo adormilada y temiendo borrar su buen humor del rostro.


    —No os miento, os protejo. —Contestó depositando un beso en su frente y marchando turbado hacia el umbral. 


    «Sí, sí que le miento». Su vida era una mentira, un falso converso, un hipócrita fiel a los suyos pero con una única verdad en su corazón. Ella.


    Confundido por sus pensamientos fue al cerrar la gruesa puerta de madera cuando un puñetazo en la quijada lo lanzó contra la pared. Sonriente y escupiendo algo de sangre miró al furioso Gonzalo que destilaba odio hasta el último poro. «Sí, lo había oído», se dijo malvadamente feliz.


    —Marcharos de esta casa antes que sigáis comprometiendo vuestra inteligencia—. Judá contestó altivo.


    —Si osáis lastimarla…—. Rugió furioso.


    Judá en un movimiento de lo más veloz sacó su puñal de entre el cinturón y lo apuntó al cuello.


    —Si alguien la tocase no seréis vos quien la proteja sino yo, ¿lo comprendéis? —El filo del puñal presionó el hueco bajo a la nuez del doncel y este asintió con respiración entrecortada—. Ahora marcharos y no volváis a cuestionar mi autoridad sobre mi mujer.


    —¡Aún no os habéis casado para llamarla así! —Rugió al ver como el converso guardaba su estoque en el cinturón de cuero y marchaba sin mirar atrás.


    —No he hablado del santo sacramento. —Contestó dejando muy claro que Gadea era suya y poco le importaba la opinión del cura o de cualquier otro.


    


    


    —Parece buen día, estás segura que no quieres salir y tomar el aire.


    —Me encuentro algo indispuesta, prefiero seguir aquí contigo.


    La abuela asintió desconfiada. Los años, si tenían algo de bueno, eran que proporcionaban capacidades sobrenaturales. La vista se agudizaba ante las penas de amor y las conclusiones llegaban antes que las mentiras.


    —Entonces dices... —La voz gruesa del capitán distrajo a la abuela de su conversación.


    El hombre se acercó a la mesa donde tomaban la infusión y se sentó en la tosca silla de madera. Vestía una fina camisa blanca, tenía el cabello recogido perfectamente con su fina cuerda de cuero negro resaltando sus largas ondas rubias y parecía recién afeitado. La abuela curiosa miró a su nieta intentando descubrir su reacción al ver al joven marinero recién aseado y de alegre semblante pero ésta apenas alzó la mirada unos segundo.


    —Encontré esta cinta de cabello cerca de mi puerta y recordé que una vez os la vi puesta.


    El apuesto capitán estiró la suave seda azul sobre la mesa pero la joven negó con insistencia.


    —No es mía.


    La abuela se extrañó por la contestación. Sí que era de su nieta. Conocía perfectamente esa cinta pero prefirió callar.


    —¿Estáis segura? Juraría que os la vi colgar de vuestros preciosos rizos. —La blanca sonrisa del joven hizo sonrojar hasta a la dulce abuela.


    —Lo estoy. Deberéis preguntar a otra joven, puede que igual alguna entrase en vuestro camarote y la perdiese por el camino.


    Los ojos de la anciana se abrieron completamente y el capitán tosió confuso y sin saber que responder.


    —Si me disculpan. Estoy algo mareada. —Dijo agachando la cabeza con un leve gesto antes de marcharse hacia el camarote.


    —Constanza, creo que debéis...


    —Capitán —la voz tranquila pero autoritaria de la mujer lo silenció al instante—. Mi nieta está mareada. Creo que deberíamos permitirle descansar.


    —Por supuesto—. El hombre retorció la cinta y la ocultó en su bolsillo antes de marcharse por donde había venido.


    La abuela sola ante la mesa bebió de su taza intentando descubrir que se había perdido.


    


    


    


    


    

  


  
    La boda


    


    —... ame al marido, pierda la vida antes que ofender a Dios, obedezca al marido, críe a sus hijos, adoctrine a criados y familiares, cure a marido e hijos en las enfermedades, traiga limpio al marido y los hijos, no ande en compañía de malas mujeres...


    Las cofrades agacharon la vista al unísono y Beatriz observándolas desde la corta distancia, sonrió atrevida. Ese sacerdote no sabía lo que estaba pidiendo. Si los pensamientos hablasen...


    —... sea templada en el comer y el beber, dé limosna a los pobres, sea devota con la iglesia y fiel con su esposo, perdonará sus pecados y lo persuadirá para ir a la iglesia...


    


    


    —Si vuestra merced me lo permite me gustaría despedirme de mis amigas—. El esposo sonrió al ver el miedo dibujado en el rostro de su reciente esposa.


    —Mi querida Beatriz, no marcharemos a ningún sitio, mis obligaciones con la corte me impiden viajar. Mañana podréis ver a vuestras amigas como cualquier otro día.


    —Sí, pero me gustaría hablar con ellas, si no os molesta—. El esposo por amor asintió con un leve gesto de cabeza.


    —Esperaré ansioso por vos. —Dijo con dulzura acariciando su rostro.


    Beatriz tragó saliva y salió más que dispuesta de aquél salón repleto de invitados hacia el lateral en donde sus amigas conversaban divertidas.


    —Estáis preciosa. No existirá jamás novia más bella que vos—. Gadea dijo con orgullo pero apenas si fue escuchada.


    Beatriz la apresó del codo y la empujó hacia la esquina más alejada. Aquella a la que los invitados no invadían con su inoportuna presencia. Al verse arrastrada, Gadea preguntó la razón de semejante urgencia pero Beatriz no contestó si no que se limitó a mirar hacia atrás y ver el rostro perplejo de las otras miembros de la cofradía.


    —¡Qué esperáis para seguirnos!—Dijo con malestar.


    —¿Será por qué no las arrastráis como a mí? —Contestó Gadea algo confusa.


    Beatriz asintió ofuscada mientras Amice, la monja, María la panadera y Juana la indomable, se acercaban rápidamente a la esquina de reunión.


    Un caballero algo ebrio fue el único que osó acercarse y preguntar con la lengua trabada y observando la corta cabellera de María.


    —Perdonad señora pero creo conoceros, ¿vos no sois...? —Las mujeres lo rodearon con rapidez y fue Juana quien empujó de su brazo para alejarlo con voz sensual.


    —Mi señor, os confundís.


    —Aún no he dicho nada. —Dijo el borracho con la copa moviéndose de un lado a otro.


    —Poco nos importa. —Contestó Amice.


    —Mis señoras, creo que no lo sabéis pero esa mujer es una...


    —Es panadera, una panadera. Ahora Sancho si nos disculpáis tenemos asuntos de mujeres de los que hablar.


    Ambas mujeres lo empujaron por la espalda para alejarlo de allí pero al cabo de tres pasos el ebrio se giró para mirar nuevamente a una María que agachaba la mirada.


    —Temas de mujeres —repitió la monja con bravura en la mirada—¿imagino que no deseáis participar? —El borracho se puso aún más rojo de lo que estaba y negó con vehemencia. 


    Si algo odiaban los caballeros era a muchas mujeres reunidas y parloteando de sus temas. Con rapidez se alejó chocando de un lado a otro y las jóvenes suspiraron conformes.


    —Jamás debí venir. Mi presencia os compromete.


    —Sois una de nosotras. Ya no sois esa mujer, ahora sois la dueña de un horno—. Beatriz contestó orgullosa.


    —Igualmente mi pasado os perjudica.


    —Todas tenemos un pasado —respondió Gadea—y todas merecemos el perdón. ¿No es eso lo que dice nuestro señor?


    Asintieron al unísono y María sonrió sin pizca de alegría pero con un profundo cariño hacia sus hermanas.


    —Bien, todas somos amigas, todas cofrades, todas poseemos pecados y demás percances pero hoy ¡es mi turno!


    Las muchachas se miraron sin comprender y Beatriz resopló incomprensiva.


    —¡Estoy casada! Marcharé con mi esposo a su lecho.


    —Es lo que se espera de vos. —Contestó Juana elevando los hombros sin comprender.


    —Sí, lo sé, pero no estoy segura, es decir, no sé si quiero. No. ¡No quiero! —Dijo intentando huir y viéndose sujeta por Gadea y María que la anclaban por los codos.


    —Estáis nerviosa, pero no debéis preocuparos, Lope es un buen hombre y os ama. Él será comprensivo y sabrá cuidaros. —La voz de Gadea habló recordando cada caricia de Judá en los últimos días. Una mejor que la otra y una más pecadora que la otra, pensó antes de recitar. “Ave Maria, gratia plena, Dominus tecum. Benedicta tu in mulieribus, et benedictus fructus ventris tui, Iesus.Sancta Maria, Mater Dei, ora pro nobis peccatoribus...”


    —Yo... no es eso... es decir, sé que es un buen hombre, pero no es miedo lo que siento...


    —¿Y qué sentís? —Preguntó Amice curiosa.


    —Desconcierto. Cómo si algo no estuviese bien. —La monja cerró los ojos y Beatriz preguntó curiosa—. ¿Sabéis de lo qué hablo?


    Gadea negó con la cabeza y María tomó las riendas de las explicaciones. Después de todo era la más experta.


    —Los nervios se traducen de muchas formas. Se os ha enseñado a obedecer y satisfacer a vuestro esposo, es normal que estéis confundida. Lope es un buen hombre y os respeta. Queréis ser todo lo que él necesita pero apenas os conocéis y dudáis de todo. Es normal.


    —Sí, puede que sea eso—. Balbuceó observando a la monja, que aunque no solía callar, hoy se encontraba más muda que nunca.


    El joven marido llegó acompañado de un Judá tan apuesto que Gadea sintió celos de ella misma. Su barba apenas se traslucía y el negro de su profunda miraba resplandecía con el mismo brillo de la más bella de las perlas. Él le sonrió con complicidad pero al minuto siguiente se encontraba realizando un gesto en señal de saludo hacia las otras damas y eso la puso tontamente celosa.


    —Beatriz, permitidme que os diga que estáis preciosa.


    —Gracias. —Contestó ruborizada.


    Judá se acercó a su prometida y rozando de forma casi imperceptible su pierna con la suya continuó pero esta vez centrando la mirada totalmente en su nuevo amigo.


    —Lope, creo que somos muy afortunados.


    —Debo asentir con vos. Por una vida de felicidad para los dos hombres más afortunados. —Declaró alzando la copa.


    —Sea. —Contestó Judá bebiendo un gran trago y llevando su mano izquierda hacia la espalda de su prometida.


    El calor de su mano casi la quemaba por dentro. El converso le hacía latir el corazón como caballo desbocado. Nada se parecía a su antiguo amor. Ella lo adoraba como a un ángel, sin embargo Judá le provocaba sensaciones ardientes del propio infierno. 


    —¿Os encontráis bien? —Preguntó interesado acariciando el calor de sus mejillas.


    —Perfectamente. —Contestó calmando su temperatura con un trago del mas delicioso vino especiado.


    Una criada alcanzó unas bandejas a la mesa y Judá se acercó para tomar un trozo de pan con codorniz. Con sonrisa pícara y con una intimidad excesiva, lo llevó hacia los labios de su novia y habló con lentitud.


    —Probadlo, es tan dulce como vos.


    Las mujeres se sonrojaron al escucharlo y Lope tomó la mano de su reciente esposa deseoso de experimentar aquello de lo que estaba seguro que Judá había disfrutado.


    —Beatriz, es momento de marchar. —La voz de su marido la hizo temblar pero asintió esperando cumplir con aquello que se esperaba.


    Con un leve gesto se despidió de sus amigas y marchó rumbo al destino de esposa abnegada. Gadea tuvo la tentación de marchar junto a ella pero su prometido la sujetó del brazo para hablarle al oído.


    —Puede que vos también deseéis ir a descansar. Ha sido un día muy ajetreado también para vos.


    —La verdad es que me encuentro perfectamente —dijo agradecida por tan atenta preocupación—. Los preparativos han sido intensos pero ahora me encuentro mejor que nunca.


    —Pues yo os veo algo pálida.


    —¿En verdad? —La joven se acarició el rostro, no se sentía mal en absoluto.


    —Sí, y si me permitís os acompañaré hasta vuestros aposentos antes de marchar.


    —¿Vuestra merced marchará a estas horas? 


    Judá la guió por la espalda con premura mientras contestaba con educación atravesando la multitud de invitados.


    —Me esperan en Medina. 


    La joven sabía que no era de doncellas educadas interferir en las decisiones de un caballero pero la pena de saberlo lejos la hizo hablar sin reflexionar.


    —¿A estas horas? ¿Tan urgente es vuestra presencia allí que no puede esperar hasta mañana?


    —Lo es —contestó verificando que nadie se encontraba ya en los pasillos para arrinconarla contra la gruesa pared—. Por Adonay, mujer, creí que ya no podría controlarme.


    —Judá...


    —No, ahora no mi señora. No creo encontrarme en condiciones de hablar...


    Sus besos se enroscaron juntos con sus lenguas hasta sentir el aire desaparecer entre ellos. 


    —Debo marchar... —La voz del converso apenas era audible debido a lo agitado de su respiración.


    —¿Por qué ahora, Judá? Quedaros conmigo y partid mañana por la mañana.


    —La tentación es grande pero he de irme cuanto antes. Estos momentos ya se los he robado a ... —No terminó la frase.


    —¿Os esperan? —Los celos en Gadea lo hicieron temblar por dentro. Su futura esposa comenzaba a verlo como hombre dueño de su calor y eso lo hizo sentirse estúpidamente feliz.


    —No debéis preocuparos, nada más que negocios me esperan. Cumpliré con mis deberes y regresaré cuanto antes a vuestros brazos para casarnos.


    Judá la guió hasta la puerta de su alcoba y la besó apasionadamente antes de marchar. La joven respondió con necesidad. Abrazándose a su cuello deseó fundirse e impedirle la marcha pero una tos la hizo soltarlo. El fuerte agarre de su hombre por la cintura la dejó inmovilizada en el sitio. La besó una vez más y sin inmutarse por la presencia que se reía divertida tras ellos.


    —Bastardo—. masculló Beltrán y su primo asintió sin la menor de las réplicas.


    —Mi señora, regresaré pronto. Os lo juro. —Dijo depositando un último beso en sus suaves dedos y girar para marcharse.


    —Vuestra merced ... —Pronunció Beltrán antes de realizar un movimiento exagerado de cintura y caminar tras su primo.


    Gadea los vio marcharse y sin saber cómo ni porqué la sonrisa se instaló en su boca. Feliz por la vida que tenía por delante entró en la habitación y cerró la puerta apoyándose en ella. El suspiro tan profundo que brotó desde su vientre la hizo reír a solas con la única compañía de la oscura noche.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Paraíso


    


    Gadea disfrutaba de la frescura del jardín bajo la sombra de una gran parra. Nada podría estar mejor. Diego entrenaba con Gonzalo cual guerrero dispuesto al combate, y a pesar de su escasa altura, conseguía poner caras de demonio enfadado intentando asustar a su enemigo. La joven no estaba muy segura de si cuando Judá le enseñó ese truco, en verdad estaba pensando en un pequeño de cuatro años, con los mofletes enormemente redondeados, unos ojos marrones como la miel y unos rizos rubios como el mismo trigo en primavera. Su doncel no paraba de sonreír y golpear al pequeño con el pie en las nalgas cada vez que este se equivocaba pero el niño lejos de amedrentarse volvía a atacar con su espada de madera y rugía furioso imitando al converso.


    Gadea sonrió y sentándose en un banco a lo lejos, disfrutó de la frescura nada habitual en esos días. Su prometido llevaba diez días fuera de Toledo y aunque le costase reconocerlo lo echaba mucho de menos. Su engaño había resultado al cien por ciento y aunque no se sentía orgullosa por mentir no podía más que alegrarse con el resultado. Gracias a las manchas de sangre el hombre la consideró virgen y no la rechazó. La vida le ofrecía una segunda oportunidad. Tenía a su lado un hombre joven, sano y de buen corazón. Con los alargados dedos estiró su saya esperando que sus conclusiones fuesen fruto de la consciencia y no de una pasión que él despertaba en ella con sus caricias. Con Judá la sonrisa brotaba sola y lo que algunos llamaban una obligación necesaria ella lo consideraba un acto divino. Sí, puede que hubiese mentido a Judá y él no fuese el primero pero sería el último. Su dura mirada se endulzaba cuando estaba sobre su cuerpo y sus labios... «Oh, sus labios...» Sólo recordar algunos de esos momentos provocó que los sofocos alcanzasen sus pechos y su respiración se agitase. «¡Madre, escucha nuestros ruegos!» Pensó antes de comenzar a recitar su oración habitual. No llegó a decir Madre María cuando una mano sujetó su cuerpo por detrás del banco. Asustada y recordando a Malamadre comenzó a moverse y gritar desesperada pero la voz dulce tras su oído seguida de un ligero beso la calmó al instante.


    —Cuanto os he extrañado...


    Las suaves palabras de Judá la envolvieron en un calor que nada tenían que ver con la primavera en Toledo. 


    Con una sonrisa imposible de ocultar, giró su mirada para chocar directamente con la nariz de su hombre que descaradamente aspiraba el perfume de su cuello.


    —Nada huele como vos. Es una mezcla que no soy capaz de distinguir.


    —Es agua de azahar. Una criada árabe le enseñó a mi madre y ella... —Los labios de Judá continuaron besando su cuello delicadamente hasta alcanzar su barbilla mientras giraba para ponerse delante. Con una suave presión en sus codos la hizo levantarse y pegarla a su pecho. La boca de Judá la alcanzó devorándole la boca.


    —Mi señor... pueden vernos... —La pasión apenas le permitió hablar y Judá sonrió travieso con su conquista. 


    Deseaba hacerla sentir. La quería en su vida pero entregada totalmente a él. Gadea era un barco de rescate de alguien que no tuvo nunca otro destino más que el naufragio. Ella era dulce, piadosa y sincera, y él deseaba con todas sus fuerzas tener algo que fuese totalmente suyo. Con apenas un año le arrebataron a su madre, luego fueron sus amigos, más adelante sus creencias y más tarde... ya no le quedaba nada. 


    Con la necesidad de marcar su cuerpo y llegar hasta el mismo centro de su alma afianzó su abrazo. Con pasos lentos la empujó tras uno de los árboles del jardín y la besó con urgente necesidad. Días sin verla, días temiendo verdades pasadas lo hicieron actuar con desespero. No deseaba ser un vil bastardo, su propia alma se asqueaba por el odio que su corazón albergaba, deseaba ser diferente y sabía que ella podría ayudarlo. Su joven prometida no lo veía como un asqueroso marrano. Ella no demostraba odiarlo por converso ni le repugnaban sus caricias de antiguo judío. Ella sólo veía al hombre y eso era mucho más de lo que nadie hizo por él jamás.


    —Os necesito. —Dijo más como una orden que como un pedido.


    Las manos buscaron alzar sus faldas pero ella suplicó con los ojos cerrados.


    —Aquí no... por favor... Si me tratáis como a una mujerzuela nadie me respetará.


    Las palabras calaron mucho más de lo que ella hubiese imaginado. Sus brazos se aflojaron a los lados y la frente cayó junto a la suya.


    —Lo siento, nunca fue mi intención no respetaros pero es que me provocáis...


    —¿Yo? —Dijo ofendida—. Estáis insinuando que soy una común de las calles.


    Gadea quiso continuar con su ofensiva pero el dedo índice de Judá se depositó sobre sus labios para silenciarlo.


    —Sólo digo que no puedo resistirme. Tenéis algo que me hace desear teneros atada a mí. Quiero que seas mía.


    —Ya lo soy. —Contestó avergonzada y agachando la cabeza en un acto que Judá sólo pudo descifrar como ternura.


    —No, aún no —contestó mirando a su corazón—pero lo seréis. Sois mi única esperanza de volver a la vida.


    —Judá, no os entiendo. ¿Todo ha ido bien en Medina?


    El pensó en los pergaminos transcriptos y en la conversación con Zaaben para reconducir sus ataques indiscriminados contra los cristianos por otros caminos de lucha y una tonta esperanza despertó en su interior. Nunca antes fue un hombre optimista, sus creencias se basaban en la espada, la sangre y la venganza pero seguramente esta necesidad de paz también eran fruto de su nueva compañía. Cinfaa siempre alimentó su sed de dominio pero Gadea… ella no, ella veía luz donde apenas existía un resplandor.


    —¡Vamos! —Dijo apresando la mano de su prometida para casi arrastrarla por el camino de piedras y arena.


    —¿Dónde?


    —Nos casamos. Buscaré a un cura, un obispo o al mismísimo papa pero nos casaremos hoy. —Sentenció mientras caminaba a toda prisa llevándola cual veleta al viento.


    La joven rió con una gran carcajada y él se giró para disfrutar del sonrosado de sus mejillas. Cada día se volvía un poco más bonita y terriblemente deseable.


    —No podemos hacerlo. 


    —Podemos. —Dijo desafiante, pero con diversión en la mirada.


    —¿Y qué sucederá con los invitados que fueron convocados para la próxima semana?


    —Los devolveremos a sus hogares. —Contestó seguro.


    —¿Y qué opinarán de nosotros los nobles? Seguro me acusen de haberos embrujado. —Dijo sonriente


    —Atravesaré con mi espada a quien ose pronunciar vuestro nombre.


    —¿A todos, mi señor? —Gadea se acercó y apoyó su delicada mano en el fuerte torso sintiéndole el corazón latir desbocado.


    —A todos.... —La mano de Judá sujetó la suya para llevársela a los labios y besarla—. No dejaré a nadie con vida si con ello os tengo. No me importa nadie más que vos.


    —Judá...


    —Como me gusta que me llaméis así.


    —Es vuestro nombre.


    —Judío. —Dijo con algo de dolor—. Para la gente soy Alonso De la cruz.


    —Para mí sois ese al que vuestra madre abrazó cuando nacisteis. Y ese es Judá.


    La dura mano del converso aprisionó la nuca de la joven para arrastrarla hacia su pecho y aprisionarla con fuerza. Los ojos se cerraron mientras sus rostro se apoyó sobre la cabeza de la joven. Su prometida acababa de sentenciar sus destinos. Jamás la dejaría marchar de su lado. Nunca.


    


    


    Dos días intensos y con preparativos por doquier dejaban exhaustos a Gadea y a un cúmulo de criados que no cesaban de acomodar la casa para el gran evento. La corte casi al completo participaría del gran enlace. El padre de Judá deseaba que todos viesen a su hijo unido a una de las principales familias de Toledo y por su parte, el padre de Gadea, deseaba sus arcas llenas cuanto antes.


    Las cofrades no dejaban de ofrecerle consejos y desearle sus buenos augurios y la joven sonreía demasiado feliz como para considerarlo real. Con apuro bajó las escaleras para chocar directamente con su prometido y su futuro suegro.


    —¿Será tal vez que mi nueva hija desea huir del cascarrabias de mi primogénito? Porque si es así mandaré pedir un caballo de forma urgente.


    Haym sonrió frente al refunfuño de su hijo y Gadea les obsequio a ambos un saludo de lo más correcto y gentil.


    —Vuestra merced debe saber que estoy feliz de poder formar parte de vuestra familia—. Judá le obsequió su más radiante sonrisa y Gadea se sostuvo de la barandilla para no caerse por tan grata sorpresa—. Llego tarde a misa.


    —Mi señora, sabéis que no necesitáis ir hasta el arrabal. Aquí tenéis una capilla y podéis hacer uso de ella siempre que lo deseéis. Esta es vuestra casa y vos sois su única señora—. Judá habló con seriedad y su padre asintió afirmando cada palabra.


    —Os lo agradezco pero debo tomar confesión, además me gustaría dar un paseo por el mercado.


    Judá sujetó su mano cuando ella estaba por marcharse.


    —Esperad que me adecente y os acompañaré—. Él llevaba unas calzas ajustadas y una camisa suelta demostrando que había estado entrenando. 


    «¿Adecentar?» Sus músculos, aunque apenas perceptibles bajo la tela, resultaban ser demasiado conocidos a medida que las noches pasaban. Judá la había visitado en su alcoba esa misma noche y como siempre, ella no se negó. Cada día que pasaba a su lado esas visitas no sólo eran deseadas sino necesitadas. Cuando la casa se silenciaba y la oscuridad se apoderaba de los pasillos un frío nervioso recorría su cuerpo. Esperaba su aparición cual niño ante un juguete nuevo. Saberlo ansioso por ella, descubrir que la deseaba, que era su compañía y no la de otra la que él buscaba la elevaban por encima de cualquier sermón.


    —No hace falta que vengáis, además llegaría tarde. —Contestó desilusionada por reusar su compañía.


    —Yo os acompañaré. Me vendrá bien estirar estas viejas piernas—. Haym contestó intentando dar una salida digna a la pareja. Gadea podría hacer lo que tenía planeado y Judá no se sentiría sin autoridad frente a su futura esposa.


    Gonzalo apareció con su habitual espada colgando del cinturón de cuero y su rabioso carácter. Estaba listo para cumplir con su deber de custodia de Gadea le gustase a quien le gustase.


    —Debéis estar alagada. Ya somos dos quienes os acompañaran. —Dijo Haym intentando restar hierro a la presencia del doncel.


    Los jóvenes caballeros medían sus fuerzas con la mirada y Gadea prefirió salir de allí antes que la lucha comenzara entre ellos nuevamente.


    —Entonces marchemos o no podré recibir confesión.


    —Mi querida, dudo que tengáis algo importante que contar—. Gadea no contestó y el padre de Judá aceptó divertido su profundo silencio. 


    Con cariño tomó su mano y la sujetó a la curvatura de su brazo para caminar a su lado hacia la salida cuando la voz de Judá habló con la profundidad y el frío de una caverna helada.


    —¡De Córdoba! —El caballero estiró el ancho de su cuerpo, se giró sin ápice de simpatía, y lo encaró con la mandíbula apretada. Judá respondió con el mismo tono amenazante que solía brindarle desde que se encontraba en su casa—. Con vuestra vida...


    —Sea. 


    Golpeando los talones con la dura madera del salón partió tras Gadea y Haym. 


    Judá aceptó la respuesta del doncel porque aunque no lo soportase lo consideraba un caballero de honor y sabía que la cuidaría por encima de su propia sangre. Con tranquilidad bajo las escaleras rumbo a los baños ubicados justo en la planta inferior. 


    


    


    


    

  


  
    La toma


    


    —¡Judá! 


    Los chillidos de Cinfaa retumbaron en las gruesas paredes y el converso se sintió profundamente molesto. Si Gadea la escuchase nuevamente llamarlo con esa intimidad tendría mucho que explicar y no tenía ningún interés en hacerlo. Ella sería su futura esposa pero su pasado y sus mujeres eran algo de lo que no deseaba justificarse. 


    —Os he dicho que no me llaméis así. Deberéis aceptar vuestra posición o me veré obligado...


    La joven se lanzó a sus brazos envolviéndolo por la cintura y él no fue capaz de comprender lo que estaba pasando. Sollozaba y daba gracias a Adonay como si hubiese regresado de entre los muertos.


    —¿Cinfaa, qué os sucede?


    —Mi amor, os creí muerto. Todos lo están. —Dijo agradeciendo nuevamente al cielo mientras se aferraba a él cual mástil en noche de tormenta.


    —¿De qué estáis hablando? —Judá abrió los dedos que lo aferraban con fuerza y soltó su amarre para distanciarla y poder mirarla al rostro—. ¿Quién ha muerto?


    —Todos.


    —¿Todos?


    —El pueblo al completo está en llamas. El dominico ha lanzado a la gente a las calles. Les ha pedido que lo ayuden a tomar la sinagoga. Los cristianos gritan “bautismo o muerte” mientras caminan hacia allí. La sangre tiñe las calles y las mujeres gritan intentando salvarse.


    —¿Dónde se encontraba Vicente Ferrer? —Preguntó alterado.


    —En la iglesia del Arrabal ¿por qué lo preguntáis? —El converso sintió que la cabeza le giraba. Las entrañas se le revolvieron de sólo pensarlo y la mirada se le incendió por el odio. Si alguien osaba arrebatarle lo único que le quedaba... Desesperado y atormentado por el miedo sujetó su espada mientras corría rumbo a la salida. Debería encontrarla viva o su vida terminaría ese mismo día.


    


    


    


    

  


  
    El sermón


    


    Como el viento corrió por las calles de tierra dejando atrás la plaza del Zoco y la mezquita rumbo a la muralla. Las calles se teñían de ira y desprecio. La turba chillaba al compás de las notas ¡bautismo o muerte! Palas, horcas y espadas cargadas de sangre tibia se alzaban al cielo agradeciendo la dicha del redentor. Judá corría golpeando contra uno y otro intentando acercarse ha un destino que lo enloquecía de miedo. Antiguas imágenes de Abrafan en el suelo y los gritos de Zulema gritándole que escapase mientras detenía a los asesinos con su propio cuerpo le hicieron perder la noción de la realidad. No podía estar viviendo aquello nuevamente. No podía perder lo único que poseía por la mezquindad de unos energúmenos.


    Con la respiración agitada miró a un lado y a otro desesperado por encontrarla pero la iglesia del Arrabal estaba despejada, allí no había ni rastros de su padre ni de Gadea. Enloquecido siguió a la turba que apresando a aquellos que ellos llamaban infieles, asestaban golpes, pateaban y escupían. Sin poder contenerse de intentar salvar a los que él consideraba su pueblo, el converso gritó y empuñó su espada atacando a todo aquél, que preso de la furia, arrasaba contra esos pobres inocentes. El convento de las comendadoras cerró las ventanas con premura mientras las llamas del infierno ardían allí en donde los cristianos de puro corazón decidían hacer justicia. 


    Judá derribó a dos campesinos poco entrenados cuando alzó la mirada intentando ubicarse. «Adonay, ayudadme...» suplicó al cielo intentando encontrarla pero el humo lo nublaba todo y los ríos de sangre corrían de lado a lado por las calles—. ¡Por favor!


    Los gritos angustiosos de mujeres quebraron su valor. A lo lejos tres mujeres luchaban como leones enjaulados intentando salvar sus vidas mientras una, con las manos en alto y asegurando ser seguidora del profeta, intentaba protegerlas. 


    Judá sintió que el corazón se le detenía en ese mismo instantes. Las piernas le flaquearon y aunque no podría alcanzarla a tiempo su instinto le hizo hacer lo único que fue capaz de hacer. 


    —¡No! —Un grito de guerra y furia arrancado del centro de las entrañas brotó por su garganta mientras corría con el estoque en su mano derecha y el puñal en la izquierda.


    Junto a Gadea, Gonzalo luchaba como un oso herido. Las gotas de sangre resbalaban por su brazo y el sudor le empapaba el rostro pero si él moría esos cuatro lo harían con él. Los desgraciados lo insultaban con todo tipo de desprecios pero él sólo intentaba alzar la vista para comprobar que nadie la alcanzase. Ellos eran muchos y él sólo uno. Uno de los desquiciados, enloquecido por el odio, clavó su estoque en el vientre de una de las mujeres y lo retorció hasta conseguir abrirla en canal y Gonzalo atacó con rabia desmedida.


    —¡Hijos de puta! —De Córdoba quiso acercarse a ellas pero los continuos estoques de aquellos malnacidos lo tenían acorralado en círculo. Consiguió esquivar un movimiento por el lateral, pero un segundo corte alcanzó desgarrar parte de su brazo. La furia lo dominaba o avanzaba y se llevaba a algunos a la tumba o Gadea no tendría ninguna posibilidad.


    Dispuesto a dejarse matar, Gonzalo rugió y se enfrentó a uno de ellos cuando un segundo grito furioso lo hizo alzar la vista y reconocer al converso que clavaba sin dificultad su estoque en el cuello de un mal nacido.


    —Maldito bastardo... —murmuró antes de caer con una rodilla al suelo. No tenía casi fuerzas. La sangre corría por sus prendas y la pierna debilitada, por uno de los tres cortes, apenas lo sostenía.


    Alzó la espada intentando luchar a medio camino entre esta vida y la otra pero dudaba que pudiese hacer mucho, su atacante no ofrecía tregua.


    —De Córdoba, os creía mejor entrenado. —La negra sonrisa de Judá hizo temblar al atacante y Gonzalo respiró al ver como lo alejaba de su cuerpo a fuerza de golpes. 


    Su rodilla consiguió ponerse en pie cuando un segundo grito y los aullidos de Gadea los hizo alzar la vista a ambos. Judá clavaba la espada en el atacante de Gonzalo y se lanzaba contra aquél que golpeaba a Gadea sin piedad. Ella, hecha un ovillo cubría su vientre, pero el desgraciado no tenía compasión. La pateaba con tanta fuerza que la joven ya ni suplicaba piedad.


    —¡Puta asquerosa! ¡Amiga de los infieles! ¡Me dais asco! —Cada patada del hombre se acompañaba de un nuevo insulto.


    El converso se lanzó de un salto con la furia corriéndole por las venas. Con la fuerza de su cuerpo consiguió tumbarlo y ambos rodaron por el suelo a fuerza de puños. Gonzalo, con las fuerzas mermadas, vio que otros tres se acercaban al converso para rematarlo por lo que, según su código de caballero hizo lo que tenía que hacer. Gritó y cubrió a su señor luchando como pudo. El converso se arrastraba por el suelo luchando con los dientes y el doncel intentaba seguir viviendo a fuerza de espadazos.


    


    


    —Gadea... por favor.


    Juana, que veía la escena horrorizada, se acercó a su hermana libre de atacantes gracias a Gonzalo y Judá. Sollozando intentó levantarla pero esta apenas se movía.


    —¿Juana, sois vos? —La joven fue capaz de abrir los ojos. La sangre brotaba por su nariz y los ojos estaban hinchados por culpa de los párpados heridos.


    —Sí, tenemos que escapar. —Dijo llorando sin consuelo. 


    La muchacha intentó moverse pero el dolor apenas se lo permitió.


    —Debe tener las costillas rotas—. María dijo mientras llegaba corriendo y se lanzaba de rodillas junto a ellas para ayudarlas a escapar. 


    —Hermana por favor. Debemos salir de aquí—. Juana suplicó desesperada.


    Gadea pareció comprender ya que bajo un grito de dolor levantó parte de su espalda. En el hueco de su vientre y cubierto con su cuerpo un pequeño de apenas un mes aparecía adormecido. Ella lo había cubierto con su cuerpo.


    —Gadea... —Dijo Juana sollozando y alzando la criatura entre sus brazos—. No podíais manteneros al margen...


    —Soy una cofrade. —Dijo sonriendo orgullosa bajo grandes manchas de sangre recorriéndole el rostro y con apenas aliento.


    Juana asintió mientras veía sus ropas desgarradas, la sangre corriendo por su frente y dos dedos de su mano torcidos hacia atrás.


    —Sí, hermana. Lo sois. La más valiente de todas.


    María y ella la ayudaron a ponerse en pie cuando creyó ver como muy cerca Judá y Gonzalo luchaban con toda su furia.


    —Judá... Gonzalo...


    —Ellos saben luchar mi señora. Nosotras debemos irnos.


    Gadea se negó, pero esta vez fue Juana quien habló con frialdad.


    —El pequeño es judío. Si lo descubren lo matarán y todos vuestros esfuerzos habrán sido en vano.


    Gadea elevó la vista para ver como Judá clavaba su estoque en el corazón de uno de los atacantes. Horrorizada por tantas muertes asintió y se dejó guiar hacia uno de los callejones. Ellas tenían razón, Gonzalo y el converso sabían cuidar de si mismos.


    


    


    Judá rugió al ver que aunque mataba a uno siempre existía otro dispuesto a atacar. Converso. Marrano. Falso cristiano. Cristiano nuevo. Todo valía como insulto. Agotado de tanto pelear alzó la vista para ver que otros tres desgraciados llegaban sonrientes y totalmente frescos para luchar. Gonzalo se unió a su lado y con la espalda apoyada en la suya formaron un círculo. Morirían juntos.


    —De Córdoba, ha sido un honor.


    —Lo mismo digo, señor.


    Los hombres esperaron ser atacados cuando la voz de un hombre bajito, de brazos estrechos y con una túnica marrón alzaba un crucifijo y ordenaba tajante.


    —¡Deteneros! No es así como nuestro señor Jesucristo nos pide sus conversiones. Son sus corazones quienes deben albergar las enseñanzas de nuestro maestro.


    —Pater, permitidme deciros y sin ánimo de ofenderos, que soy tan cristiano como el mismo Jesucristo. Soy Gonzalo de Córdoba, hijo de Alfonso de Córdoba y nieto de Ramiro de Córdoba. —Dijo con la sangre corriendo por su brazo.


    —¿Ramiro de Córdoba? ¿El cruzado?


    —Así es, su señoría—. Gonzalo clavó la espada al suelo para apoyarse en ella y así sostenerse con algo de dignidad.


    —¿Y vos?


    —Alonso De la Cruz, hijo de Pablo de la Cruz.


    —El consejero del rey...


    —Uno de ellos. —Contestó con frialdad—. si me perdonáis —dijo buscando a Gadea.


    —¿Sois un falso converso? —El dominico preguntó con enfado y los acompañantes detuvieron su paso mientras lo miraron desconfiados.


    Judá estiró la espalda y se giró para contestar.


    —No, no lo soy.


    —¿Entonces porque lucháis con ellos?


    —Señor —dijo con ironía en la voz—mi prometida y mi padre han sido atacados por vuestros perros, yo sólo deseo encontrarlos. Mi preocupación nada tiene que ver con la fe.


    La turba se indignó con la forma de hablar del caballero y estaban por abalanzarse nuevamente contra él cuando el dominico valenciano alzó el crucifijo y se dirigió a la multitud.


    —Este hombre es un converso. Ha visto la luz en Cristo. Y os contaré un milagro que leímos en las Vidas de los Padres, hecho auténtico por decreto del Papa Gelasio. Sabed que en un desierto vivía un ermitaño, de vida buena y austera, y un día, paseaba por el desierto, caminando así, veis que encuentra una calavera de persona y, al momento, piensa: ¡Oh, si yo supiera dónde está el alma de esta persona! Si está en el Infierno, quisiera saber porqué; y si lo está en el Purgatorio, ¡Oh, cómo rogaría a Dios por ella! Y si está en el Paraíso me la llevaría a mi celda y la guardaría como reliquia. Estando con estos pensamientos, pues la personas santas constantemente piensan en el alma, veis que, puesto que él siempre hacía la voluntad de Dios, quiso Dios cumplir su buen deseo, y el alma vino así a hablar: Santo hombre, aquí me tenéis, y preguntadme lo que queréis saber. Pues, dime, de parte de Nuestro Señor Jesucristo, la verdad. Así lo haré. Di, ¿eres hombre o mujer? Respondiendo: Hombre soy. ¿Eres cristiano? No que no lo soy, sino pagano. ¿Y dónde estás. Yo estoy condenado en el Infierno. ¿Y te va mal? Desde luego. Ahora, dime: ¿hay en el Infierno otras gentes que no seáis vosotros, los paganos? Así es; los primeros condenados somos nosotros, porque no hemos recibido la fe de Jesucristo, y ello porque no tuvimos predicadores que nos la mostrasen, pero estamos en la parte más alta del Infierno. Además, ¿hay otras personas allí? Desde luego que sí, todos los judíos, y están peor que nosotros, porque no quisieron recibir la ley de Jesucristo ni al Mesías; y tuvieron las profecías claras y no las quisieron recibir, y son condenados por su culpa, y porque fueron más iluminados que nosotros son ahora más condenados... 


    —¡La sinagoga! —Chilló un alborozado.


    —Hermanos, la sinagoga deberá convertirse en un templo de nuestro señor. La gente gritó y lo siguió rumbo a su destino final. La sinagoga de Toledo.


    —¡De Córdoba! —Judá chilló al ver como se derrumbaba en el suelo. 


    —Id a por ella. 


    —Vuestras heridas. —Dijo preocupado.


    —Estoy bien. No son mortales. Buscad a Gadea y regresarla al hogar.


    La turba se dirigía hacia la sinagoga y rogó porque sus amigos no se encontrasen allí. Maldiciendo corrió esos pocos metros intentando ver donde se encontraba su prometida pero ni rastro.


    —¡Gadea! ¡Gadea! —Gritó casi al borde de la desesperación pero nadie apareció. 


    Con lentitud se agachó para ver un pequeño trozo de tela de su vestido manchado de sangre.


    —Gadea... —suplicó esta vez casi sin fuerzas.


    


    


    


    


    

  


  
    Entre vivos y muertos


    


    Amice había corrido hacia la casa de María en el instante en el que la escuchó gritar por los pasillos del convento. Sor Angustias no estaba muy conforme con sus continuas salidas pero no pudo negarse ante las súplicas de la desesperante María. Poseía conocimientos de medicina y no era de buena cristiana negar auxilio, dijo mientras con enfado la madre superiora accedía a sus peticiones.


    Amice buscó su cesta, sus ungüentos, aguja e hilo y caminó a toda prisa mientras María le comentaba las últimas noticias que asolaban Toledo. La mujer de dulces rasgos negaba con la cabeza ante los hechos que poco decían del espíritu caritativo de un buen cristiano, pero quién era ella más que una simple mujer sobrellevando como podía sus propias penas. 


    Años llevaba lejos de Najac, ese pequeño pueblo al sur de Aquitania, que un día la vio nacer y al que tuvo que abandonar por las leyes de los hombres. Estos veían rabia allí donde existía caridad y asco donde sólo existía amor...


    


    


    —¿En qué pensáis? —Dijo Juana.


    —En que esto le dolerá. —Contestó esquiva. —La muñeca de Gadea estaba salida de su sitio y aunque los dedos no estaban rotos, debería recolocarlos.


    La joven asintió mientras Gadea cerraba los ojos con fuerza esperando lo peor.


    —¿Gadea estáis preparada?


    —Lo estoy. 


    Juana y María sujetaron sus hombros y Amice se puso manos a la obra mientras las tres mujeres cerraban los ojos lacrimosos. Gadea no dejó escapar un grito pero las lágrimas recorrieron sus mejillas bañándole el rostro. La monja lo hizo lo más rápido que pudo pero al terminar con su trabajo supo que Gadea había caído desmayada.


    —Hermana...


    Juana sollozó temblorosa y Amice presionó su hombro tranquilizándola.


    —Está bien. Él dolor ha sido demasiado, es mejor así. Cuando despierte se encontrará mejor. Os lo prometo.


    Juana recostó su cabeza sobre el colchón y lloró hasta que la tranquilidad y la esperanza regresaron a su cuerpo.


    —María, debéis ir a casa del señor. Él debe saber que ella está aquí. No podemos moverla.


    María, que sujetaba a la bebé dormida en sus brazos miró buscando un sitio para recostarla pero no supo donde. Su casa apenas poseía una cama, dos sillas y una mesa algo desgastada. Su hijo le mostró un sitio a su lado pero Juana contestó con apenas fuerzas.


    —Ponedla junto a Gadea. Cuando despierte estará encantada de tener tan grata compañía.


    María acomodó a la bebé envuelta con una manta y esta pareció reconocer el calor de su salvadora porque al instante se pegó a su lado y continuó durmiendo.


    —Juana, por qué no acompañáis a María. Estoy segura que su prometido se sentirá más tranquilo si la ve llegar con vos. —Dijo Amice.


    —Sí—. Juana alzó la cabeza del regazo de su hermana y acomodando su larga melena se dispuso a acompañarla.


    Amice se sintió orgullosa de sus nuevas amigas. Ellas eran fuertes y valientes. No como ella...


    


    


    —¿Dónde estás? ¡Dónde!


    El converso golpeaba con el puño cerrado la gruesa mesa de madera. Su padre descansaba en su alcoba después de un fuerte golpe en la cabeza y Gonzalo se recomponía de sus heridas. Ambos estaban afectados pero vivirían ¿pero ella? 


    La última vez que consiguió verla se enroscaba como una oruga frente a las patadas de aquél desgraciado. Le gustaría que la vida después de la muerte existiese con el único fin de volver a rebanarle el cuello con su daga. La voz de las mujeres entrando en su salón lo hicieron saltar de la silla.


    —Mi señor, ella está en mi casa. —Dijo una presurosa María descubriendo el estado de desespero del converso.


    —¿En vuestra casa? ¡Qué le habéis hecho! —La joven comenzó a temblar al ver al demonio en su mirada.


    —Amice ha curado sus heridas. El hogar de María era el más cercano—. Juana habló con rapidez mientras María se escondía tras su espalda. No podíamos moverla por lo que...


    El joven dejó de escuchar, gritó hacia uno de los criados para que preparasen su caballo y un carro para las mujeres. Debía estar con ella lo más rápido posible. Necesitaba verla. Ella era su luz y a decir verdad tenía muy poca en su vida como para perderla por culpa de unos mal nacidos.


    


    


    —Gadea... —Chilló al verla adormecida en el colchón de paja y con sábanas viejas.


    —Ella está bien mi señor. No debéis preocuparos.


    Judá no prestó atención a las palabras de la monja. Era imposible que su bella prometida estuviese bien. El rostro estaba hinchado y algo deformado por los golpes, las manos vendadas y respiraba como una moribunda. Con cuidado acercó sus anchos dedos al cuello para comprobar que el corazón aún latía.


    —Se repondrá. Os lo prometo—. Judá asintió y dejando que sus hombros cayesen rendidos hacia delante respiró por primera vez. 


    Era casi de noche y había buscado por todos los rincones sin encontrarla. Estaba desesperado y hasta creyó enloquecer, si no hubiese sido por esas mujeres que ahora la cuidaban quien sabe lo que le hubiese pasado.


    —Gracias. —Contestó agotado.


    —Ella es nuestra amiga—. El joven aceptó la respuesta y miró que algo se movía bajo las sábanas.


    Amice divertida levantó la sábana para dejar a la vista un bebé rollizo y con algo de suciedad en el rostro. Él la observó curioso y acercándose a ellos fue Beatriz la que contestó orgullosa.


    —Sus padres fueron asesinados. 


    —Mi hermana la cubrió con su cuerpo para que no lo dañasen. —Aclaró Juana.


    Judá movió el rostro con el desconcierto en la mirada.


    —¿Es un niño judío?


    —Sí—. Gadea respondió sorprendiéndolo al saberla despierta.


    —¿Por eso os retorcías en el suelo? —Dijo al comprender que con su postura sólo intentaba ser ella quien recibiera las patadas y no el bebé.


    Ninguna respondió. No sabían que decir. No se fiaban del todo. Judá tenía derecho a arrancar al pequeño del hogar y entregarlo a las autoridades, después de todo él era un converso. Todas temblaron al verlo levantar su mano y acercarla a la joven. María estaba dispuesta a saltar para defender a su amiga pero no hizo falta. Los dedos ásperos de Judá apenas rozaron sus mejillas.


    —Permitidme que os lleve a casa. Nuestro hogar nos espera—. Gadea intentó asentir pero la inflamación y el dolor no se lo permitió. 


    —Sujetaros a mí. —Dijo mientras pasaba sus brazos con suavidad entre el cuerpo de la joven y el colchón.


    —Mi señor, ella no puede moverse—. Amice habló indignada.


    —Y no lo hará. La cargaré hasta la carreta. Vos recoged al niño—. Ordenó a Juana.


    Todas comenzaron a protestar como gallinas enloquecidas pero la ferocidad en la mirada del hombre las hizo retroceder.


    —Si alguna de vosotras desea clavarme un estoque en el corazón no se lo impediré, pero primero llevaré a vuestra amiga a mi casa y la recostaré en su lecho. Con o sin vuestra ayuda—. Las negras pupilas de Judá demostraron que el diablo estaba en él y que sería mejor no provocarlo.


    Aceptando su decisión, las mujeres abrieron paso y él la tomó en sus brazos con la mayor delicadeza y lentitud para no causarle dolor. Ella era su mujer y estaría donde debía estar. A su lado. 


    Los caballos apenas caminaban pero él no deseaba que el carro se moviese demasiado. Cuando llegaron al hogar gritó un par de órdenes mientras la acarreaba a paso lento. La joven casi se adormecía con el calor de su cuerpo y fruto de la tisana de Amice pero llegó a ver a Beatriz que se encontraba en la mitad del salón esperándola.


    —Gadea... —Dijo temblorosa.


    —Estoy bien, no debéis preocuparos. —Contestó sin apenas mover los labios.


    —Yo... —Beatriz se movió a un lado, Gadea miró por encima del hombro de su amiga y cerró los ojos.


    —¡Gadea no! —Judá gritó desesperado envolviéndola en el calor de su abrazo.


    


    


    —Y como bien es sabido todos los principios comienzan con un primer paso y un buen caldo con un poco de agua... —la abuela guiñó un ojo a su adorada nieta—así nació la cofradía de las comunes. Cinco mujeres rellenando renglones de historia reservada para ellos.


    Constanza se silenció por unos minutos, las dudas la intrigaban en exceso. ¿Aquellas mujeres lucharon por ideales o sólo intentaban ser felices? ¿Eran esos principios la causa de su orfandad?


    —¿Abuela, Gadea falleció aquella tarde en brazos de Judá? ¿Quién estaba junto a Beatriz? ¿Y el hombre de la cicatriz?


    —Pensé que sólo querías saber el principio —dijo divertida.


    —Me temo que muchas semanas de viaje por delante y una nieta demasiado curiosa serán mis peores males. —Dijo con la sonrisa recorriendo de lado a lado su delicado rostro.


    La abuela agradeció al cielo no haber perdido en aquella horrible desgracia a su adorada nieta. Cada mañana conseguía despertar sin desear morir y se lo debía a Constanza. Le habían arrebatado a su hija pero no tendrían a su nieta, no lo permitiría.


    —Bien, por partes: Gadea estaba...


    —Señoras debéis bajar. Aquí no es seguro—. El capitán las interrumpió junto a la compañía de un marinero con el rostro preocupado.


    —Yo no... —Constanza quiso replicar.


    —Bajad todos. ¡Ahora! 


    Julián ordenó justo antes de el terrible estruendo de una inmensa ola.


    


    


    


    No te pierdas el segundo libro de La cofradía de las comunes.
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    Tus comentarios nos ayudan a que podamos seguir creciendo y seguir escribiendo para mujeres como nosotras.
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